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    A ellos, mis magos, mi milagro.
  


  
    
      Mis hijos. 
    

  


  


  
    PRÓLOGO 
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        EL ORIGEN DE YULE 
      

    

  



  
     
  


  
    
      
        El día del 21 de diciembre es una fecha muy especial, tiene lugar el solsticio de invierno: la noche más larga del año, el momento que marca el final de la oscuridad y la llegada de la luz. Es un momento mágico, celebrado por muchas culturas desde la Edad del Hierro, y quizás antes. En el Norte, donde la oscuridad es aún mayor y el frío también, el solsticio de invierno significaba el triunfo de la vida sobre la muerte. Era un momento de celebración recogida, las familias y los amigos se reunían ante el fuego para celebrar que estaban vivos y para recordar a los que se habían quedado por el camino. Era el Yule.
      

    

  


  
     
  


  
    
      
        En la festividad de Yule, una celebración que podía durar varias semanas en torno al solsticio de invierno, se colocaba bajo techo un árbol que recordaba el Yggdrasil, el Gran Fresno de cuyas ramas penden los Nueve Mundos, incluyendo el de los hombres. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Se sacrificaba una cabra en honor a Thor (el dios de trueno nórdico conducía un carro tirado por dos machos cabríos de los que podía alimentarse y siempre revivían). La cabra era una ofrenda y terminó convirtiéndose en un símbolo de esta fiesta pagana, la que portaba las ofrendas. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Y en las tierras de Finlandia esta cabra se encarnó en un anciano que traía regalos llamado Joulupukki (cabra de Yule), más conocido por todos nosotros como Santa Claus o Papá Noel. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        El País Vasco conservó su propia figura al respecto: el Olentzero, también relacionado con tradiciones muy antiguas que se celebraban en el solsticio de invierno. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Igualmente, en muchos pueblos del norte de España aún sobreviven festividades paganas relacionadas con el solsticio de invierno, como Zangarrón , un demonio vestido de paja aterroriza cada invierno a los habitantes de Sanzoles del Vino o Los Carochos de Riofrío de Aliste, demonios con colmillos de jabalí. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Así se convirtió Yule en la Navidad 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Si todo esto que os cuento os resulta familiar (una fiesta con la familia y los amigos reunidos junto a un árbol, comiendo cordero y ofreciendo regalos) es porque la Navidad procede de esta fiesta pagana llamada Yule. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        En la Biblia nunca se cita la fecha del nacimiento de Cristo, es más, según cálculos basados en los datos aportados por los evangelios, algunos expertos señalan que Jesús debió nacer en septiembre. Pero cuando el cristianismo comenzó a hacerse fuerte en el Imperio Romano, hubo que elegir un día concreto para conmemorarlo. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Al igual que ocurrió con muchas otras celebraciones paganas (el solsticio de verano-San Juan, el equinoccio de primavera-Pascua, Samhain-La noche de todos los Santos) los cristianos asimilaron las festividades locales del solsticio de invierno para fijar el nacimiento de Cristo: Yule en las tierras de los ‘bárbaros’ y la Saturnalia (una fiesta pagana en honor a Saturno) en el caso del Imperio Romano, que justo culminaba el 25 de diciembre con Natalis Invictis Solis, el nacimiento del sol invencible. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Parecía lógico que Cristo, que había venido al mundo para librar a la humanidad de la oscuridad, naciera en una fecha tan señalada como el solsticio de invierno, en el que la vida triunfa sobre la muerte. Si queréis saber más sobre esto, no os perdáis este exhaustivo texto de la historiadora Laia San José Beltrán sobre el origen de esta festividad nórdica del solsticio de invierno. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Recuperando Yule en la actualidad 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        En los países escandinavos e incluso en Gran Bretaña se han conservado algunas tradiciones originales de Yule, como quemar un gran tronco (cuenta también su versión en bizcocho de chocolate), colgar la cabra de paja que simbolizaba el sacrificio de la cabra a Thor. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        También hay comunidades que en la actualidad tratan de recuperar la festividad original de Yule, con su significado primigenio. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        ¡Feliz Yule a todos! 
      


      
         
      

    

  


  


  
    CAPÍTULO 1
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    LA HUIDA
  



  
    Año 1307, Kildrummy, Escocia
  


  
    La luna, oculta tras densas nubes, apenas iluminaba la precaria cabaña en donde se refugiaban. Habían atravesado esa cruel montaña, cubierta de un manto blanco y desafiante. Miles de desafíos inesperados las habían llevado hasta allí. Pendientes resbaladizas, cornisas traicioneras y hasta potentes ráfagas de viento las habían arrastrado hacia la oscuridad en donde ahora se hallaban.
  


  
    Huir como ratas no entraba en sus planes, la inminente guerra las había separado de sus valientes esposos. Escondidas en aquel desolado y helado lugar solo para proteger y defender la descendencia de los clanes.
  


  
    Martha, esposa del laird del clan Gordon abrazaba su abultado vientre. El dolor era casi insoportable, la travesía hasta allí había acelerado el parto. Miles de punzadas atacaban sin tregua su tensada piel. Su amiga Prudence secaba el sudor de su frente al mismo que la observaba con aquellos ojos azules llenos de ternura. Habían estado unidas desde que sus esposos se habían aliado para seguir a Robert de Bruce. Nadie dudaba de que era el legítimo rey; sin embargo, desde hacía años que eran perseguidos y llamados conscriptos, solo por seguirlo. Los Mackintosh y los Gordon fieles seguidores del rey perseguido, corrían el riesgo de desaparecer. Y esas valientes mujeres llevaban el futuro de sus clanes a cuestas.
  


  
    —Respira, y trata de calmarte, o de lo contrario deberé asistirte con el bebé, y sabes que no soy la más indicada. Me he criado entre hombres y claymores —Prudence observó hacia la entrada de aquella cabaña que las refugiaba. La curandera que las había acompañado había ido en busca de hierbas para calmar el dolor de su amiga, hacía al menos dos horas de aquello y temía que no regresara, la pesada tormenta de nieve de seguro le impedía esa tarea. Al ver que Martha se quejaba de su posición, la ayudó a sentarse.   
  


  
    —No deberías hacer ningún esfuerzo, tú también necesitas descansar, o seremos dos a las que tenga que socorrer la curandera, o lo peor deberemos hacerlo nosotras mismas —Martha, siempre tan risueña, a pesar de su calvario, bromeó al mismo tiempo que una mueca de dolor se dibujaba en su rostro.
  


  
    —No debes preocuparte por mí, yo estoy bien, este pequeño —sonrió con ternura hacia su vientre—, no desea abandonar mi cuerpo, no al menos como ese pequeñajo tuyo —sonrió, ocultando la preocupación al ver el estado de su amiga.
  


  
    Los minutos parecían enlentecerse con cada alarido. Martha estaba más pálida conforme pasaban. Como un recordatorio constante de la precaria situación en la que se encontraban.
  


  
    Al fin y después de una eternidad esperando, la curandera llegó con cara de pocos amigos. Sin perder tiempo tomó los cuencos con los que preparaba sus brebajes y se dispuso a calentar las hierbas en un cazo sobre el único fuego que albergaba al grupo de mujeres.
  


  
    Pronto Martha comenzó con su trabajo de parto. Prudence se dispuso a ayudar. Arremangó su camisa y tomó los trapos embebidos en agua caliente, sin embargo, la sanadora la detuvo.
  


  
    —Mi señora, debe descansar, su estado está tan avanzado como la esposa del laird Gordon y no desearía tener que atenderlas a ambas. No al menos esta noche —Lady Mackintosh mordió su labio, sabía que la mujer tenía razón, no había querido reconocerlo, pero su vientre había comenzado a tensarse.
  


  
    Estaba segura de que en poco tiempo ella sufriría los mismos dolores que su amiga. Asintió, aunque a regañadientes. Odiaba sentirse una inútil, pero más odiaba no poder hacer nada por Martha.
  


  
    Horas más tarde, la fatalidad alcanzaba al grupo una vez más. La pequeña niña que llegó a este mundo no había siquiera podido abrir los ojos. Prudence culpó a la bruja que las perseguía. Ni siquiera tuvo el valor de llevarla hasta su madre. El grito desgarrador de Martha fue suficiente para que el dolor llegara al reducido grupo de mujeres que las acompañaban.
  


  
    —Mi niña…, mi dulce niña… —susurraba la esposa del laird Gordon sin poder contener las lágrimas. Prudence lloró desconsolada, compartiendo su angustia.
  


  
    Hasta el pequeño Angus parecía sentir la muerte de su hermana. No habían podido contenerlo y se había aferrado a Martha sin permitir que nadie se le acercara.
  


  
    —Angus, pequeño, la sanadora, debe ayudar a tu madre, por favor —El niño de casi cuatro años no debería estar allí, soportando el calvario de una guerra sin fin. La esposa del laird Mackintosh se acercó con delicadeza y acarició el rostro del heredero de los Gordon. Era la viva imagen de Martha, a excepción de los ojos verdes de su padre.
  


  
    —Prudence… —Un suave y débil sonido salió de los labios de lady Gordon—, dime que lo protegerás, dime que cuidarás de mi hijo.
  


  
    —No debes hablar, pronto te recuperarás. No será necesario que yo lo haga por ti —La curandera le indicó con la mirada lo que su corazón negaba. Martha no sobreviviría. Un rastro desmesurado de sangre la rodeaba. Era imposible detener la hemorragia. 
  


  
    Prudence apretó los puños. Miles de preguntas se agolparon en su mente. Ni siquiera había pedido ser madre y ahora debía ser fuerte, no solo por el bebé que llevaba en su vientre, sino por Angus Gordon, el futuro laird del clan.
  


  
    Maldita guerra…
  


  
    Malditos Comyn…
  


  
    De no haber sido por ellos, no hubieran tenido que huir de aquel modo, escapando en mitad de la noche como fugitivas. Prudence cerró los ojos, intentando que las lágrimas no salieran de sus azules ojos. Parecía que había envejecido cien años. Su largo y dorado cabello había perdido su brillo, como si el blanco de la vejez se hubiera apoderado de ellos. Confundiéndose con su propia y triste mirada. 
  


  
    —Mi señora —Brenda, su pequeña dama de compañía, apareció de repente, interrumpiendo la conversación entre las dos amigas—. Un grupo de hombres se acerca por el camino. He visto su insignia… son los Comyn mi lady —Prudence no perdió el tiempo e indicó a las mujeres que tomaran las pocas pertenencias que tenían. La próxima cima estaba cerca, y la cabaña en la que se encontraban era uno de los primeros lugares en los que buscarían.
  


  
    Ella había sido una gran guerrera antes de convertirse en esposa del laird Mackintosh. Puede que su matrimonio no hubiera sido por amor, pero era un buen esposo y se lo agradecía. Sin embargo, no le había permitido luchar, ni siquiera entrenar con sus hombres a pesar de sus ruegos. Mucho menos cuando su embarazo comenzó a mostrar un abultado vientre. Por lo que no solo estaba fuera de forma, pesada y lenta, sino que era la única de ese grupo que sabía como empuñar un arma. Sería un suicidio quedarse a luchar. Todo por lo que habían pasado hubiera sido en vano.
  


  
    —Ayúdame a levantarla —ordenó a la curandera—. No podemos dejarla aquí.
  


  
    —Es imposible llevarla con nosotras. Solo llegaríamos unos metros y nos atraparían como animales. Por favor mi señora… —La mujer no se atrevió a continuar. Prudence asintió.
  


  
    Se negaba a dejar a su amiga allí. Se había asegurado de que el pequeño Angus estuviera a salvo con Brenda y aquello le había traído algo de paz. No obstante, y a pesar de que la sanadora tenía razón, su corazón se negaba a aquella cruel decisión.
  


  
    —Vete… —Prudence se arrodilló junto a Martha al mismo tiempo que tomaba su mano para besarla—. Tienes que jurarme que lo protegerás. Cuidarás de mi niño, Angus debe sobrevivir. Ahora vete y déjame enfrentarme a esos malditos.
  


  
    Lady Mackintosh tomó una profunda bocanada y juró con solemnidad a su única y amada amiga. Acarició con ternura su melena rubia como el sol.
  


  
    Cerró los ojos al recordar las tantas veces en que las habían confundido como hermanas. Besó con delicadeza la frente de Martha en un silencioso adiós.
  


  
    Conforme avanzaba por el empinado camino que las llevaría al pico, donde se refugiarían en la imponente y fría montaña, su corazón le dolía tanto como su abultado vientre que ya había comenzado a endurecerse. 
  


  
      
  


  
    Todos temían a esa mujer que los acompañaba. Eleanor Balliol, no era una mujer normal, no solo era la madre de John el rojo, sino que llevaba la maldad en su sangre.
  


  
    Su hijo, había sido John Comyn III, asesinado por el propio Robert de Bruce en la iglesia de Greyfriars en Dumfries después de que Eduardo I de Inglaterra, lo nombrara guardián de Escocia. Una cruenta guerra por poder entre los nobles más poderosos de Escocia.
  


  
    La sed de venganza que impulsaba a esa diminuta mujer, espantaba a los mismos que la escoltaban. La hechicera que la acompañaba era tan vengativa como Eleanor. Ambas mujeres con el mismo propósito, no dejar vivo a ningún traidor.
  


  
    —¿Estás segura de lo que han visto tus piedras? —preguntó Eleanor mientras descendía de su caballo. La tormenta que se había levantado les impedía continuar. La nieve era un recordatorio constante de que esa noche todo se cumpliría. Debían apresurarse. Nada parecía detenerla.
  


  
    —Las runas no se equivocan. Han estado en mi familia por generaciones y te aseguro de que el portal se abrirá esta noche —replicó la anciana mientras se envolvía entre sus pieles. El intenso viento calaba sus viejos huesos. Nadie podía precisar su edad, solo que había sido vieja desde siempre.
  


  
    Eleanor asintió, sus ojos se oscurecieron. Nada le importaba. Estaba determinada a destruir a cada clan que se había encolumnado tras el rey proscrito. Ese falso rey que reclamaba el trono de su amada Escocia.
  


  
    La noticia de que las esposas de los traidores Gordon y Mackintosh se encontraban en Kildrummy habían llegado a sus oídos gracias a que el posadero de aquel abandonado camino de la mano de Dios, había sido torturado hasta la muerte. El muy estúpido era un fiel seguidor del falso rey, por lo que merecía su muerte.
  


  
    Sonrió con malicia cuando, por fin, se detuvo en el umbral de la cabaña.
  


  
    —Parece que te han abandonado —Martha abrió con dificultad sus ojos. Esa voz era inconfundible, Eleanor Balliol y su fiel hechicera se hallaban junto a ella. Estaba preparada para morir, no le importaba. Su descendencia estaba en buenas manos. Prudence era una mujer valiente que defendería a su Angus hasta la muerte.
  


  
    —Llegas tarde… —Eleanor la observó con odio. Sus ojos se oscurecieron tal y como su corazón lo estaba. Infectado de venganza y destrucción.
  


  
    —Los encontraré, tengo todo el tiempo del mundo. No habrá lugar en esta tierra o en el tiempo que puedan detenerme —Martha carcajeó con sus últimas fuerzas al mismo tiempo que de su boca comenzaba a brotar un fino hilo de sangre.
  


  
    —Ni siquiera tú eres más poderosa que la sangre, ¿crees poder emponzoñar nuestro linaje? —Una sonrisa ladina se dibujó en el rostro de Eleanor.
  


  
    —Martha, Martha, siempre tan creyente de nuestro Dios —susurró mientras tomaba el crucifijo del cuello de la moribunda y lo observaba con desprecio—. Nada es imposible, deberías saberlo—Sin siquiera inmutarse, sacó la daga oculta entre su capa y degolló el cuello de lady Gordon con placer. 
  


  
    La nieve había comenzado a caer aún con más intensidad. Continuar en aquellas condiciones solo los enlentecería. Lady Balliol jugó con la idea de que la Mackintosh muriese congelada con el vástago de los Gordon junto a ella. Su más fiel guerrero y protector le sugirió refugiarse en aquella cabaña donde el cadáver de Martha aún estaba fresco.
  


  
    —Continuaremos a primera hora mi señora, ahora debemos descansar. No llegarán muy lejos con esta tormenta. Mucho menos sin protección —indicó su guerrero señalando a las pieles que el grupo liderado por Prudence Mackintosh había dejado en su huida. Lady Balliol sonrió con malicia. Su protector tenía razón.
  


  
    Eleonor ordenó a uno de sus hombres que guardara en un pequeño cuenco parte de la sangre de la mujer asesinada. No podía dejar nada al azar, ni arriesgarse a que un Gordon sobreviviera. Sin embargo, si había de suceder, llevaría la maldición por siempre. Confiaba en que su vieja hechicera se encargara de ello.
  


  


  
    CAPÍTULO 2
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    LA TRAMPA
  



  
    Inverness, Escocia, en la actualidad
  


  
    Lady Catherine Mackintosh lo había analizado y trazado a la perfección. Su más fiel amigo y compañero todos estos años la observaba con aquella sonrisa que a pesar del tiempo continuaba seduciendo a más de una mujer. No había perdido su gran porte, ni su atractivo. Su entrecano cabello dejaba ver que los años habían hecho mella, no obstante sus ojos seguían siendo del mismo gris que de su juventud. Tan brillantes y curiosos como siempre.
  


  
    —¿Tienes todo listo? —preguntó la mujer extendiendo su mano hacia el documento que su abogado le entregaba, mientras se colocaba sus lentes.
  


  
    —¿Estás segura? Ya no habrá vuelta atrás después de que lo firmemos —enfatizó Ian Gordon.
  


  
    El abogado había sido el mejor amigo de su difunto hijo, y al morir, ella había encontrado refugio en su nieta y en aquel hombre. Ambos llevaban la responsabilidad de sus clanes y de esos jóvenes sobre sus hombros. 
  


  
    —Mi querido Ian, nunca he estado más convencida de algo. Además, recuerda que ambos nos beneficiaremos. Si llegan a la piedra, nada de todo lo que conocemos existirá. No podré continuar por mucho más tiempo, la enfermedad me está dejando sin él —declaró satisfecha al mismo tiempo que firmaba el documento.
  


  
    —Medidas desesperadas, para tiempos desesperados, ese es tu lema, ¿no es así? —La anciana asintió sonriendo a su viejo amigo.
  


  
    —Tú solo asegúrate que sea Angus quien lo lea. El resto del plan déjalo en mis manos, debemos asegurar la perpetuidad, y protegerlos, ese ha sido siempre nuestro trabajo. Hubiera preferido solucionarlo antes de partir al otro mundo, pero sabes que eso será imposible. Además, Sarah no sabe lo que me sucede, de ser así, se internaría conmigo. 
  


  
    —¿Y qué hay acerca de tu hijo John? Él debería ser el heredero, lo pondrán en duda —Lady Catherine lo observó con aquellos ojos tan azules como el océano.
  


  
    —John recibió su mitad hace mucho tiempo. Cuando se casó con esa muerta de hambre, firmé un documento en donde le cedí la mitad que le correspondía. Solo que su flamante esposa se encargó de dilapidarlo en viajes y fiestas fastuosas. En menos de un año, toda la fortuna se redujo a un cuarto. Mi hijo está demasiado ciego como para verlo. Te aseguro que cuando yo no esté los buitres volarán sobre la cabeza de mi nieta. Y no pienso permitirlo.
  


  
    —Puede que Sarah no te perdone lo que estás a punto de hacer. Ella tiene tu mismo carácter. No lo dejará estar, sin contar con que mi hijo… —La anciana carcajeó al pensar en su nieta.
  


  
    El abogado tenía razón, no sería fácil, sin embargo, la conocía y sabía que tarde o temprano comprendería aquella decisión. Era tozuda y le costaba perdonar, pero su enorme corazón no le permitiría odiarla.
  


  
    No, nadie la conoce como yo. Sarah es fuerte, la más fuerte de las mujeres Mackintosh. Ella es la viva imagen de su verdadera madre, lo lleva en su sangre.
  


  
    —El auto te recogerá a las ocho. Tu chofer manejará hasta a Edimburgo como has indicado—concluyó Ian al mismo tiempo que besaba su mano—. Ha sido un placer lady Catherine, hasta pronto y buen viaje.
  


  
    —Lo tendré. Tú solo encárgate de cumplir con tu parte —Gordon asintió mostrando aquella preciosa sonrisa que tanto adoraba.
  


  
    La valiente mujer había tomado una drástica decisión. Su enfermedad la destruiría en muy poco tiempo y aquel documento se encargaría de lo que no había podido terminar. Con él se aseguraba de que nadie los separara. Solo esperaba que la tormenta hiciera su trabajo y que todo saliera según lo planeado. Las fuerzas del mal rondaban ambos clanes desde hacía demasiados años y esta Navidad todo terminaría, para bien o para mal. 
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    La nieve había cambiado, el enorme ventanal de la habitación dejaba ver como los copos caían con intensidad. En poco tiempo llegaría el momento en que todo sería una gran manta blanca, la misma que había caído en la gran tormenta de Escocia hacía ya setecientos años. La joven mujer se acercó a la chimenea, el fuego que crepitaba le recordaba a su hogar. Algunas cosas nunca cambian, y el rojo de las llamas seguía siendo tan cálido como siempre. Solo que esta vez ni siquiera su intenso calor podía contra el frío que envolvía la habitación, odiaba despedirse de un nuevo ser amado.
  


  
    Desde que había llegado al clan, su vida había girado en torno a esa familia. Poco a poco, las personas que la habían acompañado en su tarea habían ido desapareciendo. La maldición los acompañaba desde hacía más de setecientos años. Ya era hora de que terminara. La joven mujer observó a la anciana frente a ella. Siempre tan imponente, siempre tan valiente. Nadie sospecharía de su condición. Se lamentó, nada pudo hacer, ni siquiera ella era tan poderosa, al menos no como su madre. Brenda no pudo evitar una escueta lágrima al pensar en la mujer que le dio la vida. Demasiados años habían pasado, ya ni siquiera recordaba su rostro.
  


  
    —Mi querida Brenda —Comentó lady Catherine mientras la tomaba de las manos—. Te dejaré con una pesada carga. Siento que aún no puedas liberarte, pero pronto todo terminará. Te lo aseguro.
  


  
    —No debes preocuparte, has sido como una madre para mí y mi juramento hacia los Mackintosh va más allá de lo que sucede. Solo lamento tener que despedirme de ti.
  


  
    —Y tú has sido como una hija, mi dulce pequeña. Aún puedo verte con mi niña en brazos. Has cargado con una gran responsabilidad —Brenda se abrazó a la mujer con lágrimas en los ojos. Odiaba tener que despedirse de ella. 
  


  
    —¿Por qué están llorando? —interrumpió Sarah mientras se acercaba a las mujeres acompañada por Flora Gordon, su mejor amiga—. ¿Qué sucede?
  


  
    —Oh, no es nada, solo estábamos recordando el pasado —contestó con rapidez lady Catherine, al mismo tiempo que acariciaba el rostro de su adorada nieta—. ¿Cómo estás, Flora?
  


  
    —Muy bien lady Catherine, feliz de estar de visita.
  


  
    —Te agradezco que estés aquí acompañando a mi nieta mientras no estoy —La muchacha asintió al mismo tiempo que compartía una mirada cómplice con su nieta. Brenda deseaba marcharse, Sarah la conocía y temía que pronto notara lo que sucedía. Inventó una excusa para poder escapar.
  


  
    —Debo ver que están haciendo los niños. Gracie debe estar desesperada —comentó despidiéndose de las mujeres. Sarah sonrió, aunque dudando de aquella huida tan repentina.
  


  
    No obstante, deseaba hablar con su abuela. Estaba molesta porque había decidido ausentarse.
  


  
    —Aún no entiendo por qué tienes que partir justo ahora. Podrías esperar a que esté todo decorado. No es justo que me obligues a tomar las decisiones por mi cuenta —Se quejó Sarah mientras abrazaba a su abuela.
  


  
    —Solo serán unos días. Tu tío me necesita, ya sabes como se pone cuando se encuentra enfermo. Además, tarde o temprano deberás hacerlo tú. Y no quiero un no por respuesta jovencita —enfatizó la anciana al ver como Sarah rodaba los ojos, odiaba mentirle de aquel modo, pero su plan no podía fallar—. Debes prometerme que para mi regreso todo estará listo para Yule. Nuestro clan es y será siempre el encargado de la fiesta de navidad.
  


  
    —Lo prometo, Flora, me ayudará —declaró al mismo tiempo que hacía un mohín.
  


  
    —Pase lo que pase, ¿lo has entendido?
  


  
    —Si abuela, prometo encargarme de todo, cuando regreses verás este castillo brillar de navidad.
  


  
    —Y no se te ocurra ninguna de tus alocadas ideas. Nada de plumas negras, ni cuervos, ni símbolos vikingos. Desde que te compré esos libros no has hecho otra cosa que obsesionarse con esos objetos —Sarah carcajeó mientras asentía jurando con su mano izquierda.
  


  
    —Samhain ya pasó nana. Además, Halloween es para los niños.
  


  
    —A veces creo que tú lo sigues siendo. Ahora dame otro abrazo —La anciana se aferró a la joven con desesperación.
  


  
    Las jóvenes se despidieron de la anciana sonriendo, ajenas a lo que pronto acontecería. Lady Catherine observó a su nieta, absorbiendo en su retina aquella imagen.
  


  
    Sarah desconocía tantas cosas de su vida que por un instante se arrepintió de haberle ocultado la verdad de su origen, solo esperaba que aquella locura la protegiera. Puede que no pudiera romper la maldición, pero si el científico que Ian había contratado estaba en lo cierto, la estrella de Yule, volvería a brillar esa navidad. Quizá su nieta la odiara, sin embargo, todo lo que hacía era para protegerla.
  


  
    la enfermedad se expandía demasiado a prisa y ella odiaba sentirse una inútil, por lo que nadie, ni siquiera Ian, sabían de su plan. Tenía que desaparecer de la vida de todos, en especial de su nieta. Los periodistas eran carroñeros y no confiaba en que en la clínica no se filtrara que se había internado. Además, ella no era de las que sufrían hasta el final. Ella sería quien decidiera cuando partir y así lo haría. No podría evitar que su nieta sufriera, pero al menos lo haría a su manera.
  


  
    Tomó su móvil y marcó el número de su chofer.
  


  
    —¿Paul? He decidido manejar hasta Edimburgo. Disfruta de estos días libres.
  


  


  
    CAPÍTULO 3
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    VIAJES EN EL TIEMPO
  



  
    Año 1307, Kildrummy, Escocia
  


  
    

  


  
    La montaña parecía empecinada en retrasarlas, la curandera había tenido, más de una vez, que ayudar a Prudence. Su cansado y pesado cuerpo no le permitía escalar aquella mole nevada con rapidez. La nieve no cesaba, por el contrario, caía con tanta intensidad que ni siquiera podía precisar si estaban por el camino correcto. Su esposo, el laird de clan Mackintosh le había advertido de aquel refugio en caso de que las encontraran. Dentro del pico más alto de la montaña, una saliente, oculta tras unas rocas, era su última salvación. Lo único que importaba ahora era su bebé por nacer y el pequeño Angus Gordon. Ellos serían el legado a proteger. La esperanza de que los clanes se perpetuaran en el tiempo. Eleonor Balliol haría lo que fuera por exterminarlos y esos niños estaban en su camino.
  


  
    Los dolores de parto eran insoportables, no estaba segura de llegar al refugio.
  


  
    —Por favor, mi señora, debemos continuar —rogó la sanadora tomándola del brazo.
  


  
    —Ya no puedo, mi vientre…
  


  
    —Si nos quedamos aquí, la nieve nos enterrará. Piense en su bebé —La esposa del laird Mackintosh asintió a pesar de que hubiera preferido dejarse llevar y terminar con aquel suplicio. Cansada de todo aquello.
  


  
    Al cabo de lo que pareció un tiempo sin fin, llegaron al abrigo de la guarida. Brenda, su pequeña dama de compañía, corrió a asistirla.
  


  
    —El niño… Angus, ¿dónde está? —inquirió buscándolo desesperada con la mirada al mismo tiempo que abrazaba su vientre.
  


  
    —Él está bien mi señora, a pesar de que no dejaba de preguntar por su madre, por fin he logrado dormirlo —Prudence agradeció con la mirada y se desplomó en el suelo.
  


  
    —Rápido —ordenó la sanadora—, ayúdame con tu señora, pronto comenzará el trabajo de parto—. Brenda asintió aterrorizada.
  


  
    A sus nueve años, aún no había asistido a ninguna parturienta, su madre, la hechicera del clan, era quien se encargaba cuando necesitaban de sus cuidados o pócimas. Era una responsabilidad muy grande y temía que su señor, el laird lo tomara con ella si a Prudence le sucedía algo.
  


  
    Dos horas después, una ruidosa niña llegaba a este mundo removiendo las paredes del precario refugio gracias a su poderoso llanto. La sanadora colocó a la pequeña en brazos de su madre, que, al instante, se enamoró de aquellos ojos azules como su adorado mar. No pudo evitar las lágrimas, todo el esfuerzo y la destrucción que había vivido se habían esfumado solo con observarla.
  


  
    Sin embargo, el peligro aun las perseguía y estaba determinada a salvar su descendencia, por esa niña y por el clan Mackintosh.
  


  
    Prudence miró a su alrededor, el grupo de mujeres allí, no sobrevivirían. Ninguna de ellas estaba preparada para luchar, ni siquiera defenderse. Los soldados y Eleanor Balliol no lo permitirían, tarde o temprano deberían enfrentarse a ellos.
  


  
    Después de asegurarse que ambos pequeños estaban alimentados y arropados, tomó la decisión.
  


  
    —Brenda, alcánzame mi espada —La joven la miró aterrorizada—, no me mires así y solo haz lo que te digo.
  


  
    —Mi señora, por favor. Debe haber otra salida —rogó su dama de compañía al mismo tiempo que con manos temblorosas le entregaba la pesada claymore. La piedra incrustada en la empuñadura parecía brillar con más intensidad cuando su dueña la tocó.
  


  
    —Sabíamos que esto sucedería. Ellos deben ser protegidos, en especial mi niña, es lo único que importa ahora —comentó con ternura observando a su hija y al pequeño Angus que dormían despreocupados sobre aquellas pieles que los protegían de la intensa nieve que no cesaba de caer. La saliente que cubría al grupo de mujeres no era suficiente para refugiarlas de aquella gran nevada, quizá la peor que habían visto en sus vidas.
  


  
    Prudence se incorporó con dificultad, debía apresurarse, no sabía cuanto tiempo tenía, antes de que Eleonor las alcanzara. Sacó del pequeño bolso atado a su cintura, un trozo de tronco de roble. La hechicera de su clan le había indicado el ritual y no podía omitir ni equivocarse los pasos o aquello no funcionaría. Brenda, la hija de esa bruja, le alcanzó la única antorcha que conservaban ardiendo, al mismo tiempo que comenzó a recitar el canto que su madre le había enseñado desde pequeña. El grupo de mujeres se sumaron al cántico, una y otra vez se repetía la misma frase, hasta convertirse en una sola voz.
  


  
    “Fhuair mi lorg a' cheò 'sa 'bheinn,
  


  
    A' cheò 'sa bheinn, a' cheò 'sa bheinn;
  


  
    'S ged' fhuair mi lorg a' cheò 'sa bheinn;
  


  
    Cha d'fhuair mi lorg mo chóineachain.”
  


  
    Conforme las mujeres recitaban sin cesar aquella melodía, lady Mackintosh no pudo evitar recordar como aquella estrella llegó a sus manos. Cerró los ojos y la imagen vino a su memoria.
  


  
    Una noche en que era aún una niña soñadora, se encontraba acompañando a su madre en uno de sus tantos paseos junto al lago de su clan. Las estrellas brillaban y pronto Yule llegaría con su bendición. De pronto, una intensa claridad que provenía de una de aquellas estrellas, descendió junto a su madre y ella, trayendo consigo una luz etérea y cálida. Aquel astro, era un portal de protección celestial que solo aparecía a quienes él mismo elegía.
  


  
    La madre de Prudence sonrió, su niña era muy especial y pronto ella moriría, por lo que su pequeña llevaría consigo la bendición de Yule que había acompañado por generaciones a su familia.
  


  
    Los árboles que las rodeaban, pronto, copiaron aquellos destellos centelleantes que emitía la poderosa luz que rodeaba a la pequeña. Testigos silenciosos de la magia que había descendido. Prudence se arrodilló junto a su madre, observando asombrada aquella piedra en forma de estrella que se materializaba frente a sus azules ojos, al mismo tiempo que una melodía celestial resonaba en el aire, creando una atmósfera de paz y serenidad. La niña se sintió reconfortada y maravillada en cuanto la tuvo entre sus diminutas manos, recibiendo en su corazón aquella conexión entre portadora y estrella.
  


  
    —Ahora tú eres la elegida por Yule. Ella te protegerá cuando la necesites. Cierra los ojos, mi preciosa Prudence, siente el canto de la estrella en tu corazón. Debes aprenderlo y guardarlo como a un tesoro. La estrella de Yule brillará por siempre y se convertirá en portal. Recuerda, ella es la protectora de la sangre —Su madre la abrazó con ternura, al mismo tiempo que la niña apretaba con firmeza aquella poderosa luz entre sus manos.
  


  
    Para cuando abrió los ojos, lady Mackintosh se sintió reconfortada y más segura que nunca, que aquella sería la mejor decisión.
  


  
    Sonrió a las mujeres y se unió al poderoso cántico.
  


  
    Con determinación y haciéndose de valor, Prudence desprendió la piedra incrustada en la empuñadura para luego colocarla junto a los pequeños, sin dejar de recitar aquellas palabras que eran tan poderosas como para remover las rocas que se encontraban alrededor de las mujeres. El suelo comenzó a vibrar, sin embargo, las voces no se detuvieron.
  


  
    La esposa del laird Mackintosh se acercó a los niños, en sus temblorosas manos llevaba aquel tronco ardiente. Realizando círculos alrededor de los pequeños con el madero, un vaho oscuro y denso comenzó a desprenderse. Pronto, el humo que manaba, los envolvió en su nube protectora, evadiéndolos de todo mal.
  


  
    Lágrimas de dolor y despedida corrían por el precioso rostro de la mujer mientras guardaba en su corazón aquella imagen por siempre. Dos niños, dos almas unidas por la sangre derramada, por la salvación de sus clanes. Sería su propia hija la portadora de Yule, ella llevaría la bendición que unía los tiempos.
  


  
    La joven Brenda se acercó a Prudence, quien agradeció con su llorosa mirada el sacrificio de su pequeña dama de honor. No hubo necesidad de palabras, su madre y su laird le habían encargado la misión más importante de su vida y no podía fallar. Protegería con su propia vida a aquellos niños.
  


  
    —Cuídalos —Brenda asintió emocionada—. Gracias mi pequeña valiente —Prudence no pudo continuar hablando, su corazón estaba hecho pedazos. Sin embargo, estaba decidido mucho antes de aquel momento. El portal que comunicaba los tiempos era la única salida. La estrella los protegería por siempre.
  


  
    —Es un honor mi señora —replicó Brenda. Temerosa, entró en aquel humo protector y se acurrucó junto a los bebés.
  


  
    El cántico se convirtió en murmullo, mientras que un intenso viento comenzó a soplar removiendo la capa de nieve que había caído. De pronto una penetrante y potente luz las encandiló, al mismo tiempo que la piedra tomó forma de estrella frente a sus anonadados ojos.
  


  
    Y así como el intenso y poderoso vendaval había llegado, desapareció de repente, lo mismo que los niños y su pequeña dama de honor. Solo el humo que los había protegido se mantenía allí, como un recordatorio doloroso y a la vez pacífico de lo sucedido. 
  


  
    Prudence cayó de rodillas frente a esas pieles que habían resguardado a los pequeños. Las tomó entre sus manos, aferrándolas con sus congelados dedos, rompiendo en llanto, sin poder contenerse. Aquella decisión había sido la única salvación; sin embargo, el dolor no cesaría nunca. Solo deseaba que la luz bendita de Yule los protegiera. Sin ella, todo estaría perdido. 
  


  


  
    CAPÍTULO 4
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    MIRADAS QUE QUITAN EL ALIENTO
  



  
    Castillo Mackintosh, en la actualidad
  


  
    La excitación de Sarah Mackintosh era evidente. Sus azules ojos brillaban centelleantes mientras se observaba en el gran espejo de su habitación. La muchacha acarició los maquillajes que se desplegaban sobre el tocador. Se sentía maravillada con la imagen que le devolvía el cristal. Estaba irreconocible, nunca hubiese imaginado que ella pudiese lucir de aquella manera. Flora había pensado, en todo, un perfecto vestido negro que se ceñía como un guante a su figura. Puede que no fuese voluptuosa como una modelo de portada, no obstante aquella prenda, resaltaba a la perfección sus curvas.
  


  
    Suspiró. La promesa de no abandonar el castillo por nada del mundo se rompería aquella noche. Algo dentro de ella la obligaba a hacerlo, no quería continuar siendo “la rara” como la llamaban sus primas. Puede que de pequeña no renegara de su encierro, pero a sus veintitrés años deseaba ser alguien normal. No solo tenía dos amigas, una de las cuales era producto de su imaginación y que por fortuna había desaparecido hacía tiempo, sino que el único amor que conocía, era a través de aquellos libros de highlanders del pasado que devoraba. Una patética virgen, que desconocía los besos y la pasión, así se sentía.
  


  
    Regresó su mirada al espejo y tomó una profunda bocanada, estaba segura de que aquello era lo correcto. Aunque fuese la primera vez que mentiría y faltaría a su palabra, aquello no lograba opacar la emoción que le producía esa inocente escapada nocturna.
  


  
    Después de al menos una hora, Sarah y Flora aún se encontraban preparándose para visitar el único pub en kilómetros. El castillo se encontraba alejado de la ciudad, por lo que aquel bar, había sido el elegido.
  


  
    —¿Crees que nos reconocerán? —comentó Sarah mientras ocultaba su larga cabellera rubia bajo la peluca estilo Marilyn Monroe que había traído Flora a escondidas.
  


  
    Puede que fuese una Gordon y debía comportarse como la hija de un laird, no obstante, esa muchacha era tan alocada como cualquier joven de su edad. Cuando que eran dos adolescentes hormonadas, ambas habían estado enamoradas del mismo hombre, aunque Sarah pronto comprendió que aquel capricho no era más que una fantasía. Flora, por otro lado, nunca había podido olvidarlo a pesar de disfrutar de aquellas escapadas.
  


  
    —Cariño, ¿cuándo ha sido la última vez que abandonaste este castillo sin la compañía de tu abuela? Vives encerrada entre estas paredes como una prisionera. Aún no comprendo por qué lady Catherine teme que te alejes de aquí —Sarah se encogió de hombros.
  


  
    Nadie comprendía el porqué su abuela la mantenía alejada de todo y de todos. Siempre que preguntaba, la anciana, le repetía una y otra vez que una maldición rondaba a la familia Mackintosh, y que era demasiado arriesgado que saliera sin supervisión.
  


  
    Su amiga, Flora, la había convencido de ir a aquel bar, y a pesar de que se sentía fatal olvidar su promesa, se convenció de que el pub se encontraba en tierras Mackintosh, por lo que no estaría en falta. Quizá solo un poco.
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    Ni bien puso un pie en aquel antro, una enorme sonrisa se instaló en su inocente rostro. Ni siquiera el maquillaje podía ocultar su inexperiencia. Sus asombrados ojos se movían sin control absorbiendo cada escenario.
  


  
    La barra estaba más iluminada que el resto del local y contaba con una cantidad impresionante de grifos de cerveza, además, de múltiples estanterías repletas de botellas de whisky escocés, mientras que en una esquina había una estantería más pequeña con bebidas de todo tipo de lugares. Los revestimientos de madera, tanto en paredes como en techos e incorporados en tonos oscuros, completaban la decoración.
  


  
    Esa noche, estaba abarrotado de lugareños que habían comenzado con las típicas celebraciones antes de la llegada de Yule.
  


  
    —Toma, pruébalo, te aseguro que nunca has probado un whisky tan increíble —Sarah lo bebió de un solo sorbo mientras una ansiosa Flora la miraba con expectación.
  


  
    —Es asqueroso —Su mejor amiga carcajeó.
  


  
    —No, no lo es, solo que no es la manera de beberlo, debes ir poco a poco. 
  


  
    —Quizá esto ha sido un error… —comentó al mismo tiempo que se dirigía hacia la salida. No obstante, Flora se interpuso.
  


  
    —Oh, vamos, esta noche es para divertirse —Su amiga la tomó del brazo para llevarla a la zona, donde la gente bailaba al compás de la música.
  


  
    Entre aquel bullicio y efervescencia que la atmósfera brindaba, Sarah no pudo evitar olvidarse donde se encontraba. Pronto comenzó a disfrutar de aquella primera vez, moviéndose junto con el tumulto de personas que la rodeaban, mientras sus anonadados ojos, admiraban a las jóvenes que se contorneaban a su alrededor. Deseaba ser como ellas, libre y despreocupada.
  


  
    Ni siquiera fue consciente de que unos ojos estaban puestos en ella hasta que, de pronto, su cuerpo se paralizó. Ralentizando todo lo que sucedía en su cercanía. Ni siquiera la potente música resonaba en sus oídos. Ahora esa solo un leve sonido lejano dando paso a los latidos desbocados de su propio corazón.
  


  
    En medio de aquella confusión, el más perfecto highlander de sus sueños, la observaba con intensidad al mismo tiempo que le sonreía despreocupado. Una conexión tan poderosa como magnética. Sarah sintió una especie de corriente eléctrica recorrer todo su cuerpo, logrando que cada fibra de su ser reaccionara ante aquella imponente mirada.
  


  
    Era tan alto, que no le costaba nada destacar entre el resto de las personas. Su cabello era tan claro, que parecía captar la luz en él. Aquellos penetrantes ojos verdes eran tan profundos como fascinantes, lo suficiente como para que Sarah se sintiera caer en su abismo sin fin. En especial cuando comenzó a aproximarse hacia ella, hipnotizándola con cada movimiento, como si de un cazador se tratara y ella fuera su presa. La joven podía jurar que el tiempo se había detenido y su cuerpo estuviera suspendido en aquella nube en la que se encontraba.
  


  
    Su boca, era un constante abrir y cerrar, al mismo tiempo que su garganta se encontraba tan estéril y deshidratada como si estuviera en medio de un desierto. Nunca, ni en los libros que devoraba, podría haber imaginado semejante espécimen. Era perfecto.
  


  
    Y lo mejor, venía hacia ella. Acomodó su peluca de Marilyn en un intento de asegurarse que todo estaba en su sitio. Las dudas se apoderaron de su imaginativa mente. Toda expectativa estaba puesta en ese inminente encuentro. Sus veintitrés años de inexperiencia por fin terminarían.
  


  
    ¿Qué le diré?
  


  
    Cálmate Sarah…
  


  
    ¿Qué harían las jóvenes que te rodean?
  


  
    Maldición, no estoy lista…
  


  
    De pronto, su mejor amiga se acercó a ella al notar como se tensaba. El joven moreno con el que bailaba intentó tomarla del brazo, no obstante la muchacha Gordon se lo impidió.
  


  
    —¿Sarah? ¿Qué sucede cariño? —Nada, estaba hipnotizada. A regañadientes, Flora siguió con detenimiento la mirada de su amiga, deseando descubrir que la tenía en aquel estado de narcosis. Por poco y trastabilla contra el moreno que se encontraba esperándola. No podía creer su mala suerte al ver quién se encontraba en el mismo pub que ella—. Debemos irnos y ya—ordenó tomándola del brazo al mismo tiempo que rodeaba a su compañero de baile.
  


  
    No le dio tiempo a reaccionar, la arrastró como si fuese una muñeca de trapo fuera del pub, huyendo despavorida como si la persiguiera un fantasma.
  


  
    Arrancó el auto y pisó el acelerador sin importarle las curvas de la carretera, ni la nieve. Solo deseaba alejarse de allí.
  


  
    —¿Me puedes explicar que te sucede?, ¿hace unos minutos la consigna era divertirse, para luego huir como alma que la lleva el diablo? —inquirió Sarah mientras se colocaba el cinturón de seguridad. Había perdido su única oportunidad de dejar de ser la rara. Incapaz de comprender aquella reacción por parte de Flora.
  


  
    —Mi hermano, Angus… —No pudo continuar.
  


  
    El móvil de Sarah sonó en su bolso, interrumpiendo la explicación de su amiga. A regañadientes, tomó la llamada prometiéndose que aquello no quedaría así. Cuando observó la pantalla de su teléfono, para chequera quién la llamaba a esas horas.
  


  
    —Hola Ian, mi abuela debe de estar ya en Edimburgo, ¿no lo sabías? —El silencio del abogado le preocupó—. ¿Hola? ¿Ian? —Aquella pausa interminable logró que se extrañara.
  


  
    —Sarah… pequeña, el auto en el que viajaba lady Catherine tuvo un accidente. No hubo sobrevivientes. Lo siento muchacha.
  


  


  
    CAPÍTULO 5
  


  
    

  


  
    [image: ]
  


  
    EL PORTAL
  



  
    Año 1307, Kildrummy, Escocia
  


  
    Llegar a aquella saliente les había tomado más de lo que esperaban, todo había estado en su contra, retrasando su llegada. Los ojos de Eleonor Balliol se oscurecieron cuando junto a su grupo por fin dio con aquel odioso lugar. Tomó una profunda bocanada, pronto todo terminaría.
  


  
    Observó con detenimiento a la anciana que la acompañaba, estaba tan demacrada como el resto de su grupo. El inclemente clima había dejado huellas en la bruja, pero necesitaba de ella para cumplir con su cometido y no podía permitir que algo le sucediera. Cerró los ojos aprovechando aquel descanso al mismo tiempo que recordaba lo sucedido minutos antes. La hechicera por poco se desmorona gracias al empinado y peligroso ascenso, uno de sus hombres había perdido la vida por salvarla. Poco le importaba, esa mujer era importante para destruir a los Mackintosh. Tomó una profunda bocanada, su aliento se convirtió en vapor. El frío era insoportable.
  


  
    Ese maldito lugar sería su tumba si no se apresuraban. Maldijo. Ni siquiera los caballos pudieron atravesar ese camino que los llevó hacia la cima, por lo que se hallaban tan helados como la montaña, el camino a pie los había atrasado y solo rogaba que esas mujeres aún se encontraran allí.
  


  
    De pronto, se encontró cara a cara con la mujer que la obsesionaba. Había salido a su encuentro como si pudiera detener lo que acontecería. Estaba sola, sería demasiado fácil deshacerse de ella, no importaba que fuese una gran guerrera, era obvio que el parto la había debilitado. Lady Prudence Mackintosh parecía más un cadáver que una mujer. 
  


  
    Desenvainó su claymore, deseaba deshacerse ella misma de la Mackintosh y de su descendencia.  
  


  
    —Vete Eleonor, nada tienes que hacer aquí. No puedes detener lo que ya ha sucedido —escupió Prudence mientras se preparaba para luchar.
  


  
    —¿Crees que he llegado hasta aquí para irme con las manos vacías? Morirás junto con ese pequeño bastardo Gordon y tu hijo recién nacido —Lady Gordon carcajeó logrando que Eleanor la odiara aún más.
  


  
    —Entonces será mejor que te prepares o ¿piensas enviar a tus hombres a luchar contra una mujer sola? Tú y tu hijo John siempre han sido unos cobardes —Prudence deseaba provocarla, estaba harta de aquella mujer. Puede que muriera en aquel lugar; sin embargo, intentaría llevarse a Eleanor con ella.
  


  
    Las dos mujeres se observaron con detenimiento. Ambas decididas a terminar con su enemiga, ambas deseando dar la vida en pos de aquella guerra sin fin que Robert de Bruce y John Comyn habían iniciado.
  


  
    El silencio se apoderó de la montaña, solo podía escucharse el sonido de las espadas preparadas para descargar la furia de quienes las portaban. El primer choque de las claymore, resonó en el aire, colisionando con un sonido metálico que anunciaba el inicio de la batalla. Movimientos rápidos y precisos le siguieron. Las mujeres esquivaban, bloqueaban y contraatacaban sin piedad. Ninguna parecía querer rendirse; sin embargo, el cansancio y el gélido clima enlentecían sus cuerpos. En especial Prudence que a pesar de su destreza sentía desfallecer con cada movimiento. El parto de su hija la había debilitado demasiado. Aun así, continuó luchando con determinación feroz.
  


  
    La fortuna pareció sonreírle cuando por fin y después de una interminable serie de movimientos de ataque, logró desarmar a Eleanor. La Balliol cayó abatida a sus pies. Sin perder tiempo y sabiendo que a pesar de aquello moriría de todas formas, apoyó su claymore en el corazón de su enemiga.
  


  
    —Todavía estás a tiempo de detener toda esta locura, Eleanor. Ordena a tus hombres que se retiren. Ya ha durado demasiado esta venganza. Deja a las mujeres que me acompañan marchar. Puedes tomarme como rehén hasta que todo esto termine —Prudence la observó con expectación. A pesar de aquel odio, no deseaba asesinarla de aquel modo. No obstante, la derrotada mujer pareció burlarse de aquellas palabras.
  


  
    —Nunca, nunca me rendiré. Maldigo a todos los Mackintosh y a los Gordon —escupió al mismo tiempo que sus ojos volvían a oscurecerse.
  


  
    —Muy bien Eleanor, tú lo has pedido —bramó lady Mackintosh.
  


  
    No obstante, y antes de que pudiera terminar con la vida de la Balliol, una inesperada flecha atravesó su estómago derribándola junto a Eleanor.
  


  
    Prudence maldijo mientras intentaba detener la hemorragia que había causado el proyectil, arrepentida de su error. Nunca debería haber confiado en ella.
  


  
    Minutos más tarde, el cuerpo inerte de Prudence era arrastrado fuera del camino por dos hombres, Balliol. Eleonor la observaba con desprecio. El surco de nieve que se había formado era ahora una sanguinolenta mancha del rojo más intenso. La propia Eleanor se había encargado de clavar su daga en el corazón de lady Mackintosh. El odio encarnizado de esa mujer se manifestaba con cada uno de sus viles actos. Ya había asesinado al menos a diez de los herederos de los clanes que seguían a ese traidor de Robert de Bruce, solo faltaban esos dos niños que habían desaparecido. Sus hombres habían buscado sin éxito. La mujer se acercó al cuerpo de Prudence y notó el trozo de roble que colgaba de su pecho. Sin perder tiempo lo tomó entre sus huesudos dedos.
  


  
    La bruja que la acompañaba asintió en cuanto puso los ojos en el madero. Habían llegado tarde, el portal ya se había abierto.
  


  
    La Balliol estrujó aquella madera hasta hacerla cenizas.
  


  
    Conocía del ritual de la luz de Yule. Quien tuviese la bendición de la estrella de la navidad, tendría la perpetuidad de la sangre, peor aún, si las sangres de esos pequeños llegaban a unirse, serían invencibles. Los Mackintosh y los Gordon no podían seguir vivos. 
  


  
    —Deténganse —escupió con odio—. No están aquí. Peter —ordenó a su más fiel guerrero—, alcánzame el cuenco con la sangre de la Gordon.
  


  
    La bruja, mientras tanto, se arrodilló junto al cuerpo inerte de Prudence y con su daga cortó la muñeca de la mujer. Pronto el líquido espeso y rojo comenzó a brotar de su cuerpo sin vida. Sin perder tiempo, la hechicera mezcló aquella sangre con la que contenía el cuenco y comenzó a recitar su maldición.
  


  
    Eleonor sonrió con malicia. Confiaba con su vida en que el maleficio funcionaría. Su bruja nunca le había fallado hasta ahora.
  


  
    El recuerdo de su hijo regresó a ella, no pudo evitar que una escueta lágrima escapara de sus ojos. Odiaba a todos y cada uno de los clanes. Infieles que no merecían vivir, lo mismo que aquellos malnacidos que se le habían escapado. Apretó los puños con furia hasta que se tornaron blancos al mismo tiempo que volvía a jurar venganza. Aquella que la había mantenido en pie hasta ahora.  Puede que tuviese que esperar setecientos años para que ello sucediera al fin. Sin embargo, no le importaba. Alguien de su familia tomaría su lugar.
  


  
    El maleficio había concluido. Sus oscuros ojos brillaron cuando escuchó aquellas palabras.
  


  
    Nunca, ningún Mackintosh y ningún Gordon fusionarían la sangre. No hasta que la navidad volviera con la misma intensidad de aquella tormenta y la luz de la estrella volviese a brillar.
  


  
    —¿Funcionará? —preguntó a su hechicera observando como la sangre en el cuenco se tornaba negra, casi tanto como su corazón.
  


  
    —Lo aseguro. Durante setecientos años no podrán unirse. Sobrevivirán, sin embargo, si en el futuro la estrella fuera destruida antes de que eso suceda, todo volverá a este día y podrás acabar con todos ellos en este tiempo —comentó la bruja al mismo tiempo que enterraba el cuenco en la nieve.
  


  
    —¿Y qué pasaría si la piedra de Yule no pudiese ser desintegrada? —inquirió Eleanor enfurecida al pensar que esos bastardos podrían sobrevivir.
  


  
    —Entonces serán los Balliol, los que llevarán la maldición, me temo que tu clan dejará de existir. Al invocar el maleficio he tenido que mezclar tu propia sangre con la de tus enemigos.
  


  
    Eleanor sintió sus piernas fallar. Era por esa razón que la bruja llevaba en su cuello aquel pequeño relicario. Ella misma había presenciado cuando la mujer limpió el cuerpo de su propio hijo y guardó parte de su sangre en ese pequeño estuche.
  


  
    —Debo encontrar esa estrella entonces… —La hechicera asintió.
  


  
    —El portal aún no se ha cerrado, debes atravesarlo en pocos minutos o será demasiado tarde —declaró la mujer al mismo tiempo que colocaba en las manos de Eleanor una diminuta daga.
  


  
    —Utilízala para destruir la estrella, pero primero debe llevar en su filo la sangre de tus enemigos. Luego solo clava su punta en medio de la piedra y dejará de existir —Lady Balliol asintió con seguridad.
  


  
    —Así lo haré —Eleanor apretó el arma con desesperación.
  


  
    —No estarás sola, en el futuro debes encontrar a la hechicera que realizará el rito, ella tiene que preparar el altar para que puedas destruir la estrella. Yo me comunicaré con ella a su debido tiempo —La Balliol asintió a pesar de que dudaba de como haría todo aquello.
  


  
    —¿Y qué hay acerca de mi aspecto?, ¿no me reconocerán?
  


  
    —Me encargaré de que eso no suceda. Ahora debes prepararte, no queda mucho tiempo —La mujer la llevó hasta el lugar en donde los niños habían desaparecido—. Y recuerda, solo cuando llegue el tiempo de Yule la estrella brillará. De nada sirve que la busques antes, deberás tener paciencia.
  


  
    —¿Y qué me dices de esos bastardos?, ¿podré asesinarlos también?
  


  
    —No hasta que todo suceda, la estrella protege el vientre de las mujeres, por lo que debes asesinar a esa niña cuando llegue a ese tiempo, el niño poco valdrá entonces. Recuerda que ya dejarán de ser solo unos pequeños.
  


  


  
    CAPÍTULO 6
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    LA FAMILIA
  



  
    Castillo del clan Mackintosh, en la actualidad, a días de la celebración de Yule
  


  
    Las mujeres de su familia siempre habían sido sabías, el amor era el motor que movía y las había movido siempre. Donde desde aquella infinita escalera la habían observado crecer. Esos cuadros que tomaban vida con solo mirarlos. Cada uno de aquellos rostros era una leyenda. Vidas llenas de historias plenas y eternas aventuras que habían pasado de generación en generación. Como si la estirpe pudiese mejorar con el pasar del tiempo, como si la magia que las rodeaba y movía, se transmitiera en su ADN.
  


  
    Todas y cada una habían vivido en el gran castillo de los Mackintosh de Escocia, el gran clan de Inverness, que después de que los lairds se habían unido a Robert de Bruce y sobrevivido a la cruenta guerra contra el rey inglés Eduardo I, habían perdido casi todo luego de la gran batalla de Culloden en 1746. Un año que muchos recordarían con tristeza, en especial las familias de aquellos que habían perecido a manos del ejército inglés.
  


  
    Una de esas increíbles mujeres había sido Lady Prudence Mackintosh, esposa del laird Mackintosh. Quien se había sacrificado por su clan, dando su propia vida por proteger su descendencia antes de que Eleanor Balliol la alcanzara. Contaba la leyenda que había mandado a su recién nacida hacia un tiempo incierto. De niña Sarah imaginaba que era la propia hija de esa gran mujer, aunque con el tiempo su ilusión fue invadida de realidad y dejó de creer. No obstante, dentro de su corazón conservaba a esa pequeña soñadora que creía en los mitos y en los amigos imaginarios.
  


  
    Siempre había sentido una conexión con ella, como si la conociera, como si ella hubiera sido la hija de esa preciosa mujer del retrato. Se decía que no hubo una Mackintosh más valiente. Cada cuadro en el que aparecía su antecesora, era estudiado y observado con fascinación por la joven. Su abuela decía que tenía los mismos ojos de Prudence. En especial, podía apreciarse en aquel retrato que se encontraba en el estudio. Allí la similitud entre ambas era asombrosa. Si no fuese porque hacía siglos que había sido pintado, la imagen bien podría confundirse con la propia muchacha que habitaba en esos momentos el castillo.
  


  
    Sarah se sentía orgullosa de todas las Mackintosh. Así lo sentía y así se lo habían transmitido.
  


  
    Sin embargo, ese día en particular, la magia se había esfumado. Ese día era la lectura del testamento de su abuela, la gran lady del antiguo castillo donde había vivido toda su vida.
  


  
    Donde la magia de la navidad se había ocultado junto a la sonrisa y el calor de la anciana que la había criado.
  


  
    A sus veintitrés años se había quedado sola, sin el cariño de la única mujer que la había protegido, después de que sus padres desaparecieron en el lago Ness cuando ella tenía solo tres años. No los recordaba, solo los conocía gracias a esa mujer y a través de sus historias. Ella le había contado la romántica relación de sus progenitores, y como toda joven, soñaba tener su propia historia de amor. Una escueta lágrima se derramó de sus azules ojos, la extrañaba a horrores. Esa valiente mujer que había partido hacía solo veinte días para no volver jamás.
  


  
    Nunca habían recuperado su cuerpo. Las autoridades le habían dicho que la explosión había sido tan descomunal que era como si se hubiese evaporado.
  


  
    Faltaban solo cuarenta días para celebrar Yule. Sarah no deseaba hacerlo sin su abuela, sin embargo, no podía faltar a la tradición navideña que habían conservado a pesar de la prohibición de la iglesia Católica en el pasado. Poco faltaba para que tuviese que comenzar con los preparativos. Los miembros del clan Mackintosh lo esperaban con ansias. Doce días de jolgorio, comilonas y excesos, pero por primera vez, no se sentirían así.
  


  
    La magia de la navidad había muerto con lady Catherine Mackintosh tercera, su abuela.
  


  
    Su garganta se cerró cuando la nefasta familia que aún le quedaba, entraba por el gran portal del castillo, sintiéndose dueños de todo. No había vestigios de lágrimas o tristeza en el rostro de su tío. Mucho menos en los de su esposa y sus dos hijas. Las hermanastras de Cenicienta, como solía llamarlas lady Catherine en sus eternas noches de cotilleos con su amada nieta Sarah.
  


  
    Solo las visitaban cuando necesitaban del abultado tesoro familiar. Tenían la palabra dinero grabada a fuego en sus frentes. Era obvio, que lo olían con aquellas narices aguileñas que habían heredado de la familia de su madre. 
  


  
    Aquel testamento les daría todas las riquezas que habían deseado desde que habían nacido. Las mellizas, Lydia y Rose, eran solo dos años menor que ella, sin embargo, parecían dos aguiluchos maquillados y envejecidos, gracias a las torturantes intervenciones de belleza a las que su madre las había sometido desde que habían cumplido los quince años. Como si la hermosura dependiera de una cirugía plástica. 
  


  
    Escuchar aquellas risas en un momento tan triste le revolvía el estómago, pero le había prometido a su abuela ser fuerte y gentil. Solo que en su foro más interno, no podía evitar detestarlas.
  


  
    La maldad en esas tres mujeres era demasiado evidente como para disculparlas.
  


  
    Lo siento abuela… puedo ser fuerte, pero no gentil.
  


  
    No pudo evitarlo y escapó al desván, el único lugar en donde sus adoradas primas no se atreverían a entrar. El polvo y los trastos viejos no entraban dentro de su estilo de vida. Ellas eran reinas ficticias y ella solo una princesa solitaria, amante de las historias del pasado y de la naturaleza. Tal y como lo había sido lady Catherine.
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    Después de al menos media hora, la habían buscado por toda la mansión. Llamándola por su nombre completo, con aquellas voces que tanto detestaba. Sarah se debatía en quedarse allí para siempre o dirigirse al estudio donde se leería ese endemoniado testamento que tanto los desesperaba.
  


  
    Jugó con la idea de aletargar y demorar la lectura, como si aquello fuese una manera de no perderla para siempre. De que su abuela no fuese más que un documento redactado, en el que solo se convertía en pertenencias para los buitres. Lady Catherine había sido mucho más que aquello y ella lo defendería con uñas y dientes. Decidió enfrentar a la jauría con la frente en alto.
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    La enorme chimenea del salón principal del castillo Mackintosh no albergaba el calor necesario para la frialdad con la que se observaban Sarah y su familia. El odio que irradiaban sus primas y su tía, bien podrían competir con el mismo Satán, solo la mirada lastimosa y perdida de su tío John, amenizaba en cierto sentido el gélido ambiente. Sin embargo, Sarah no se amedrentó, esos buitres rastreros no estaban allí por cortesía.
  


  
    Por fortuna, Richard, el fiel mayordomo, interrumpió aquella atmósfera de miradas enajenadas.
  


  
    —Ha llamado lord Gordon, su hijo, el albacea de lady Mackintosh se demorará un poco —Si el silencio hubiese podido caldear de pronto el enorme hogar, aquel hubiese sido el momento ideal.
  


  
    —¿Entonces la lectura del testamento la hará su propio hijo? —Los oscuros ojos de su tía Mildred se oscurecieron aún más si aquello fuera posible, al mismo tiempo que un brillo incandescente los anegaba.
  


  
    —¿Lord Angus Gordon aquí en el castillo en persona? —Su prima Lydia no pudo ocultar su sorpresa y excitación.
  


  
    —Recuerda querida que tú estás prometida con Thomas —interrumpió Rose, su odiosa hermana, destilando aquel veneno que acostumbraba. No obstante, fue su tío John quien, gracias la dura mirada que les dedicó, las obligó a callar.
  


  
    Buitres, ratas que no solo buscan la fortuna Mackintosh, sino que además van tras una de las familias más emblemáticas de Escocia.
  


  
    ¿Y quién será ese pobre infeliz que es lo suficientemente valiente para prometerse con Lydia? Sea quien sea ese Thomas, lo compadezco.
  


  
    —Tampoco es para tanto, Thomas es solo un amigo de la familia, Rose —agregó Mildred, la jugosa fortuna de los Gordon, eclipsaba al pobre de Thomas, por supuesto. Era definitivo, llevaba el signo libras tatuado a fuego en su frente.
  


  
    Sarah no pudo evitar sonreír. Esa familia sería la ruina de quienquiera que cayera en sus redes.
  


  
    —Ya debería estar aquí. Son más de las doce y la lectura era a las once. Eso es una falta de consideración por parte de ese Gordon —comentó su tío ofuscado a la vez que observaba el gran reloj de la sala. El incansable y ruidoso péndulo, marcaba los interminables minutos, advirtiendo el retraso del abogado.
  


  
    La joven heredera suspiró al mismo tiempo que rodó sus ojos. Era definitivo, nadie en su sano juicio se atrevería a meterse con ellos. Todos, a su modo, eran buitres carroñeros.  
  


  


  
    CAPÍTULO 7
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    EL HIGHLANDER DE SUS NOVELAS
  



  
    Cansada de ver como aquella familia se mataba entre sí, Sarah decidió que era tiempo de pasar por la cocina para avisar que el almuerzo se demoraría. No tenía intenciones de aguardar por aquel abogado, fuera Gordon o no. No le interesaba en lo más mínimo esperarlo como si fuese el rey. Y por la estúpida actitud de sus primas y su madre, podría decirse que ellas sí lo harían. La joven rodó los ojos.
  


  
    La historia de las hermanastras de Cenicienta había tomado vida en aquellas mujeres.
  


  
    —No sé por qué te molestas tanto en alimentar a esas alimañas. No han hecho otra cosa más que envidiarte desde que lady Catherine te acogió y te crió —Se quejó Gracie la cocinera mientras revolvía de aquel manjar que preparaba.
  


  
    —Es lo que abuela hubiese hecho. Las Mackintosh debemos ser buenas anfitrionas ante todo —comentó la muchacha a la vez que metía el dedo en aquella deliciosa comida ante la mirada atónita de la cocinera.
  


  
    —Gracie tiene razón —agregó el mayordomo—. Esa gente no es trigo limpio. Desde que tu tío John se casó con esa bruja, ya no ha sido el mismo. Lady Catherine sufrió mucho por culpa de esa mujer y sus hijas. Esas muchachas nunca se comportaron como nietas. Espero que no reciban ni un penique —concluyó furioso mientras tomaba la bandeja con refrigerios que había mandado a pedir Mildred. La mujer ya se había apoderado del castillo, como si fuese la reina.
  


  
    Un enorme torbellino entró de pronto en la cocina, los pequeños hijos de Bruce, el nieto de Richard, el mayordomo, arrasaban con todo a su paso sin importarles quién estuviera presente.
  


  
    —Luke y Brianna Kinley si no se comportan, tendré que dejarlos sin comer —gritó su madre Brenda que los seguía detrás.
  


  
    Flora, su amiga, la acompañaba. Le había prometido que haría lo que pudiese por estar allí, hasta escapar del estricto control de su madre, que tenía grandes planes para su rebelde hija. Desde que Angus la había visto en aquel pub, su madre le prohibía abandonar el castillo Gordon. Flora le guiñó un ojo. Ya habría tiempo de cotillear.
  


  
    —Sarah, ¿es cierto que este año no habrá árbol de navidad? He hecho todo lo que me has pedido y sin árbol Santa no vendrá —inquirió Luke con sus grandes ojos verdes. El pequeño pecoso era el preferido de la joven.
  


  
    —Eres un mentiroso, no has hecho otra cosa que molestar. De seguro, Santa no te dejará ningún regalo—replicó su hermana Brianna sacándole la lengua.
  


  
    Sarah no pudo evitar sonreír. Esos dos niños eran los únicos que lo lograban en aquellos días.
  


  
    —Luke, no deberías molestar a lady Mackintosh con esas cosas —La madre de los pequeños sonrió con calidez a Sarah. Todos en el castillo sabían que sin lady Catherine la navidad no sería la misma—. ¿Por qué no van a ver si papá necesita algo? —Brenda le guiñó el ojo a Sarah en complicidad.
  


  
    —¿Ya ha llegado el tío Cillian? —inquirió Brianna abriendo sus vivaces ojos azules.
  


  
    Sarah se tensó al escuchar aquel nombre al mismo tiempo que Flora corrió hacia ella para tomarla de la mano. De pronto vino a su mente la ilusión de aquellos días en los que creyó estar enamorada de él con tan solo doce años. Cillian le había roto el corazón cuando decidió irse a Irlanda para trabajar como fotógrafo. Sin embargo, Flora era un caso aparte, ella aún vibraba a escuchar su nombre. Era definitivo, su amiga estaba enamorada de Cillian. 
  


  
    —¿Cillian?, ¿el hermano de Bruce está aquí? —preguntó Gracie abandonando la comida. Esa mujer era una cotilla, aunque todos la amaban.
  


  
    Brenda, la esposa de Bruce, asintió.
  


  
    —No sabía que había regresado —comentó Sarah intrigada. Brenda la observó por unos instantes, había tratado de ocultar que su cuñado estaba de vuelta, en especial por Flora.
  


  
    —Pero según tengo entendido vivía en Londres, ¿no es así? —comentó Flora al mismo tiempo que Brenda asentía.
  


  
    —Ha venido para quedarse. Abandonó su trabajo después de que en las noticias anunciaron el avistaje de Nessie, ya sabes de su obsesión por nuestro monstruo —Las muchachas asintieron.
  


  
    Sarah no estaba preparada para volverlo a ver, y mucho menos con su familia allí. Las hermanastras de Cenicienta se volverían locas si se enteraban de la llegada del fotógrafo. Y no era para menos, era un hombre hermoso. Solo que vivía para él.
  


  
    —No solo él, no olvides que mi padre desapareció gracias a esa misma locura, y lo peor arrastró a mi madre en ese bote. En la biblioteca aún se encuentra toda su investigación de la misma manera en que la dejó. Opino que Cillian se ha vuelto loco, Nessie es solo una leyenda —Brenda se encogió de hombros al mismo tiempo que Sarah se levantaba de su silla. Por fortuna, recordar a sus padres ya no le dolía, lo que sí le molestaba, era soportar a la única familia que todavía le quedaba —. Hablaremos más tarde, ahora tengo que enfrentar a los buitres.
  


  
    —Iré contigo, no pienso dejarte sola con esas alimañas rastreras —Flora la siguió.
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    Richard por fin anunció la llegada del impuntual letrado. Mildred, Lydia y Rose se pusieron en guardia, como si, de pronto, la jauría estuviera a punto de cazar a la jugosa presa que pasaba en ese preciso instante por el umbral.
  


  
    De pronto, la boca de Sarah se quedó suspendida en una perfecta o. Allí estaba aquel hombre, el del pub. Su cuerpo reaccionó de inmediato en cuanto sus miradas volvieron a cruzarse por un escueto y único instante. A la luz del día aún era más guapo de lo que recordaba. No podía ser real, únicamente existía en las portadas románticas de los libros que devoraba. Solo le faltaba el fèileadh-mòr, la claymore y el rubio cabello un poco más largo, y estaría en presencia del highlander perfecto. Un escalofrío recorrió su espalda y si no hubiera sido porque Flora la espabiló dándole un apretón de manos, su boca continuaría abierta, gracias al espectáculo que tenía frente a ella. Acomodó como pudo su largo e indomable cabello dorado, en un intento de adecentarse. Hasta se arrepintió vestir con aquellos jeans desgastados y esa enorme blusa blanca que la hacía parecer un muchacho, todo lo contrario a sus primas, siempre perfectas, como modelos de portada.
  


  
    Las hermanastras de Cenicienta habían tenido razón al ponerse tan nerviosas cuando anunciaron que Angus Gordon sería quien leyera el testamento. Era perfecto. Su abuela era quien se encargaba de las directrices del clan, y no sabía siquiera que le había asignado un albacea, ni que luciría de aquel modo. El highlander de sus sueños. 
  


  
    Su odiosa tía, con su estridente voz, deshizo el hechizo en el que Sarah había caído.
  


  
    —Mi querido Angus, cuando nos enteramos de que serías tú quien se encargaría de la lectura, nos hemos emocionado —comentaba Mildred al mismo tiempo que con la mano llamaba a sus hijas para que saludaran al abogado.
  


  
    Sarah no pudo evitar rodar los ojos. Los buitres habían comenzado a oler la carroña. Poco faltaría para que comenzaran a devorarla. Sin embargo, las horribles sonrisas de las tres mujeres, pronto desaparecieron de sus rostros. Una despampanante pelirroja hacía su entrada triunfal y se detenía junto al Gordon. Sin siquiera prestar atención a los tres aguiluchos que la observaban con una mezcla de asombro y profundo odio.
  


  
    —Como está usted, Mildred —comentó con serenidad y firmeza el abogado. Sarah sintió las piernas fallar al escuchar su voz. Por fortuna, la baranda de la escalera del enorme salón le sirvió de apoyo—. Lydia, Rose —Finalizó el saludo—. Ella es Christine, mi…
  


  
    —Su novia —interrumpió la pelirroja, colgándose de su brazo como un koala.
  


  
    Podía leerse la turbación y el espanto en los rostros de sus primas, mientras que el odio en sus miradas era evidente. La suculenta presa se les había escapado. Su tía, por otro lado, sonrió ante la llegada de la pelirroja. Algo extraño, hubiera jurado que aquella mujer debería ser una enemiga para ella o sus hijas. Sin embargo, Sarah estaba segura de que Christine pronto sufriría bajo la maldad que destilaba.
  


  
    Aun así, la joven podía jurar que aquella pelirroja no se dejaría amedrentar ante nadie. Las cuatro mujeres se observaban, midiéndose con los ojos, como esperando quién sería la que atacara primero. Tres contra una puede que fuese injusto. Pero algo le decía que la despampanante Christine sabía defenderse muy bien.
  


  
    Su tío fue quien tomó la iniciativa para separar a esas mujeres. De no haber sido así, la guerra se hubiera desatado justo en ese momento dentro del castillo Mackintosh.
  


  
    —Al fin ha llegado lord Gordon, hace tiempo que lo esperábamos —escupió John Mackintosh mientras se giraba hacia el enorme reloj de péndulo.
  


  
    Si algo lo caracterizaba era su altanería y su amor hacia la puntualidad. Ni siquiera parecía escocés, más bien un inglés tieso como una estatua con aquella incipiente calvicie que de seguro había sido provocada gracias a los suplicios que vivía a diario causados por su esposa y sus hijas. Sus grises ojos observaron a Gordon con desprecio.
  


  
    Por la cara de pocos amigos que le dirigió el abogado, nadie dudaría de que le molestaba sobremanera que se lo cuestionara. Su tío John pronto sintió el peso de aquellos ojos verdes. Fríos como la nieve que caía sin cesar desde hacía días. Era definitivo, la enorme chimenea no podría nunca calentar aquel salón, en especial con aquellos extraños dentro del castillo.
  


  
    No sabes lo que te necesito nana. Me has dejado sola con estos buitres carroñeros.
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    Angus Gordon, pasó junto a Sarah y su propia hermana sin siquiera mirarlas, seguido por aquel séquito de mujeres y su tío John.
  


  
    Ella no se movió del lado de Flora, se quedó junto a la escalera que aún la ayudaba a sostenerse. Apretó la baranda. Ese desgraciado puede que fuese el highlander perfecto de sus novelas históricas, sin embargo, no estaba allí para deleitar sus ojos. Él sería el encargado de aquella lectura del testamento y para ella, otro enemigo contra el que luchar.
  


  
    Lo siento abuela. Sé que te prometí ser dócil, pero no creo poder ser nunca una dama como tú.
  


  


  
    CAPÍTULO 8
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    ANGUS GORDON ODIA EL MATRIMONIO Y LAS RESPONSABILIDADES
  



  
    Ciudad de Inverness, unas horas antes de la lectura del testamento…
  


  
    Si algo le fascinaba a Angus Gordon era despertar en la habitación de su hotel preferido. El Ness Walk, el mejor alojamiento de todo Inverness. Aquello le hacía sentir el rey del mundo. Observó la mesa con admiración, le recordaba a su familia, a hogar, a su amado clan. Frente a él, el suculento brunch con zumos frescos, repostería casera, tortillas, embutidos y quesos, hasta una gran selección de frutas y ensaladas. Le había adicionado sus amados huevos fritos, tostadas, panceta, judías estofadas en salsa de tomate, patatas fritas, salchichas, morcilla, scone de patata, setas y tomates fritos. No podía dejar de probar el clásico desayuno escocés.
  


  
    Después de haber pasado la noche en vela gracias a aquellos extraños sueños, necesitaba serenarse. Desde hacía al menos tres semanas que no había podido olvidar los ojos de la joven del bar del clan Mackintosh.
  


  
    Aquellos escasos minutos en que esa mirada lo había hipnotizado, le bastaban para no poder olvidarla. Esos perfectos y magnéticos ojos azules que lo perseguían día y noche sin razón. Suspiró prometiéndose encontrarla. Había regresado cada noche al pub durante una semana sin éxito. Ni siquiera estaba seguro si había escapado junto con Flora. Solo que, de repente, su hermana y esa muchacha misteriosa habían desaparecido en el mismo instante. Se obligó a dejar de pensar en ella.
  


  
    La pelirroja que lo acompañaba, aún se encontraba en el jacuzzi, la ignoró, no pensaba esperarla. Entre ellos no había más que una relación de negocios. Él la utilizaba para cabrear a lord Gordon, el hombre que lo había criado como un padre, y ella para disfrutar de sus libras. Además de buen sexo, entre ellos no había amor. De lo contrario, su sociedad no hubiera funcionado. No obstante, con cada día que pasaba se le hacía más difícil soportarla. Era como si se hubiera creído su papel de novia. Le gustaba, eso era innegable, pero nunca podría llegar a amarla.
  


  
    Cuando había alcanzado la edad suficiente para casarse, Ian Gordon le había confesado la verdad de su origen. El recuerdo lo abrumó. Aún le costaba creerlo. Nadie podía nunca adivinar que él no pertenecía al presente. Él amaba la modernidad y los autos lujosos. De tener que regresar a esa época desconocida se le revolvía el estómago. Estaba seguro de que todo lo que le habían contado, no eran más que supercherías para obligarlo a casarse solo por conveniencia. Según Ian, el hombre que amaba como un padre. Debía unirse a una mujer perteneciente a uno de aquellos clanes que llevaba la maldición de Eleonor Balliol. Ni siquiera contaba si era hermosa. Solo una buena unión de clanes y de estirpe. El amor y el aspecto nada importaban. Un buen trato comercial entre las familias influyentes de las highlands, y tener descendientes era fundamental.
  


  
    No deseaba comenzar su día con aquellos pensamientos nefastos. Seguiría esquivando la pelota, como lo hacían los buenos jugadores de football y hasta de su deporte preferido, el rugby. Eso era otra cosa que adoraba del presente. Estar en forma era una especie de adicción en su vida.
  


  
    La pelirroja por fin se dignó a aparecer, lo observaba con aquellos ojos felinos que le encantaban. Cero cerebro, pero con curvas que lo llevaban al cielo con cada encuentro de sábanas. La había conocido en un bar de mala muerte, donde nadie lo reconocía. Amaba los lujos, no obstante, odiaba que la gente le temiese o lo usara por su condición. El futuro Laird del clan Gordon, debía mantener las apariencias, aun así, la prensa se encargaba de exponer su constante deserción. Y por supuesto, su nueva adquisición no pasaba desapercibida, ni para los periódicos amarillistas, ni para su familia. El objetivo había sido cumplido.
  


  
    —Veo que has comenzado sin mí —replicó Christine al mismo tiempo que tomaba una tostada.
  


  
    Ni siquiera se molestó en secarse. Caminaba por la habitación como había venido al mundo, con el único propósito de provocar a Angus. La larga cascada roja caía sobre su espalda, dibujando rizos mojados que se pegaban a ella. Toda una tentación para su incansable entrepierna.
  


  
    —Ven aquí —susurró al mismo tiempo que le extendía los brazos, invitándola con una sonrisa canalla a sentarse sobre él.
  


  
    Christine emitió un suave suspiro, no pensaba desaprovechar la oportunidad de volver a disfrutar del escultural highlander.
  


  
    El encuentro fue interrumpido por el móvil de Angus.
  


  
    El joven no necesitaba observarlo para saber de quién se trataba. Había elegido, en especial, aquel sonido para detectar quién lo llamaba. Su padre, Ian Gordon, actual laird y dueño del bufete de abogados más prestigioso de toda Escocia. Exigente, y fiel a las costumbres y tradiciones, todo un highlander de pura cepa. Nada ni nadie se atrevía a contradecirlo, exceptuando por su casquivano hijo postizo, quien no tenía intención de contestar.
  


  
    Para el quinto llamado era obvio que Ian no pensaba en claudicar. A regañadientes y abandonando a la pelirroja tomó el móvil.
  


  
    —Padre… —escupió, sin siquiera controlar su cabreo.
  


  
    —¿Sabes la hora que es? ¿O es que has olvidado por completo nuestro trato? Ya deberías estar en el bufete —Angus rodó los ojos. Ese endemoniado pacto que había hecho con su padre lo estaba convirtiendo en su esclavo. 
  


  
    —El trato era aparecer por la oficina tres veces a la semana —El joven escuchó a su padre maldecir por lo bajo. Amaba hacerlo cabrear.
  


  
    —Si en media hora no estás aquí, te aseguro que te dejaré en la ruina. No solo eres un irresponsable, sino que te quedarás sin un penique. No pienso seguir alimentando tus extravagancias —Ian Gordon cortó la llamada. El silencio que sobrevino cuando quedó solo en el móvil, sin interlocutor, lo cabreó aún más. Maldijo. Había olvidado que era lunes. Hora en que todos los mortales comenzaban a trabajar.
  


  
    No comprendía el porqué uno de los clanes más ricos de Escocia necesitaba de ese bufete. Las vastas tierras y el ganado producían beneficios más que suficientes para mantener a su familia por cientos de años sin necesidad de trabajar. No era un vago, solo que no estaba interesado en convertirse en esclavo de su propio padre y laird. La maldición que caía sobre el clan Gordon era una carga demasiado pesada y a él solo le interesaba disfrutar de la buena vida, además de escapar del compromiso.
  


  
    Era un exitoso abogado, sin embargo, prefería no serlo. Aparecía por el bufete una o dos veces por semana y con eso era suficiente. El resto de los días eran para vivir, sin preocupaciones.
  


  
    Se asomó al balcón sin abandonar su humeante taza de café. Había amanecido nevando y el blanco cubría por completo la vista. Adoraba la sensación que traía el frío de sus highlands, por lo que no le molestaba sentir la nieve bajo sus pies. Christine le reclamó que cerrara el enorme ventanal.
  


  
    —Me estoy congelando aquí, ¿por qué no vienes a la cama? —La pelirroja hizo un mohín. El abogado debía reconocer que era toda una tentación.
  


  
    Agnus suspiró y una sonrisa canalla se dibujó en su rostro.
  


  
    ¿Qué puede pasarme si me demoro un poco más? El viejo ya está cabreado de todas maneras.
  


  
    Sin siquiera pensarlo se cobijó bajo aquellas sábanas junto a esa pelirroja infartante. Olvidándose de todo y de todos. Ya habría tiempo para volver a ser el abogado, por ahora disfrutaría de ser solo el amante.
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    —Apresúrate, recuerda que me prometiste que iríamos a Edimburgo, así que te esperaré aquí. No pienso moverme —Angus bajó del Jaguar murmurando para sí.
  


  
    Estaba harto de la manipulación de todos. Deseaba por una vez en la vida no tener que soportar los eternos chantajes de los que lo rodeaban. No solo su padre y su familia lo hacían, sino que Christine estaba empeñada en perseguirlo como un perro faldero. Se estaba cansando de ella, sin embargo, su padre la odiaba, aquello era suficiente como para soportarla.
  


  
    —Haz lo que quieras. De todas maneras no pienso demorarme —La pelirroja clavó sus oscuros y penetrantes ojos en él. Un escalofrío le recorrió la espalda mientras se alejaba. Por primera vez notó lo peligrosa que era. Simon su amigo, le había advertido de ella. Solo esperaba que aquel capricho no le saliera caro, algo le decía que no sería fácil sacársela de encima. Quizá su padre no se equivocaba en odiarla.
  


  
    Jennifer, la secretaria de Ian, lo recibió con una enorme sonrisa, esa mujer era un ángel que no solo había cuidado de su abuelo, sino que ahora lo hacía con Ian Gordon. Era la reliquia del bufete, de no ser por ella todos los archivos serían un desastre. Nadie se atrevía a contradecirla o molestarla, todos la amaban y la veían como a una madre.
  


  
    —¿Está furioso? —La secretaria asintió observándolo con pena.
  


  
    —¿Por qué lo haces Angus? Él solo desea lo mejor para ti. Esa muchacha no es buena y lo sabes. Además, tú no la amas, solo lo haces para escapar. Te está llevando por el mal camino.
  


  
    El joven abogado se encogió de hombros. La mujer tenía razón; sin embargo, su orgullo no le permitía claudicar. Ya habría oportunidad de sacársela de encima.
  


  
    —No pienso casarme con ella, solo que es la única manera que he encontrado para que no me persigan con esa absurda idea del casamiento. Sabes bien que la maldición de Eleanor Balliol, no es más que superchería —respondió a la vez que la frustración se dibujaba en sus verdes ojos.
  


  
    —De seguro habrá una solución a ese problema, pero te aseguro que no es por este camino, además no deberías dudar de tus orígenes. Ahora ve, y trata de no cabrearlo más.
  


  
    Agnus apoyó la mano en el picaporte mientras tomaba una profunda bocanada. Entrar en ese despacho era adentrarse en las profundidades de Hades, el inframundo griego era nada comparado con aquella mirada reprobatoria que encontraría al otro lado.
  


  
    —Aquí me tienes —comentó sin mirar a aquellos ojos penetrantes a la vez que sentaba al otro lado del enorme y amenazante escritorio.
  


  
    —Llegas dos horas tarde —respondió Ian, sin siquiera abandonar por un instante el archivo que tenía entre sus manos—. No pienso volver a lo mismo de siempre. No se te paga por aparecer cuando quieres —Hizo una pausa, al mismo tiempo arrojaba esa carpeta sobre el escritorio para que su hijo la tomara—. Debes partir al castillo Mackintosh. Hoy es lectura del testamento. 
  


  
    —¿No puedes ir tú en mi lugar? No estoy capacitado para ser responsable de esa chiquilla caprichosa —bramó al recordar a Sarah Mackintosh. De no haber sido porque lo delató cuando tenía diez años, no habría recibido el castigo que le impusieron enviándolo a Eton, el colegio al que asistía toda la nobleza inglesa. Angus apretó los puños al recordar la tortura de aquel mote que le habían puesto esos ricachones, “agricultor escocés”.
  


  
    Todo porque había tomado el Porsche de la difunta lady Catherine para divertirse un poco. La pequeña bruja dorada lo había seguido y en cuanto vio lo que sucedía, corrió a advertirle a Ian de la travesura de su hijo. La odiaba y ahora su padre pretendía que se encargara de esa chiquilla despreciable. 
  


  
    —No tienes opción y lo sabes. O demuestras ser responsable o… —Angus lo observó con desprecio.
  


  
    —Lo haré, pero será mi último trabajo. No pienso tolerar que me trates como a un esclavo, una vez que cumpla con esa maldita lectura me iré a Nueva York —Ian carcajeó.
  


  
    —¿Y como piensas pagar el viaje? No tienes un solo penique, todo lo que dispones es gracias al dinero del clan.
  


  
    —No puedes disponer de la fortuna que mi abuelo me dejó. Esa estúpida maldición no me detendrá. Es mi dinero y pienso usarlo en lo que desee —Angus apretó los puños. Estaba harto del menosprecio de Ian.
  


  
    —Te recuerdo que estabas demasiado borracho ese día. Pero todos fuimos testigos de tu juramento al viejo de convertirte en el próximo laird. Tú aceptaste lo que te pedía, ¿piensas olvidarte de eso también?, ¿el juramento que le hiciste a un moribundo? No dispondrás de ese patrimonio hasta que no aceptes tu responsabilidad. Tu madre se sacrificó por ti en el pasado. Todos lo hemos hecho. No voy a permitir que te arruines por culpa de esa mujer. Sin no deseas ser el futuro laird de los Gordon puedo aceptarlo, pero no pienso claudicar. Tarde o temprano deberás casarte —Ian estaba dolido.
  


  
    Lo único que deseaba era que Angus reaccionase. Christine era mala semilla, conocía bien a su familia. Eran dañinos, ladrones desde siempre. No comprendía como su muchacho se había involucrado con ella.
  


  
    La había hecho investigar. La muy desgraciada lo había seguido a ese bar que Angus frecuentaba, no era la inocente muchacha que su hijo había creído que era, iba tras el dinero del testamento. Estaba seguro de que el joven no la amaba, pero cuanto más tiempo pasara junto a ella, más lo alejaba de cumplir con lo que se esperaba de él. No obstante, era un hombre y no podía tratarlo como a un niño. Prefería verlo en la ruina, a que esa rastrera se quedara con todo. La familia Galloway no era de fiar y puede que Christine intentara hacerles daño. Además, en cuanto pusiera un pie en el castillo, Mackintosh todo cambiaría para él. Lady Catherine había jugado su última carta con ese testamento. De seguro, Angus se negaría al principio, pero estaba seguro de que en cuanto viera en la mujer que se había convertido la pequeña Mackintosh, olvidara lo que el documento contenía. Solo esperaba que esos dos no se mataran antes de que eso sucediera.
  


  
    Sarah Mackintosh y Angus, eran la única oportunidad de evitar aquellas muertes. Año a año, los descendientes de todos los dos clanes fallecían en situaciones extrañas. El nefasto destino de los seguidores de Robert de Bruce, los había alcanzado y pronto, nada quedaría de ellos.
  


  


  
    CAPÍTULO 9
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    LA BRUJA DORADA
  



  
    No se esperaba aquello. El impacto al verla lo paralizó. Aquella endemoniada chiquilla se había convertido en toda una mujer. Angus no podía recordar haber visto una joven tan hermosa como Sarah Mackintosh. Algo extraño lo removió por dentro, de pronto, era como si solo ellos dos se encontraran en aquel gran salón. El mundo se detuvo lo mismo que su respiración. Por el contrario, su corazón latía desbocado. Por un momento temió que lo delatara.
  


  
    ¿Dónde estabas escondida pequeña bruja dorada?
  


  
    ¿Qué has hecho con el midge molesto que me perseguía por todos lados?
  


  
    El mosquito de las highlands de su niñez era ahora una etérea hada celta. Una diosa escocesa que lo observaba atónita con aquellos ojos azules tan profundos como el mar. No obstante, aquella mirada lo hipnotizó, algo le decía que ya la había visto antes. Sacudió su cabeza, debía reponerse.
  


  
    No puedes olvidar el porqué estás aquí, ni lo que esa pequeña bruja te ha hecho sufrir. Eton, Angus, recuérdalo. Por su culpa has terminado en ese asqueroso instituto.
  


  
    Haría su trabajo y se largaría. Los albaceas no tenían obligación de tratar con sus clientes, de hecho contrataría a alguien que hiciera su trabajo, él solo autorizaría con su firma lo que esa endemoniada mujer necesitara.
  


  
    Podría disponer de su fortuna, sin embargo, tenía principios y no tocaría un centavo de aquella abultada suma, por mucho que la odiara o lo necesitara para desaparecer del alcance de su padre. 
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    El estudio del enorme castillo, una vez el lugar preferido por Sarah para escapar de su tutora cuando cometía alguna diablura, era hoy el sitio más lúgubre de todos. Los recuerdos de su niñez se agolparon en su mente. Las risas, los retos, las travesuras que contaban aquellas paredes, ahora callaban lo mismo que ella. De pronto, el espacio estaba enviciado por aquel grupo de personas, que no hacían otra cosa que intercambiar miradas inquisidoras y odiosas. Ni siquiera le apetecía sentarse. Solo deseaba que aquello terminara para poder volver al ático hasta que los intrusos se marchasen. Los ojos cálidos de uno de sus cuadros preferidos la observaban con aquella calma que su pintor había capturado. Lady Prudence Mackintosh, el alma del castillo, volvía a aparecer en cada estancia del ala principal.
  


  
    Richard, su mayordomo y amigo, se alejó a paso lento, una vez terminó de acondicionar la chimenea para aclimatar el intenso frío que se colaba por los ventanales, no sin antes dedicarle una mirada de ánimo. Sarah necesitaba de aquella fuerza. Se sentía como un reo en el patíbulo. No obstante, lo soportaría por lady Catherine. Así lo había prometido, y para la joven su palabra era ley. La ley de las mujeres Mackintosh. Por fortuna contaba con la presencia de Flora, quien la esperaba en su habitación. No había querido participar de una reunión tan íntima.
  


  
    El seco carraspeo del abogado la sacó de su ensoñación.
  


  
    —Bien, creo que ya estamos todos. Es hora de comenzar con la lectura —comentó sin siquiera mirarla. La había evitado, temeroso de que aquellos ojos azules lo hicieran olvidar el motivo por el que estaba allí. Sarah Mackintosh no era consciente del poder que tenía sobre él. Ni siquiera él mismo lo comprendía.
  


  
    —Sí, solo somos nosotros —respondió su tío John con firmeza y de manera despectiva. Como si estuviese apurado por terminar.
  


  
    —¿Y ella? —preguntó Rose dirigiéndose a Christine—. No debería estar aquí. Esta reunión es solo para la familia. No obstante, la pelirroja ni se inmutó.
  


  
    —Rose… —interrumpió su madre—. No deberías tratar así a la novia de lord Gordon.
  


  
    Sarah la observó, aquella mujer tramaba algo. Su prima tenía razón, esa mujer no debería presenciar la lectura. Pero solo deseaba terminar con aquello, por lo que si Christine estaba allí o no le daba igual, solo quería que se marcharan.
  


  
    —Comenzaré con la lectura, entonces —declaró Angus a la vez que repartía las copias del testamento.
  


  
    
      “Yo, Catherine Lynnette Mackintosh, a mi juicio, con la capacidad legal necesaria para otorgar TESTAMENTO ABIERTO, y al efecto, y a tal efecto,
    

  


  
     
  


  
    
      DIGO
    

  


  
     
  


  
    
      Que a tenor de los siguientes términos vengo a ordenar mis últimas voluntades
    

  


  
     
  


  
    
      ESTIPULACIONES
    

  


  
     
  


  
    
      Lady Catherine Mackintosh, lega a su nieta, Sarah Olivia Mackintosh, la tenencia total y universal de la fábrica de whisky, como así también de las tierras del clan y del castillo, relevándole de la obligación de prestar fianza y hacer inventario. Estipulando que tomará posesión de dichos bienes, solo si dentro del plazo de un mes se encuentra casada por la celebración del Handfasting con…” 
    

  


  
     
  


  
    
      Angus no pudo continuar leyendo, sus verdes ojos observaban el documento con horror. Apretó los puños al mismo tiempo que un sudor frío y traicionero recorría su espalda. Su padre y aquella vieja bruja de lady Catherine le habían tendido una trampa.
    

  


  
     
  


  
    
      ¿Casarse? ¿Qué demonios es un handfasting?
    

  


  
     
  


  
    —¿Qué sucede Gordon? ¿Por qué se ha detenido? —inquirió desesperado John, mientras se acercaba al escritorio donde Angus había quedado detenido en el tiempo.
  


  
    —Ne… necesito un segundo Mackintosh —El abogado cerró los ojos, las náuseas subieron a su garganta impidiéndole hablar. Deseaba gritar, insultar, tomar por el cuello al hombre que lo había engañado como a un crío.
  


  
    Sus ojos se clavaron en la muchacha que lo observaba estoica a pesar de lo que sucedía. Sacudió su cabeza al mismo tiempo que en su rostro apareció una sonrisa ladina. Un pensamiento vengativo se metió en su atormentada mente, mientras no dejaba de mirarla.
  


  
    Te aseguro que te desmayarás después de que termine de leer pequeña bruja dorada.
  


  
    Angus tomó una profunda bocanada, acomodó el cuello de su inmaculada camisa blanca y continuó:
  


  
    
      “Estipulando que tomará posesión de dichos bienes, solo si dentro del plazo de un mes se encuentra casada por la celebración del Handfasting con lord Angus Daniel Gordon. Si después de ese tiempo el matrimonio continuara o decidieran por mutuo arreglo la separación, dichos bienes permanecerán en posesión de la beneficiaria.” 
    

  


  
     
  


  
    
      Silencio. De pronto el estudio quedó detenido. Nadie daba crédito a la locura de aquella lectura. En especial Sarah, que deseó haber estado sentada. No podía creer lo que su abuela había decidido. Su mente no paraba de girar como un trompo, mientras que sus piernas habían comenzado a temblar sin control. Necesitaba calmarse y aclararse. Estaba segura de que se trataba de un error. Aquello era un mal sueño, una pesadilla de la que pronto despertaría. Pensó en escapar; sin embargo, no era de las que se rendían y mucho menos frente a los buitres, ella era una Mackintosh. Clavó sus ojos en el cuadro de su antecesora, la valiente Prudence, en busca de respuestas. 
    

  


  
     
  


  
    
      ¿Que hubieras hecho en mi lugar?
    

  


  
     
  


  
    
      Por favor… que alguien me despierte.
    

  


  
     
  


  
    
      ¿Qué has hecho abuela? 
    

  


  
     
  


  
    
      El intenso murmullo de Mildred que no paraba de cuchichear con sus hijas, era lo único que se escuchaba en aquel helado silencio. 
    

  


  
     
  


  
    —Señora Mackintosh, ¿podría continuar? —Angus clavó sus verdes ojos en aquella mujer. Quería largarse cuanto antes y alejarse de esas arpías que no habían hecho otra cosa que acecharlo, como si él fuese una suculenta cena. El abarrotado estudio le resultaba asfixiante, no sabía como, pero detendría aquella locura.
  


  
    —Por supuesto, discúlpeme lord Gordon —declaró el basilisco.
  


  
    Angus asintió, volvió a carraspear y continuó, no sin antes atreverse, a mirar a los ojos a Sarah. La joven tenía la expresión del horror dibujada en su rostro. No era para menos. Si deseaba ser la dueña legítima de las tierras del clan y el castillo, tendría que casarse, y nada menos que con él.
  


  
    “Una vez celebrado el matrimonio, el albacea designado, entregará los documentos que acrediten la posesión completa de los bienes.”
  


  
    —Qué conveniente, primero mi madre te nombra albacea de su nieta y ahora también debes convertirte en su esposo —interrumpió su tío John.
  


  
    —Lord Mackintosh puedo asegurarle que la fortuna de su familia es nada comparada con la de mi clan —respondió Angus, sin pestañear.
  


  
    Estaba furioso, ese imbécil había puesto en duda a su familia y aquello no podía tolerarlo. No le gustaba que alguien desconfiara de su palabra, en especial Sarah, que curiosamente aún no había emitido un sonido. Una mera espectadora de como la manipulación de su abuela le arruinaba la vida. O quizá no, quizá ella era tan manipuladora como la anciana. O puede que la bruja dorada tuviese novio y ese casamiento, por más que fuese solo una farsa, la alejara de su verdadero amor. Aquello le molestó sin entender el porqué.
  


  
    No obstante, intentó sacar aquellos pensamientos de su cabeza y continuó con la tortuosa lectura.
  


  
    “Por otro lado, todas las ganancias que se producen en las tierras Mackintosh, tales como ganado, y su respectiva distribución, serán legados a mi hijo, John Robert Mackintosh segundo, junto con los dos edificios de Edimburgo. 
  


  
    A mis nietas Rose Mary Mackintosh y Lydia Margaret Mackintosh, les lego mis dos fincas de Glasgow, las cuales funcionan como hoteles en este momento, siendo mi voluntad que se mantengan de ese modo.” 
  


  
    Si las miradas pudiesen asesinar, Sarah estaría ya enterrada junto a su abuela. No solo Mildred y las hermanastras de Cenicienta la observaron con odio, sino que su tío echaba chispas por los ojos. No había que ser un genio, para saber que Sarah se llevaba la mejor tajada. En tanto y en cuanto cumpliese con su parte.
  


  
    —¿Y qué sucedería si Sarah no acepta casarse? —Esta vez fue Christine quien interrumpió los murmullos, logrando que todos la miraran interesados. Angus, se extrañó ante aquella pregunta, pero lo que más le extrañó fue que no se había molestado. Por el contrario, hubiera jurado que sus ojos se oscurecían con interés.
  


  
    —Pasaría a los otros herederos de lady Mackintosh —respondió Angus sin poder evitar notar como Sarah se tensaba. Mientras que los ojos de sus tíos y sus primas brillaban de emoción —. Me gustaría concluir el testamento, sin más interrupciones.
  


  
    Todos asintieron. Todos excepto Sarah que continuaba en vaya a saber donde. Parecía un zombie en aquel instante.
  


  
    
      “Ordena a sus herederos respetar esta disposición testamentaria y determina que aquel que la impugnare, reciba, en tal caso, del testador solo lo que por legítima corta le conceda la Ley, acreciendo lo que perdiera en los tercios de mejora y libre disposición en favor de los que acaten su voluntad expresada.
    

  


  
     
  


  
    
      INSTITUCIÓN DE HEREDEROS
    

  


  
     
  


  
    
      Instituye por sus universales herederos en la misma proporción a sus antes mencionados hijo y nietas.
    

  


  
     
  


  
    
      RESERVAS Y ADVERTENCIAS LEGALES
    

  


  
     
  


  
    
      Así lo dice y otorga, siendo las: 2:30 horas.
    

  


  
     
  


  
    
      Leo en alta voz el contenido de este testamento, por elección de su otorgante, advertido por mí de su derecho a leerlo por sí, y de explicarle yo, el abogado, albacea y “próximo esposo” de lady Sarah Mackintosh, su contenido del que me manifiesta su conformidad, por ser fiel y exacta expresión de su voluntad, y se ratifica y firma conmigo.
    

  


  
     
  


  
    
      De conocer al compareciente y, en general, de haberse observado las formalidades legales en un solo acto y de todo lo demás consignado en este instrumento público, doy fe.”
    

  


  
     
  


  
    —¿Tú?, ¿tú te convertirás en mi esposo? —Sarah al fin reaccionó. Necesitaba descargar su frustración en alguien e imaginar que aquel highlander sería con quien compartiría una vida sin amor, enloqueció—. Nunca me casaré, estoy segura de que debe haber sido un error. Necesito hablar con lord Gordon, lo exijo. No permitiré que ni tú ni nadie me digan lo que debo o no hacer.
  


  
    Sin que Angus pudiese darle una respuesta, abandonó el acalorado estudio, dejando a unos enfurecidos invitados turbados por aquella reacción.
  


  
    Fue Gracie la cocinera quien la detuvo en el camino.
  


  
    —Mi niña, ¿qué ha sucedido?, ¿por qué tienes esa cara? —No obstante, las lágrimas no le permitieron hablar, su garganta estaba tan cerrada como su corazón. Su mundo se desmoronaba y ella nada podía hacer para impedirlo.
  


  
    —Ahora no Gracie, necesito estar sola —Sabía bien hacia donde dirigirse. La tumba de su abuela Catherine se hallaba en el panteón de los Mackintosh. Quizá solo allí encontraría las respuestas que deseaba responder. Como si pudiese escuchar su voz al acercarse a aquel maldito lugar. No pensaba rendirse, lucharía contra esa decisión. Solo que primero descargaría la frustración frente a su sepultura. 
  


  
    [image: ]
  


  
    El importante banquete había quedado olvidado para Sarah. No le interesaba alimentar a ese grupo de alimañas y mucho menos a ese hombre. No podía sacarse de la cabeza esa arcaica decisión de lady Mackintosh en su testamento.
  


  
    ¿Por qué?, ¿por qué abuela…?
  


  
    De pronto se topó con una pared de músculos. Se obligó a levantar la vista hacia el dueño de aquel enorme cuerpo. Unos oscuros ojos la observaban en una mezcla entre bondad y peligro.
  


  
    Sarah tragó saliva, allí estaba el hombre de sus desvelos de adolescencia. Tan perfecto como lo recordaba, quizá aún más. Aquella sonrisa que seducía a cuanta mujer se cruzara en su camino.
  


  
    Odiaba tener que enfrentarse a él de aquella manera. No deseaba que nadie la viese llorar y mucho menos Cillian. Ese highlander de sus sueños de niña tonta. Debía reconocer que estaba mucho más guapo que cuando se marchó. Ese hombre era como el vino, cuantos más años mejor.
  


  
    Su largo cabello y aquella tupida barba que compartían el color de sus ojos, lo convertían en el protagonista de una novela romántica.
  


  
    Parecía que aquel día los highlanders más apuestos se habían dado cita en su castillo. Sin embargo, ni siquiera aquello podría detenerla.
  


  
    —Bienvenido, Cillian… —No pudo continuar, o de lo contrario rompería en llanto allí mismo. Sin que el fotógrafo pudiera responder, una turbada Sarah abandonaba el castillo sin siquiera mirar atrás.
  


  


  
    CAPÍTULO 9
  


  
    

  


  
    

  


  
    [image: ]
  


  
     
  


  
    ¿DÓNDE ESTÁ SARAH MACKINTOSH?
  



  
    El viento soplaba con tanta violencia que enlentecía sus pasos, la intensa tormenta que se había levantado no dejaba ver donde pisaba, la espesa capa blanca que cubría el camino, era demasiado profunda, y sus pies se enterraban con cada pisada en la condensada nieve. Sin embargo, estaba determinada a llegar a ella. Tiritaba, sus dientes castañeaban en su boca sin control. Un golpeteo constante, recordándole el error de haber escapado sin pensar.
  


  
    Tú y tus arrebatos. Bien hecho Sarah.
  


  
    No había siquiera reparado en que solo llevaba una fina blusa, y aquellos pantalones no estaban preparados para ese endemoniado clima. El frío congelaba sus extremidades y se colaba hasta sus huesos. En poco tiempo, todo era una potente nube blanca que la envolvía, impidiéndole continuar gracias a que el cielo se había encapotado hasta oscurecerse por completo. Así de inclemente y cambiante eran sus amadas highlands; sin embargo, Sarah no podía recordar haber vivido algo parecido. 
  


  
    Maldijo, se había perdido en sus propias tierras. Necesitaba serenarse y encontrar refugio o se congelaría pronto. Una estúpida ironía, en su afán por luchar contra aquella locura, perdería la batalla sin haberla comenzado. No obstante, estaba determinada a llegar al panteón, al menos allí no solo descargaría su frustración, sino que se protegería de la inclemente tormenta. Regresar no era una opción, además no podía precisar hacia donde dirigirse. El castillo había desaparecido como si la tormenta se lo hubiese tragado ante sus ojos.
  


  
    [image: ]
  


  
    Había anochecido y nadie sabía donde se encontraba la flamante casi dueña del castillo. Parecía como si la hubiera tragado la tierra. Conforme pasaban las horas, la tempestad empeoraba, ya la nieve había alcanzado los enormes ventanales.
  


  
    Las autoridades habían informado que la tormenta había cerrado las carreteras, por lo que decretaron estado de emergencia. Obligando a los pobladores a no abandonar sus hogares. No se había registrado un temporal como aquel desde hacía al menos setecientos años. Curiosamente, había comenzado ese mismo día, y había durado hasta después de Yule. De volver a repetirse todos estarían encerrados por al menos treinta días. Sería una navidad de lo más extraña.
  


  
    —¿Eso quiere decir que deberemos permanecer aquí? Es una locura, ¿cómo haré con mi ropa, mis cremas y mi maquillaje? No creo que nada de lo que tenga mi “querida prima” sirva para algo —Se quejó Rose provocando que Angus la mirara asqueado. Sarah había desaparecido y puede que algo malo le hubiera sucedido y ella estaba preocupada por nimiedades.
  


  
    Desde que la joven no se hallaba en ningún lado, el mal humor de sus familiares había cambiado, hasta podría decirse que sonreían con malicia. Ni siquiera la habían buscado, solo su tío John mostró algo de interés.
  


  
    Había escuchado a Mildred comentar en susurros que quizá la muy estúpida se hubiera suicidado, cosa, por supuesto, que le vendría de maravillas. Su esposo heredaría todo.
  


  
    —Lo que faltaba, esas arpías esperando como buitres a que Sarah no aparezca —escupió Flora mientras se sentaba al lado de su hermano frente a la gran chimenea del salón—. Por cierto, ¿dónde está “tu noviecita”?, papá tiene razón, esa mujer es mala semilla. No entiendo como pudiste traerla.
  


  
    —No tengo por qué darte explicaciones. Christine está conmigo y mi vida privada no es de tu incumbencia —declaró Angus ofuscado.
  


  
    —Bueno, si vas a casarte con Sarah, tendrá que desaparecer, ¿o piensas tenerla como amante? —Su hermano no llegó a responder, la mujer en cuestión hacía su entrada como una reina. Como si ella fuera la dueña del castillo. Flora bufó alejándose. Era más que evidente que Christine era la causa.
  


  
    —¿Se sabe algo? —inquirió la pelirroja, que había desaparecido extrañamente con la excusa que buscaría a Sarah en la parte trasera del castillo. 
  


  
    —Nada, es como si se la hubiera tragado la tierra —comentó Angus—. Es muy extraño. Gracie ha buscado en el ático, dice que suele escapar allí cuando se encuentra mal; sin embargo, está vacío.
  


  
    Buscó su móvil, debía de informar a su padre y a la policía local. Ya habían pasado alrededor de diez horas y la noche había caído por completo. Se acercó a una ventana, el intenso viento nevado golpeaba los enormes vidrios no permitiendo que las luces exteriores dejaran ver más allá de unos pocos metros. Marcó el número y cerró los ojos.
  


  
    —¿Alguna novedad? —Fue la escueta pregunta de su progenitor. Angus deseaba tenerlo frente a él.no podía olvidar su traición. 
  


  
    Horas antes, en su primer llamado, había tenido una discusión encarnizada que no había logrado que dimitiera de aquella locura. Su padre lo había vendido como a un objeto.
  


  
    Sin embargo, lo importante era encontrar a la loca de su futura esposa. A pesar de odiar ese documento, no deseaba que desapareciera o le sucediera algo.
  


  
    —No, creo que es hora de llamar a las autoridades. Solo queda buscar en el exterior. Cosa imposible con este temporal. La nieve que ha caído ha cubierto todo por completo.
  


  
    —Ya los he llamado. Nadie puede llegar. Hasta los helicópteros han desistido de volar, sería un suicidio —Angus apretó el móvil cabreado. Si aquella desquiciada se encontraba fuera, el deseo de su amada familia se cumpliría. Nadie sobreviviría con aquel clima.
  


  
    Muy entrada la madrugada, los únicos que se encontraban despiertos eran Flora, Richard, Gracie y el propio Angus. Bruce y Brenda seguían buscando en el ala sur del enorme laberinto que era ese castillo. Un lugar diseñado para despistar a sus enemigos en caso de invasión. Lo habían conservado intacto. Y aquel día parecía empeñado en ocultar a la heredera. El resto de los visitantes dormía a sus anchas, después de haber comido hasta el hartazgo. Despreocupados y ajenos a lo que acontecía. De pronto unos fuertes golpes en la entrada principal los alertaron. Richard corrió desesperado a pesar de su edad, seguidos por la rolliza cocinera y el abogado.
  


  
    Ansiosos y esperanzados de que la joven se encontrara del otro lado de la imponente entrada. La sorpresa fue mayor, cuando se encontraron con un hombre, en estado deplorable y congelado. Sus labios y su rostro se hallaban achicharrados y rojizos, gracias a la nieve que de seguro había golpeado en él. El pobre joven se hallaba casi inconsciente.
  


  
    —Ayúdame a entrarlo —ordenó Angus a Richard, mientras que Flora corría en busca de unas mantas para cubrirlo.
  


  
    Lo trasladaron a la biblioteca, la enorme chimenea ardía gracias a los leños que el mayordomo había colocado minutos antes. Después de al menos una hora y más de dos tazas de humeante caldo, el hombre recuperó algo de calor.
  


  
    —¿Cillian? ¿Cómo te encuentras muchacho? —Gracie preguntó a la vez que dejaba el tazón con caldo en una mesa auxiliar.
  


  
    —Mejor. Gracias —Angus lo observaba desconfiado.
  


  
    Cillian les explicó que al escuchar las noticias de la tormenta, había ido en busca de su equipo de fotografía. Lo había dejado en la van que había alquilado y que se encontraba al menos a cien metros del castillo. El hermano de Bruce, había regresado a Escocia y aprovecharía que se encontraban en Inverness para tomar la fotografía perfecta del lago Ness. Las noticias de que el famoso monstruo había aparecido a un mes de la navidad habían recorrido el mundo y más de un loco confiaba en encontrarlo.
  


  
    Esperanzado, Angus, imaginó que si ese hombre había sobrevivido en el exterior, la remota posibilidad de ir en busca de Sarah, al menos, había mejorado. Sin perder tiempo, se acercó al mayordomo, que escuchaba consternado el relato del fotógrafo.
  


  
    —Richard, necesito algo con lo que cubrirme de la nieve. Todo es bienvenido —El sirviente lo observó boquiabierto.
  


  
    —¿Está usted demente? Ya bastante tenemos con lady Mackintosh desaparecida —replicó el mayordomo—. Además, ha visto el estado en que se encuentra ese hombre. ¿Qué le hace pensar que usted no terminará igual? —Angus negó con la cabeza. No pensaba desistir.
  


  
    —Yo también iré. Sarah es mi amiga y puede que me necesite —interrumpió Flora. Su hermano carcajeó.
  


  
    —Tú te quedarás aquí. Ya bastante tengo con la loca de tu amiga, como para tener que preocuparme por ti.
  


  
    —Tu futura esposa dirás. Si no fuera por tu culpa, ella estaría aquí.
  


  
    —¿Yo?, no he sido yo, quien redactó ese testamento. Además, no voy a casarme con ella, en eso estoy de acuerdo con tu amiguita. Padre y lady Mackintosh nos han tendido una trampa y no pienso dejarlo estar —respondió ofuscado mientras se alejaba para ir en busca del mayordomo que se había alejado de los hermanos y se dirigía a la cocina. 
  


  
    —Richard, por favor, prometo regresar sano y salvo. Ahora, ¿vas a ayudarme o no? —A regañadientes y sin poder replicar, el anciano mayordomo asintió.
  


  


  
    CAPÍTULO 10
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    TE ENCONTRARÉ
  



  
    Minutos más tarde, y ataviado como si fuese a adentrarse en el polo norte, Angus cubrió su rostro, para protegerse de la intensa tormenta. La linterna en su mano, poco servía para iluminar, pero estaba determinado a encontrar a esa loca. Se sentía responsable, aunque no entendía bien por qué.
  


  
    —Siga hacia el norte en esa dirección —indicó la cocinera mientras abría con dificultad la puerta trasera de la cocina que daba al patio posterior—. Mi niña ha de haber estado desesperada después de la lectura del testamento, yo también creo que se encuentra allí. Sálvela, se lo suplico. 
  


  
    Angus agradeció las instrucciones sin siquiera mirar a la mujer, estaba tan cabreado por lo sucedido minutos antes que se adentró en la tormenta sin pensar en ella. Su mente recreaba una y otra vez aquella conversación con ese fotógrafo entrometido. Sarah Mackintosh era su responsabilidad, a fin de cuentas, no solo era su albacea sino su futuro esposo.
  


  
    Después de que había discutido con su hermana acerca de la desaparición de la bruja dorada, ese fisgón de Cillian Walsh intentó ocupar su lugar.
  


  
    —¿Qué sucede con Sarah? —inquirió un preocupado Cillian al mismo tiempo que intentaba incorporarse al escuchar aquella conversación entre los hermanos.
  


  
    —Ha desaparecido, nadie ha podido dar con ella —respondió Flora, observándolo con veneración. No obstante, lo más importante en ese momento era encontrar a su mejor amiga, por lo que se ocuparía de él más tarde.
  


  
    —¿Han buscado en todo el castillo? —preguntó el fotógrafo al mismo tiempo que el mayordomo asentía con pesar.
  


  
    —¿Sabes donde puede estar? —Gracie preguntó angustiada.
  


  
    —La última vez que la vi se dirigía hacia el jardín que da hacia el panteón. Si ha quedado encerrada allí, no sobrevivirá —respondió Cillian turbado. Era obvio que aquello lo afectaba.
  


  
    Angus sintió sus piernas fallar. El fotógrafo tenía razón. Nadie podría soportar la gélida tormenta del exterior. Aún no comprendía bien por qué, pero la bruja dorada le importaba más de lo que podía aceptar.
  


  
    —Entonces no hay tiempo que perder, debo partir de inmediato —comentó con firmeza.
  


  
    —Voy contigo. Sarah me necesita, además tú no conoces el camino, yo he vivido en estas tierras desde siempre —agregó el fotógrafo al mismo tiempo que trastabillaba y Flora corría en su ayuda. El abogado se tensó, no pensaba permitir que ese fotógrafo se entrometiera en su rescate. 
  


  
    “¿Quién demonios te crees que eres? ¿Te necesita? ¿Acaso eres su novio?”
  


  
    De pronto unos celos incontrolables lo atacaron. Como si, a pesar de la locura del handfasting la heredera estuviera destinada solo para él. Una lucha interna se debatía en su interior al pensar en aquella bruja dorada y ese hombre. Por fortuna, la debilidad del fotógrafo jugó a su favor.
  


  
    —No estás en condiciones para salir al exterior. Además, no eres el único que sabe donde se encuentra el panteón. He visitado este castillo más de una vez, puedo hacerlo solo —remarcó sin dar lugar a réplica.
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    Conforme avanzaba, debía reconocer que aquello era una verdadera odisea.  La tormenta rugía con furia, arremetiendo contra todo a su paso. Copos densos y helados caían incesantes como diminutas agujas. El viento movía sin control los árboles desnudos, advirtiendo que aquello no se detendría. En medio de esa danza gélida, sus piernas se enterraban en la espesa montaña de nieve que no dejaba de crecer. Cada paso era lento y titánico. Su aliento formaba nubes de vapor en el congelado aire que lo rodeaba, al mismo tiempo que la humedad continuaba calándose a través del traje que el mayordomo le había provisto. Sus manos, lo mismo que sus pies, estaban tan entumecidos que la linterna que alumbraba su camino, era casi imposible sostenerla con firmeza. No obstante, rendirse no era una opción, la determinación lo guiaba. El panteón familiar de los Mackintosh no debía estar lejos. El intenso viento lo obligaba a detenerse, de tanto en tanto, una lucha sin tregua entre su cuerpo contra la naturaleza. Ni siquiera estaba seguro de si aquella era la dirección correcta, las luces exteriores del castillo habían desaparecido, por lo se encontraba sin guía. La luna se había ocultado tras unas espesas nubes, impidiendo que su luz se colara a través de ellas. Nada lo guiaba, solo su instinto en medio de aquel laberinto de nieve.
  


  
    Recordó entonces algo que su abuelo le había dicho cuando niño, en sus escaladas por las montañas de las Highlands. Ambos amaban salir en esas peligrosas excursiones, y más de una vez se habían encontrado con tormentas. Puede que no como aquella, pero era una posibilidad.
  


  
    —Escúchame bien pequeño Angus, puede que alguna vez necesites salvar tu vida, no siempre estaré aquí contigo. Si hay mala visibilidad tendrás que tomar referencias cortas. Elige un punto visible y, con la brújula a 90º, para ir siempre en línea recta y no caminar en círculos, dirígete hacia él. Una vez allí, fija un nuevo rumbo, y continúa de ese modo.
  


  
    Solo rogaba que las llaves de su coche, estuvieran en el bolsillo de su pantalón. La pequeña brújula de lord Gordon primero lo había acompañado desde que su abuelo había muerto y había mandado a hacer un llavero especial con ellas.
  


  
    Después de lo que pareció una eternidad y agradeciendo a su abuelo y a la buena providencia, creyó llegar al paraíso.
  


  
    Unas incontrolables ganas de gritar de alegría lo embargaron en cuanto dio con la maciza pared del panteón. Con dificultad y enterrándose aún más en la condensada nieve, rodeó el lugar, sin separarse de aquella pared que lo guiaba. Necesitaba encontrar la puerta.
  


  
    Un enorme tronco se hallaba obstaculizando la entrada. A pesar de que el vendaval podría haber causado aquello, el joven abogado dudó. Los árboles no se hallaban tan cerca del sepulcro como para que una de sus ramas hubiese caído de aquella forma. Sin embargo, no se detuvo a pensar, el tiempo apremiaba.  
  


  
    Si le hubieran pedido que describiera la felicidad, Angus debía afirmar con certeza que aquel era el momento. La bruja dorada se hallaba inconsciente en una esquina de la cripta familiar, acurrucada, abrazándose a su helado cuerpo.
  


  
    Se desplomó junto al cuerpo inerte de la muchacha que aún respiraba y sin perder tiempo, comenzó a quitarle la poca ropa que llevaba. Estaba empapada y de seguro hipotérmica. Ahogó un jadeo en cuanto observó las maravillosas curvas de la muchacha; sin embargo, y con rapidez, desenrolló el enorme plaid familiar que Richard le había entregado para envolverla, al mismo tiempo que él también se quitaba la ropa. Ambos necesitaban darse calor el uno al otro. Al menos hasta que Sarah recuperase temperatura. Otro de los valiosos consejos que le había legado su abuelo.
  


  
    Se recostó y se abrazó a ella. No pudo evitar observarla mientras sentía el contacto helado de aquella sedosa piel. Sus carnosos labios habían perdido por completo su color, como si el blanco inmaculado de la nieve los hubiese teñido. Un fino hilo de aire salía de su preciosa boca. No sabía cuanto tiempo deberían estar así, sin embargo, estaba seguro de que no sería fácil. Aquella mujer, no era consciente de lo que provocaba, aun en aquel deplorable estado. Por instinto, acarició con delicadeza su precioso rostro.
  


  
    —Vamos, pequeña bruja dorada, no puedes rendirte ahora. Regresa a mí. Si voy a unirme a ti, necesito que vivas —susurró acercándose a su oído. De pronto la idea del handfasting no le resultó desagradable.
  


  
    Aquel leve y embriagador contacto lo embriagaba y enloquecía. El suave roce de la muchacha contra su propio y desnudo cuerpo era una escena demasiado erótica y magnética. Su endemoniada entrepierna despertó de pronto, obligándolo a cerrar sus ojos cabreado.
  


  
    ¿Qué demonios haces? Eres un maldito pervertido. Deberías estar rogando porque ella despierte y no tu rabo.
  


  
    Solo rogaba porque aquello sucediera cuanto antes o su calenturienta mente no podría controlar a su amigo.
  


  
    Al cabo de lo que le pareció una eternidad, por fin pudo perderse en el profundo abismo de los ojos de aquella maravillosa bruja dorada. Angus agradeció en silencio mientras la confusión se dibujaba en la mirada de la muchacha. El albacea no pudo evitar que una sonrisa canalla apareciera en su rostro, por lo que aquello pareció turbarla aún más.
  


  
    Sarah abría y cerraba la boca como un pez fuera del agua. A pesar de su desconcierto, tomó conciencia de que estaban desnudos y se horrorizó. Por instinto, intentó alejarse del enorme highlander. No obstante, no tenía fuerzas para hacerlo, estaba demasiado débil como para luchar contra aquella pared de músculos que la abrazaban. Sin embargo, su mente era un torbellino de preguntas sin respuestas a lo que estaba sucediendo.
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí? —susurró en una entrecortada voz.
  


  
    Lo único que salió de sus tentadores y helados labios.
  


  



  

    
    CAPÍTULO 11
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    MALICIA
  


  


  
    El gran espejo le devolvió una fría sonrisa de satisfacción que no se borraba de su rostro. A pesar de las circunstancias, el horroroso clima había obrado a su favor. Si la desgraciada moría, la amenaza que caía sobre su sangre desaparecería lo mismo que esa estrella. Su estirpe sería quien dominara todo. Aunque debía reconocer que con el tiempo, la idea de regresar a su tiempo era cada vez menos atractiva.
  


  
    Apretó los puños. Hacía veintisiete años que convivía con sus enemigos. Soportando a ese maldito Mackintosh en su cama, sintiendo su desagradable presencia junto a ella. Solo la había tocado una única y repugnante ocasión. El recuerdo de aquel breve encuentro aún la atormentaba. Las mellizas no habían nacido de esa noche, por supuesto. De seguro serían de alguno de los hombres que pasaban con frecuencia por su cama, a pesar de que ellas eran otro medio para su fin, se había encariñado con sus hijas. Aquello era algo que se sumaba a sus dudas. Si lograba casar a una de ellas con el Gordon su fortuna sumada a la de los Mackintosh sería incalculable. Si volvía al pasado, eso no sucedería.
  


  
    Dilapidar la fortuna que John había heredado, había sido solo por entretenimiento, algo para suplir el sufrimiento de soportar a su enemigo.
  


  
    Mildred quien en el pasado había sido Eleonor Balliol, sonrió con malicia ante todos esos recuerdos. El único error de su bruja había sido enviarla al futuro cuatro años antes que esos malditos niños. Cuatro años, esperando, dudando si funcionaría, si no había sido una equivocación. Hasta que por fin, un día, esos desgraciados llegaron de la mano de esa niña, Brenda. No hubo dudas, eran ellos. Año tras año, la tentación de acabar con sus miserables vidas la había tentado más de una vez. Sin embargo, su paciencia sería recompensada en esa navidad.
  


  
    Volvió a observarse en el espejo. La hechicera había cumplido, su rostro en nada se parecía a la mujer retratada en los libros de historia. Nadie podría haber sospechado su verdadera identidad. Ni siquiera la verdadera Mildred, cuando la asesinó a sangre fría para tomar su nombre y falsificar aquellos documentos.
  


  
    Puede que Eleanor Balliol hubiera desaparecido hacía setecientos años, lo que nadie descubriría nunca era que la mujer que le devolvía el espejo fuera ella. Hasta la vieja Catherine, con su sagaz mirada, no pudo siquiera sospecharlo. Solo sus fríos y oscuros ojos podrían delatarla, eran lo único que conservaba de Eleanor.
  


  
    La mujer se debatía en una complicada lucha interna. Por un lado, su sed de venganza por el asesinato de su hijo, nunca había mermado, solo que la tentación de vivir en ese tiempo era demasiado atractiva. Apretó los puños, año tras año soportar a sus enemigos, solo había alimentado su odio. En especial cuando al leer las crónicas, se enteró de lo sucedido a su familia y con el infiel de Robert de Bruce.
  


  
    Un maldito rey…
  


  
    Y los escoceses lo veneran todavía… 
  


  
    Si regreso, todo volverá a ser como antes y será mi hijo quien tome el lugar del infiel. Entonces Escocia será lo que siempre debió ser. Aunque…
  


  
    Regresó al presente. A pesar de que le había sorprendido la decisión de la vieja, ni siquiera ella podría haberlo planeado mejor. No solo tenía a esos dos desgraciados bajo el mismo techo, sino que, nadie contaba con que la imbécil de Sarah Mackintosh se fugara en medio de la tormenta.
  


  
    La había visto escapar hacia el panteón, pero no sería ella quien informara de su paradero. Por el contrario, había tomado ventaja. Cerró los ojos con satisfacción al pensar en que pronto la muchacha estaría muerta.
  


  
    Mildred se escabulló para seguirla a pesar del vendaval. Tal y como había imaginado, Sarah se dirigió al mausoleo familiar. Estaba segura de que el estado en que la muchacha se encontraba obraría a su favor. La hipotermia se haría cargo, ella solo daría un pequeño empujón para que aquello se acelerara.
  


  
    Se ocultó hasta que la vio entrar, la perdida joven tiritaba, congelada y empapada buscando refugio. La muy estúpida había escapado sin siquiera cubrirse. La fina blusa que llevaba no era suficiente para protegerla. Tarde o temprano se helaría allí dentro.
  


  
    Sin perder tiempo y luchando contra el inclemente clima, tomó una de las ramas de aquel árbol que la ocultaba. Parecía que la suerte estaba de su lado. La descomunal madera, había caído a sus pies, como la buena fortuna. Con dificultad, arrastró el madero por entre la nieve y obstruyó la puerta del panteón. Sus congelados dedos ni siquiera sentían como aquel tronco lastimaba sus manos, por lo que no reparó en los profundos raspones que le produjo aquel esfuerzo.
  


  
    Carcajeó para sus adentros al pensar en las conclusiones que sacarían cuando la encontraran. Nadie nunca, sospecharía que había sido intencional. La malicia chispeó en sus oscuros ojos. Tomó uno de los cepillos de la difunta, siempre había envidiado los lujos de esa vieja. Peinó su perfecto peinado carré, su abultada melena desprendía la misma oscuridad de su corazón. 
  


  
    Fue su propia hija Rose, quien interrumpió aquel excitante momento.
  


  
    —Nada, nadie sabe que ha sido de mi primita adorada —comentó con desdén a tiempo que se sentaba en la cama de la que había sido su abuela —. Espero que la muy imbécil no vuelva a aparecer nunca más. No es justo que sea ella quien se quede con todo. 
  


  
    —Y no lo hará Rose, estoy segura de que no la volveremos a ver —escupió Mildred mientras abandonaba su sesión de belleza. A desgano, se giró para observar a su hija, ella había heredado su maldad, de eso no cabía duda—. Solo confía y espera. Ahora se una buena niña y tráeme mi bolso, necesito curar mis dedos.
  


  
    No podía arriesgarse a que alguien le preguntara por sus manos. En especial John, desde hacía tiempo parecía tener ojos en la nuca y no dejaba de preguntarle de sus escapadas. Tenía que seguir engañando a todos, la fachada de que solo era movida por el dinero debía continuar. No, no le gustaba nada, la actitud de quien era su esposo, sin embargo, no le permitiría que alterara sus planes.
  


  
    Lo importante era hacerse con esa piedra y destruir esa unión. Sin Sarah, al menos evitaría que eso sucediera y la piedra no podría hacerle daño.
  


  
    No le interesaba la sangre de aquella bastarda para utilizarla en la daga que la bruja le había entregado setecientos años atrás. Ya la había obtenido de John, cuando había resultado herido en aquel accidente que poco les cuesta la vida a ambos. Debía reconocer que se había pasado con la droga que había puesto en su bebida. Después de aquella fiesta a la que habían asistido, el muy idiota tomó una curva demasiado cerrada. Aún no comprendía como, pero solo unos pocos rasguños y algunas contusiones fue el resultado de aquel nefasto accidente.
  


  
    Ahora solo restaba obtener la sangre de Angus Gordon, y ya tenía la candidata ideal para ello. Una sonrisa ladina se dibujó en su rostro mientras Rose se alejaba. No veía la hora de que encontraran muerta a la bastarda, demasiados años esperando ese momento, y por fin había llegado. Lo que nunca imaginó, era que el valiente abogado, arriesgaría todo para salvar a la damisela en apuros.
  


  

    [image: ]

  


  
    La luz de la chimenea era lo único que iluminaba la gran habitación donde las hermanas se encontraban. Se habían inmiscuido sin pudor en el cuarto de su prima. La odiaban, año tras año, su madre les había inculcado un desprecio encarnizado hacia ella.
  


  
    La muy desgraciada nunca había salido de las tierras Mackintosh, al menos, nadie en el exterior conocía a la heredera, ni su inmensurable belleza. Aquello era un punto a favor. Nunca podrían haber competido con su prima. Hasta ellas se habían encargado de desperdigar los rumores de su locura. Todos en Inverness la conocían como Sarah “la rara”.
  


  
    Y ahora, quizá, solo se convertiría en un mito. Deseosas de que una vez y para siempre, la heredera de los Mackintosh se encontrara muerta.
  


  
    —Te digo que he escuchado, que puede que esté muerta, madre también opina lo mismo —comentó Rose al mismo tiempo que abría el gran armario de la habitación. Su mirada de desprecio no tardó en llegar al observar la insulsa ropa de su prima.
  


  
    Ropa de monja…
  


  
    —Eso espero, porque al parecer nuestro querido padre está muy conforme con lo que nos ha tocado, no ha dicho una palabra —escupió Lydia llena de odio.
  


  
    —De todas maneras, tenemos que asegurarnos de que lo está ¿Te imaginas a nuestra prima casada con lord Angus?, seríamos el hazmerreír de Inverness, una rarita no puede tener a ese hombre por esposo.
  


  
    —No solo se queda con lo que nos pertenece, sino que se queda con el mejor de todas las Highlands, eso es injusto —Rose tomó una de las prendas de Sarah y se la probó— ¿que te parece este disfraz para Samain? —Lydia soltó una carcajada burlona.
  


  
    —No comprendo como puede usar esos trapos. Pareciera que quiere dar lástima. Lo primero que haré será quemar todo esto antes de ocupar esta habitación —respondió Lydia tomando un libro del escritorio.
  


  
    —¿Y quién te ha dado ese derecho? Yo también tengo el mismo privilegio —Rose se acercó a su hermana para arrebatarle el libro de las manos, sin embargo, Lydia se lo impidió.
  


  
    —”Un highlander salvaje”, ¿qué clase de libro es este? Lo dicho nuestra prima es una rarita. Otra cosa que hay que quemar.
  


  
    —¿Qué opinas de esa Christine, no comprendo como madre se puso de su lado cuando Lord Angus la presentó —inquirió Rose furiosa. Esa pelirroja no sería tan fácil de vencer como su prima. Y ella quería ganar el premio gordo. Haría lo que fuese por tener a Angus Gordon como esposo.
  


  
    —Otra rastrera como las que frecuenta, pero eso está a punto de cambiar. Primero esperemos que nuestra querida prima desaparezca, y una vez que tengamos lo que nos merecemos, nos encargaremos de ella. El dinero puede comprar muchas cosas. A esa pelirroja le interesa y mucho, dudo mucho que solo esté con Angus Gordon solo porque es guapo.
  


  
    De pronto escucharon voces en el piso de abajo. Sin perder tiempo, se escabulleron en sigilo de la habitación y se dirigieron a las escaleras para descubrir que sucedía.
  


  
    La conversación que escucharon captó toda su atención. Angus Gordon había ido en busca de su prima, suponían que podía estar encerrada en el panteón familiar. Las hermanas se miraron desesperadas. Corrieron despavoridas a la habitación de su madre. Esa información era oro en polvo.
  


  



  
    CAPÍTULO 12
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    UN ENCUENTRO MÁS QUE ACALORADO
  



  
    Angus no podía responderle, se había quedado prendado de ella. Hasta su voz lo nublaba. Ni siquiera él entendía el porqué; no obstante, la necesidad que lo movió a hacerlo, nada tenía que ver con ser un buen samaritano. Desde que la había vuelto a ver, no podía quitarla de su cabeza. Solo deseaba protegerla y alejarla de las alimañas. Ya habría tiempo de encontrar la manera de que aquel compromiso no se realizara, aunque a pesar de sus convicciones debía reconocer que ninguna muchacha causaba en él lo que Sarah Mackintosh. 
  


  
    Sarah se removió sin mucho éxito. Desde que había abierto los ojos, se había perdido en aquella pradera de verdes que la observaban con descaro. Esos ojos tan intensos que calentaban su centro a pesar del intenso frío que la anegaba.
  


  
    ¿Cómo he podido olvidarlos?
  


  
    Son los del hombre del pub.
  


  
    Es él, el highlander de la portada del libro de mi habitación.
  


  
    Cálmate, respira Sarah.
  


  
    ¿Estoy en cueros? ¡Dios, estamos en cueros!
  


  
    ¿Acaso te ha desnudado?
  


  
    Sin poder controlarse, intentó sin mucho éxito alejarse. Era la primera vez que estaba tan cerca de un hombre como Angus Gordon. Nunca, ni en sus más eróticos sueños de joven inexperta, podría haber imaginado encontrarse en una situación parecida.
  


  
    —Estate quieta. Aún estás helada, además no hay muchos lugares a los que puedes ir —A pesar de la severidad con que lo había dicho, Sarah comprendió lo que sucedía y dejó de forcejear. El albacea tenía razón. Solo que el roce de ese hombre junto a ella era demasiado intenso.
  


  
    El highlander no era consciente de que al mirarla de aquel modo, la debilitaba mucho más que su frágil estado. Ese hombre representaba todo lo que gustaba y más. A pesar de que había jurado odiarlo, sabía que la partida estaba perdida. Era perfecto.
  


  
    El único problema era que estaba desnudo junto a ella, aquello la avergonzó aún más. 
  


  
    —¿Có… mo me encontraste? —La muchacha bajó la mirada, en un intento inútil de no perderse en él, al mismo tiempo que sus incontrolables dientes golpeaban sin control gracias al frío de su cuerpo. 
  


  
    —Tu cocinera —respondió mientras se acercaba acortando aún más la distancia, Sarah abrió los ojos.
  


  
    No pensaba confesar que había sido el fotógrafo quien le había dado la información.
  


  
    —Esa cotilla… —El mohín, que se dibujó en sus labios, arrancó una sonora carcajada al abogado.
  


  
    Eres adorable pequeña bruja.
  


  
    —¿Hubieras preferido morir congelada? ¿Y qué hay acerca del handfasting?, ¿no pretenderás dejarme viudo antes de tiempo?, ¿no es así?—El muy canalla la desarmaba con aquella profunda y seductora voz. Quizá no era consciente de lo que provocaba en ella. A pesar de su estado, su mente era un torbellino de pensamientos obscenos. Era imposible no imaginarlo como a los héroes de sus novelas históricas.
  


  
    —Claro que no. No pienso rendirme. Buscaré la manera de anular esa maldita cláusula —Necesitaba desviar la conversación.
  


  
    Además, seguía cabreada, eso era lo único que debía importar. Sin embargo, ese descendiente de los dioses le había hecho olvidar el motivo por el que se encontraba allí. Era definitivo, Angus Gordon era el highlander de sus novelas.
  


  
    —¿Cómo te sientes? —preguntó Angus al mismo tiempo que acariciaba su desnuda espalda intentando darle calor con aquellas enormes y cálidas manos.
  


  
    —Mejor… —La joven sintió desfallecer, esas caricias eran la tortura más erótica que alguna vez había experimentado. No recordaba haber sentido algo así. Su albacea era un sueño hecho realidad.
  


  
    —Deberías descansar —susurró el highlander mientras la ahuecaba junto a él.
  


  
    Sin protestar y quizá solo llevada por aquella ola de sensaciones inexplicables, se dejó hacer. Se sentía como una pequeña muñeca entre aquellas manos diseñadas para enloquecerla. Ese devorador contacto, lograba que su helada piel ardiera, devastada por el fuego que irradiaba aquel hombre. Mareada y embriagada por el aroma que desprendía, cerró los ojos al mismo tiempo que se deleitaba de aquel cálido contacto.
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    Sarah no fue consciente de cuanto tiempo había pasado. Solo que al abrir los ojos se percató de que no había sido un sueño. Se hallaba tumbada junto a su albacea en una posición un tanto comprometedora, aunque aquello, por extraño que pareciera, no le disgustaba en lo más mínimo.
  


  
    Parecía como si el calor que la dominaba no provenía del plaid que los cubría, sino del enorme hombre que yacía junto a ella. El silencio se apoderó de su garganta, no podía emitir sonido alguno, quizá no lo deseaba, como si pudiese congelar ese momento para siempre. Ni siquiera se atrevía a girar la cabeza, podía sentirlo a sus espaldas. La acompasada respiración de aquel highlander, emitía un leve y erótico aire en su nuca, que recorría su cuerpo a modo de escalofrío, contrastando con el fuego que sentía por dentro. La enorme pared de músculos que la abrazaba, era dura, tan dura como la endiablada entrepierna de aquel highlander.
  


  
    Sarah se sonrojó, a sus veintitrés años, era una inocente en lo que al amor se refería. Mordió su labio inferior, a la vez que una sonrisa perversa se dibujó en ellos. Aquella ola de sensaciones la abrazó de pronto. Su espalda estaba acoplada al torso de Angus Gordon. Ni sus adoradas novelas históricas le habían hecho sentir lo que en aquel momento. Solo se dejó llevar por aquellas nuevas emociones.
  


  
    Angus sonrió. No había dormido, no había podido hacerlo. Esa pequeña bruja dorada no se lo permitió. Tampoco le importaba, y mucho menos en ese momento en que notó como Sarah se tensaba. Esa mezcla entre inocencia y sensualidad lo estaba enloqueció y devoró en partes iguales. Ya nada quedaba de aquel odio infantil que lo había llevado hasta allí.
  


  
    Mientras la bruja dorada dormía, había estudiado cada una de sus pecas, cada movimiento de sus sueños, hasta la manera que su pequeña nariz respingona se movía. Aquellos labios entreabiertos, que poco a poco habían recuperado su color, habían tentado su voluntad una y otra vez. Esa bruja dorada era la manzana prohibida de Adán y Eva.
  


  
    Sarah Mackintosh lo había hipnotizado mientras se relajaba en sus brazos.
  


  
    Una y mil veces deseó devorarla, disfrutar de aquella piel que ardía lo mismo que él. No obstante, se contuvo, a pesar de que su “amigo”, se lo advertía con más frecuencia de lo normal. No recordaba haber sentido alguna vez, lo que aquella muchacha le provocaba. Ni siquiera la sensual Christine con sus pecadoras curvas. Quizá Sarah no fuese despampanante, sin embargo, no lo necesitaba. Era perfecta tal y como era. Hasta cuando lo observaba con aquellos ojos en una mezcla de pasión y tristeza.
  


  
    Apretó los puños al pensar en que, en poco tiempo, debía abandonarla. Estaba seguro de que solo escapar era la única salida de aquel compromiso. Algo lo removió por dentro. Hasta jugó con la idea de aceptar el endemoniado handfasting. No obstante, sabía que era una locura. Ni él estaba hecho para el matrimonio, ni ella aceptaría caer en la trampa de su abuela. A fin de cuentas, el era un desconocido. Ni siquiera lo recordaba de su niñez.
  


  
    La pequeña bruja se acercó más a él. Su “amigo” despertó de pronto, no obstante, no pudo alejarse, no lo toleró. Disfrutó de aquel contacto como un adolescente en su primera vez. Solo cerró los ojos intentando no abalanzársele encima como un lobo a su presa. Porque eso era Sarah, una apetecible y enloquecedora presa. Un manjar servido para él. 
  


  
    Eres un subnormal.
  


  
    ¿Y si tiene novio?
  


  
    ¿Has pensado en las consecuencias?
  


  
    Si das un paso más, adiós Nueva York, adiós a tu libertad.
  


  
    Se incorporó como un rayo, alejándose como si ella fuese un demonio que lo perseguía. Olvidando por completo la calidez que le brindaba la manta y el tentador cuerpo de la muchacha.
  


  
    Sarah se giró, cubriéndose avergonzada y confundida. Angus notó la turbación dibujada en su precioso rostro.
  


  
    —Veo que estás mejor —respondió al mismo tiempo que se colocaba los pantalones—. Será mejor que aprovechemos la luz. Además, todos en el castillo deben estar preocupados. En especial tu cocinera y Richard.
  


  
    Ni siquiera se atrevió a mirarla, sabía que si lo hacía correría hacia ella para no dejarla escapar de sus brazos. Prefería decepcionarla y decepcionarse. Quizá se arrepentiría toda su vida. Pero por primera vez, premiaría la razón.
  


  
    —No creo que a mi familia le interese mi regreso —Sarah se cobijó bajo el enorme plaid. De pronto todo el calor que sintió junto al highlander, parecía haber desaparecido dando paso a una sensación glacial. Ese frío no era como el que había sentido la noche anterior, sin embargo, la muchacha podía asegurar que era mucho peor.
  


  
    La magia del momento se había esfumado de su cuerpo en un abrir y cerrar de ojos. Quizá era lo mejor. No podía distraerse con aquellos nuevos sentimientos. Lo mejor sería concentrarse en como deshacer ese testamento. Un casamiento sin amor no era lo que esperaba para su vida, ella era una romántica y aquello nada se parecía a sus sueños.
  


  
    Su albacea interrumpió sus pensamientos.
  


  
    —Ayer, cuando viniste hacia aquí, ¿escuchaste algo? ¿Pudiste ver si alguien te seguía? —preguntó Angus de repente, confundiéndola aún más.
  


  
    —No. No recuerdo mucho que sucedió, ni siquiera lograba ver hacia donde me dirigía. Opino que fue suerte el que haya encontrado el panteón, ¿por qué lo preguntas? —Angus no respondió, como si de pronto estuviese suspendido en sus pensamientos.
  


  
    Por la expresión en su rostro, sabía que algo pasaba por su mente. Una pregunta extraña en aquellos momentos.
  


  
    —Tonterías mías. No debes hacerme caso. Solo necesitaba saber —No se atrevió a confesarle lo de aquel tronco. Estaba seguro de que alguien lo había colocado allí. Y el único que había estado en el exterior era ese hombre, Cillian, el hermano del jardinero.
  


  
    Demasiadas casualidades que pensaba investigar. Algo le decía que alguien quería hacerle daño a la bruja dorada.
  


  
    No en mi guardia. No mientras yo esté aquí. Puede que no desee casarme con ella, pero mi deber es protegerla.
  


  
    Solo hay un problema Angus, ¿quién te protegerá a ti de ella?
  


  


  
    CAPÍTULO 13 
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    EL REGRESO DE LA HEREDERA 
  



  
    Todo era un gran caos. Hacía dos días que había regresado gracias a aquella situación un tanto emocionante, bizarra y macabra.
  


  
    Sarah suspiró. Aún algo débil se levantó de su cama para acercarse al ventanal. Las noticias anunciaban que lo peor de la tormenta no había llegado todavía. El viento golpeaba contra los vidrios, filtrando aquel silbido tan característico que emitía. Como si de una película de terror se tratara. El atardecer se había convertido en una espesa masa brumosa, una mezcla de grises y blancos se habían apoderado de los rojos a los que estaba acostumbrada. Ni siquiera sus amadas montañas se manifestaban. Una sensación de soledad y desasosiego la abrumaba. 
  


  
    —Voy por tu caldo. Deberías regresar a la cama mi niña —sugirió la rolliza cocinera entrando en la habitación. Desde que había regresado, la pobre mujer velaba por ella día y noche. No había momento en que no estuviera acompañada. Brenda, Flora y Gracie se desvivían por cuidarla.
  


  
    Se desplomó en el sofá que daba hacia la chimenea. Sentía deseos de llorar. Su vida se había convertido en una pesadilla de la cual no podía despertar.
  


  
    ¿Por qué abuela? ¿Qué he hecho para que se te ocurriera semejante locura?
  


  
    Deseaba abrir aquel ataúd para que le contestara.
  


  
    Tomó uno de sus adorados libros, aquella última adquisición que todavía descansaba sobre su escritorio. No obstante, ni siquiera la excitación de sentir ese tesoro parecía surtir efecto. Observó la portada, en ella, el perfecto highlander que la había salvado, parecía retratado a la perfección en ese libro. Como si de una maldición se tratara, allí estaba, todo músculos y poderío. Un perfecto plaid cubría ese maravilloso torso, tal y como el de su albacea. No podía ser casualidad, su calenturienta mente lo veía en cada rincón.
  


  
    Los recuerdos la abrumaron, llevándola a la cripta de sus antepasados. Al momento exacto en que abrió los ojos y se encontró con aquel highlander poderoso. Su piel ardió al recordar aquel contacto que provocó su desnudez junto a ese hombre. Después de aquella primera impresión, cuando él retuvo entre sus fuertes y enormes brazos y su entrepierna, tomó el control sobre su razón. Sus alargados dedos juguetearon con el libro como si al hacerlo pudiese acariciarlo a él, al mismo tiempo que se perdió en el laberinto de recuerdos y sensaciones. Eran tan vívidas que su cuerpo volvió a estremecerse.
  


  
    Todo había sido idílico. Cerró los ojos, y dejó que su mente volara, disfrutando de esos maravillosos recuerdos. Recorriendo con sus manos su piel. Como si al hacerlo pudiera revivir el momento. Anhelando ese sentir que su albacea le había provocado. Aquella tranquila y erótica respiración a sus espaldas al despertar. Por instinto sus manos fueron a su cuello. Evocando, añorando a ese preciso instante en el que su mundo giraba en torno a ese calor. La emoción de su roce, de la excitación. Estaba segura de que si aquel endemoniado highlander se hubiera abalanzado sobre ella, se habría entregado sin pensarlo, de eso no cabía duda. Solo que así como había llenado todo espacio y tiempo, de pronto un vacío extraño ocupó su lugar.
  


  
    ¿Qué hice mal?
  


  
    Estoy segura de que él sintió lo mismo. Los hombres no tienen “eso” en ese estado todo el día. No al menos según los libros.
  


  
    Dios Sarah, eres patética. Tienes veintitrés años y pareces una monja. La abuela tenía razón. Necesitas un hombre.
  


  
    De pronto se incorporó del sillón. La duda se metió en su mente como una enfermedad.
  


  
    ¿Y si todo eso del testamento era para que al fin encontrara a alguien?
  


  
    Abuela… ¿Dime que no te volviste loca? ¿Dime que no me obligas a casarme solo para que…?
  


  
    El sonido de la puerta le anunció que alguien estaba a punto de entrar. Sarah arregló su largo cabello. En un intento de no parecer una bruja. Puede que fuera él al otro lado y no deseaba que la viese en ese deplorable estado. No necesitaba de espejos, así lo sentía.
  


  
    La desilusión apareció en su rostro en cuanto vio a Lydia y a Rose cruzando el umbral. Rodó los ojos solo al escuchar la estridente voz chillona de aquellas dos.
  


  
    Y que esperabas. El Gordon te salvó porque es tu albacea. A él no le interesas. Tú no tienes nada que hacer al lado de la hermosa pelirroja. Puede que tu calenturienta imaginación te haya hecho imaginar cosas.
  


  
    Al cabo de cinco eternos minutos su cabreo había llegado a su límite, deseaba golpear a sus primas hasta dejarlas inconscientes. Estaba segura, de que a pesar de su debilidad podría acabar con esas dos. Apretó los puños, necesitaba de toda su fuerza de voluntad. Esas chillonas voces taladraban su precario control. Sarah “la rara” deseaba manifestarse. A fin de cuentas, todos la llamaban así gracias a las hermanastras de Cenicienta, por lo que solo faltaba que se cumpliera el deseo de esas dos.
  


  
    —No solo te has arriesgado tú, sino que también a lord Gordon. Eres una inconsciente, podrías haberlo matado —declaró furiosa Lydia mientras se arreglaba frente al espejo del tocador.
  


  
    Aguilucho rastrero…
  


  
    Como desearía romperte esa nariz comprada.
  


  
    —Deberías agradecerle—agregó su hermana mientras la miraba con desprecio. Ambas sonaban igual que Mildred su madre.
  


  
    Cerró los ojos, una buena dosis de yoga le vendría de maravillas en esos momentos. Los pocos videos que había visto en internet quizá fueran suficientes.
  


  
    Respira e inspira…
  


  
    ¿Qué era lo que ese lama decía?
  


  
    Dios, necesito de una sobredosis de budismo.
  


  
    Los buitres continuaban atacando, taladrando con sus picos su endeble voluntad. Era definitivo, ese trío la volvería loca. Si debía compartir paredes por un tiempo, al menos siempre estaba el ático. El único lugar donde las desgraciadas hermanastras de Cenicienta no se atrevían a entrar. Sin embargo, no podía quedarse de brazos cruzados. El cabreo que provocaba el encierro era alimentado por esas dos arpías.
  


  
    —Escúchenme muy bien las dos… —Sarah no lo toleró más, se incorporó del sofá, deseando descargar su mejor golpe en aquellos rostros desabridos que la observaban con altivez.
  


  
    La joven preparó sus puños. Por fortuna su cocinera la interrumpió cuando atravesó el umbral con la humeante sopa, o de lo contrario las hermanastras de Cenicienta hubieran salido de esa habitación con al menos un ojo morado y aquellos horribles peinados hechos un desastre.
  


  
    —Señoritas, lady Sarah, necesita descansar. Será mejor que se retiren —enfatizó aquella última frase la cocinera a la vez que se colocaba entre la joven y sus primas. Evitando de esa manera que la muchacha no saltara sobre sus primas para asesinarlas. La conocía, esa era su intención.
  


  
    Era evidente que esas dos no conocían a su niña. Por mucho que lady Catherine había intentado convertirla en una dama, esa joven llevaba en sus genes la sangre Mackintosh de los guerreros y guerreras del clan.
  


  
    En cuanto salieron por la puerta se giró hacia Sarah, dedicándole una mirada reprobatoria al ver como sus ojos se habían oscurecido.
  


  
    —Deberías haberme dejado que las golpeara —escupió enfurecida mientras se acercaba a la ventana por segunda vez.
  


  
    Inspiró y expiró hasta que por fin logró calmarse. El manto blanco que cubría el exterior le recordaba que no podía escapar, que su amado castillo se había convertido, en un enorme laberinto donde no había salida. Ahora entendía muy bien como se sentían los animales encerrados en una jaula. La endemoniada tormenta no pensaba ceder ni un segundo.
  


  
    —¿Y permitirte que desataras la Tercera Guerra Mundial? —La joven bufó, murmurando insultos en gaélico dedicados a la mujer. La cocinera no se amedrentó. Era su niña, pero no pensaba permitir que se convirtiera en su abuelo. Un hombre malhumorado que se creía con derecho a tratar a los demás como si fuesen esclavos—. Y será mejor que te comas tus palabras. No pienso tolerar tu enfado.
  


  
    —¿Es que no lo entiendes? La loca de mi abuela pretende casarme, o lo que sea un handfasting solo para no perder mi hogar ¿Cómo ten sentirías si te obligaran a hacer algo así? ¿Dónde está la palabra libertad que pregonaban mis ancestros? —Los ojos se le anegaron en espesas lágrimas de frustración.
  


  
    Odiaba perder el control. Ella siempre había decidido sus pasos y ahora se sentía perdida. Su seguridad se había derrumbado como un castillo de naipes.
  


  
    —Eso no te da derecho a tratar a los demás de ese modo —declaró Gracie mientras le alcanzaba el tazón con caldo—. Ahora bébelo antes de que se enfríe.
  


  
    La muchacha asintió derrotada.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    —Lo sé  —respondió arrepentida y abatida.
  


  
    No debería tomarla con los que amaba y eso era lo que estaba haciendo. esa situación la superaba y frustraba por partes iguales.
  


  


  
    CAPÍTULO 14
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    SUGERENCIAS
  



  
    Dos días después, Sarah se refugió en la cocina. Había escapado de aquella conversación acalorada que tuvo con su tío. Algunos de los habitantes de granjas cercanas se habían acercado en busca de refugio, arriesgando sus vidas a pesar de las restricciones, y a John solo le interesaba que sus preciadas hijas dispusieran de la enorme despensa del clan. Si debían permanecer encerrados por al menos un mes, sería ella quien decidiría como repartir la comida, y no su tío o su esposa. Además, esa gente dependía de ella y no pensaba defraudarlos. Por fortuna, ninguno había muerto congelado, como podría suceder con los que vivían más alejados.
  


  
    Ella misma había ordenado que su jardinero y su familia no abandonaran el castillo. Por el contrario, adoraba tener a su amiga Brenda y a los niños allí. Ellos daban vida al lúgubre encierro. Es más, los trataba como de la familia y los obligaba a sentarse a la mesa con las alimañas y los buitres. Las hermanastras de Cenicienta y su madre odiaban a la servidumbre y al menos aquello le traía regocijo.
  


  
    Mientras bebía de aquel vaso con agua que Gracie la había servido, necesitaba calmar su frustración, aunque más no fuera con aquello. Sarah observaba como Bruce y su amiga deseaban devolverle el favor ayudando a la cocinera. Sonrió al ver como la rolliza mujer se enojaba. Gracie odiaba que tocaran su comida. La cocina era su dominio.
  


  
    —¿Quieres un café? —. Brenda era lo más parecido a una madre, aunque solo le llevara nueve años. Su mejor amiga Flora y aquella mujer eran las únicas en quienes confiaba, además de poder compartir sus aburridos días en los que su calenturienta mente volaba hacia cierto hombre que vivía bajo su techo —. He pensado en lo que me contaste acerca del casamiento y creo que deberías casarte con lord Gordon, he visto como te mira cuando cree que no lo estás viendo —comentó mientras le alcanzaba el café.
  


  
    Sarah la miró horrorizada, una cosa era soñar con él hasta despierta y otra cosa era compartir lecho como marido y mujer. Ella era una inexperta en todo, en especial en el amor. Una cosa era leer acerca de esas escenas y otra era llevarlo a la práctica. Aquello no contaba como experiencia.
  


  
    Tienes miedo, acéptalo. Eres una cobarde. Te consideras muy valiente pero eres patética.
  


  
    —Considero que se te ha zafado un tornillo. Ese hombre no será mi marido ni ahora ni nunca. Además, estás equivocada. Tiene novia y nunca me ha mirado. No sé en qué estaba pensando mi abuela, pero es evidente que estaba como una cabra.
  


  
    Aun así, su mente voló unos pocos instantes a la cripta. Un escalofrío recorrió su esperanzado cuerpo.
  


  
    No, Sarah, Brenda está equivocada, el highlander nunca repararía en ti. A tu amiga se le congeló el cerebro debido a la tormenta.
  


  
    —Opino como Brenda —interrumpió Gracie abandonando la comida—. Es el candidato perfecto, buen partido, de familia ancestral y muy guapo. Deberías aceptar. Ni siquiera tendrías que esperar, el padre Beardnard puede hacerlo a través de internet.
  


  
    La joven no deseaba insultarla; sin embargo, su cocinera se estaba convirtiendo en su enemiga. Ambas se estaban pasando.
  


  
    —Gracie, no pienso casarme con Angus Gordon y punto. Será mejor que te ocupes de la cena —ironizó mientras señalaba hacia el fogón.
  


  
    La rolliza mujer corrió como alma que la llevaba el demonio cuando su hermoso estofado había quedado envuelto en llamas. Esa noche comerían carne carbonizada.
  


  
    —Al menos dime que lo pensarás. Además, el tiempo apremia, ya ha pasado una semana y si mal no recuerdo te quedan veinticuatro días para decidir —intervino Brenda, refiriéndose a la cláusula de treinta días que su abuela había impuesto en su testamento.
  


  
    —Está bien… lo haré —La cocinera y su amiga lo celebraron, sin embargo, ella sintió deseos de llorar. No solo su abuela se había vuelto loca, sino que su cocinera y su amiga también.
  


  
    Sarah debía reconocer que aquella loca idea tenía su punto. El maldito reloj corría y por lo que había hablado con Ian Gordon nada podía hacer para anularlo. Ni siquiera el papa de Roma podría apelar por ese testamento.
  


  
    —¿Qué es eso que tienes que reflexionar? —Flora irrumpió en la cocina como un huracán.
  


  
    Así era ella, arrasaba con todo a su paso. Nadie podía negarle nada a esos ojos de Shrek que ponía cuando deseaba algo. Hasta su hermano caía rendido a los pies de la morena. Ninguna persona comprendía el porqué eran tan opuestos, Angus era el típico rubio descendiente de los nórdicos, mientras que Flora, llevaba las raíces españolas de su madre.
  


  
    —Estas locas me han sugerido casarme con tu hermano… —Sarah suspiró, mientras abandonaba la cocina seguida por Flora.
  


  
    Tenía dos opciones, Angus Gordon o perder el clan. Ambas elecciones eran nefastas.
  


  
    —Opino como Brenda, debes hablar con él, no permitas que el clan quede en manos de esos buitres —comentó Flora deteniéndose junto a ella en la entrada del gran salón. Sarah apretó el pomo de la puerta.
  


  
    —¿Y como voy a lograrlo? Es imposible acercarse a él. No solo mi tía lo acapara, sino Christine, y con razón. Sin contar con que el “ogro” de tu hermano me ignora —respondió llevada por la pena al recordar como se había alejado de ella en la cripta familiar.
  


  
    Una vez en el salón volvió a esa horrible sensación donde si las miradas pudieran asesinarla ya estaría junto a su abuela. La novia de su supuesto prometido la observaba con el mismo odio que Mildred, y no era para menos, ella era una usurpadora ante sus ojos. Sin embargo, el clan era mucho más importante que aquella mujer o hasta sus propios sentimientos. Además, un año no era mucho tiempo. El solo hecho de pensar en el highlander su corazón latía desenfrenado.
  


  
    De pronto se le antojó verlo. A pesar de que no le resultaba nada agradable encontrarse con esa muchacha Christine. Había algo en ella que le daba escalofríos. Siempre la encontraba observándola, sus ojos despedían una especie de oscuridad. Como si un aura de envidia y maldad la rodeara. Bien podría haber sido hija de Mildred.
  


  
    Demasiadas caras extrañas habían invadido la tranquilidad del castillo. Encerrados como fieras, tramando, conspirando a su alrededor. Intentaba ser fuerte, pero se sentía como aquel libro del escritor español que había leído gracias a su tutora, el Quijote de Cervantes, contra los molinos de viento. Y ni siquiera tenía a su Sancho.
  


  
    Su clara mirada se cruzó con la de la pelirroja, que la escrutaba, como si de un escáner se tratara. El escalofrío volvió a ella. Se debatió entre huir como una cobarde al ático o quedarse allí, a fin de cuentas, era, por el momento, la única dueña del castillo.
  


  
    —Y tú pretendes que me enfrente a ella…, me devoraría como un lobo a su presa… —comentó a su amiga entre dientes.
  


  
    —Bah, es solo una mujer, no un animal salvaje —Flora se adentró en el salón en busca del fotógrafo. Sarah sonrió, desde que Cillian se había casi congelado, su amiga no se separaba de su lado. Era evidente que Flora nunca lo había olvidado. Solo que el muy idiota, la perseguía a ella y no a su amiga, aquello era otra cosa extraña en aquella lista interminable desde que su abuela había muerto.
  


  
    Volvió la mirada a la novia de su abogado. Aquella sensación de Caperucita y el lobo paralizó su cuerpo, sintiéndose una presa a punto de ser cazada. Una intrusa en el salón que la había visto crecer. Todas las miradas puestas en ella, una extranjera en su propia tierra.
  


  
    Una risotada conjunta captó su atención. Esas inconfundibles voces la trajeron a la realidad. El abogado era rodeado por las hermanastras de Cenicienta y su odiosa madre. Abejas ávidas de miel. El néctar de los dioses, el más guapo dios highlander de la tierra, era adulado por las tres arpías. Y lo peor, era que la había atrapado observándolo.
  


  
    Demonios… creerá que lo estoy acosando.
  


  
    Solo eso te faltaba. Contrólate.
  


  
    No demuestres cuanto te afecta.
  


  
    Y deja de mirar su entrepierna.
  


  
    Acosadora y calenturienta, lo que te faltaba. 
  


  
    —Es hermoso, ¿no es así? —No necesitó girarse para saber que se trataba de Christine. Su espalda sintió el escalofrío al mismo tiempo que apretaba los puños intentando serenarse.
  


  
    —No sé de qué hablas —respondió mientras intentaba alejarse, lo que le faltaba era que esa mujer descubriera lo que sus ojos confesaban. Sin embargo, la pelirroja se interpuso en su camino.
  


  
    —Lo bueno es que es mío, puede que deba casarse contigo; sin embargo, ambas sabemos que nunca dormirá en tu cama —reafirmó provocando que Sarah se cabreara.
  


  
    —Las personas no son propiedad de nadie. La esclavitud, por fortuna, se abolió hace demasiado tiempo —No entendió por qué había dicho aquello. Solo que sintió la necesidad de revelarse. La rodeó y salió del salón ofuscada. Necesitaba alejarse y pensar. La sugerencia de Flora, Brenda y Gracie rondaba en su cabeza como un escozor imposible de detener.
  


  
    No puedo creer que me afecte tanto.
  


  
    Confiésalo te gusta. No sé si como para casarte. Pero te gusta demasiado.
  


  
    El recuerdo de aquellas manos tocando su espalda recorrió su cuerpo. Tuvo que detenerse para controlar el ardor incontrolable que le producía su abogado. Puede que fuera una inexperta, sin embargo, no había que ser un genio para saber qué le sucedía. Tenía que dejar de leer esos libros de highlanders, la culpa era de ellos.
  


  


  
    CAPÍTULO 15
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    SARAH LA RARA
  



  
    Al abogado le resultaba extraña la actitud de Christine, parecía como si aprovechara para desaparecer cada vez que las mellizas acaparaban su atención. Más de una vez la había observado cruzando miradas con Mildred. Como si entre ellas hubiera algo. No deseaba elucubrar ni culparla, pero aún no había descubierto lo sucedido en la cripta y no podía descartar sospechosos. A fin de cuentas, la tía de la heredera la odiaba, la pregunta era, si lo suficiente como para desear asesinarla.
  


  
    —Creo lord Gordon que aceptar esa cláusula del testamento de mi abuela es una locura, además mi prima no está capacitada para hacerse cargo del clan —escupió con odio Rose mientras lo tomaba del brazo.
  


  
    —Eso es cierto. Sarah es algo “rara”, nunca ha salido de las tierras del clan, ¿lo sabía?, mi abuela no se lo permitía. Se dice que no está bien de la cabeza la pobrecita… —Angus clavó sus ojos en Lydia, esas dos también tenían motivos para querer que Sarah desapareciera, sin embargo, no parecían asesinas.
  


  
    El abogado se disculpó inventando una endeble excusa, necesitaba alejarse de esas arpías, o estaba seguro de que lo volverían loco. A pesar de que le molestaba que hablaran a espaldas de Sarah, él también había escuchado los rumores. La gente en la ciudad comentaban que la heredera Mackintosh vivía encerrada y hasta se decía que nadie había visto su rostro porque era deforme, nada más lejos de la realidad, la bruja dorada era perfecta. No obstante, su hermana era su mejor amiga, por lo que de loca no tenía ni un pelo. Aun así, la actitud de lady Catherine de mantenerla alejada de todos, le resultaba muy extraño. 
  


  
    —¿Me extrañabas? —Christine apareció de pronto, como si hubiera olido que estaba solo.
  


  
    —¿Dónde estabas? —inquirió. No pudo evitar notar como la mirada de la pelirroja se oscurecía. Como si le molestara que le cuestionara.
  


  
    —Estaba aburrida y como tú estabas ocupado con las mellizas, decidí dar un paseo —Esas excursiones eran cada vez más frecuentes y había algo en su actitud que no le gustaba.
  


  
    ¿Y si…?, ¿pero qué ganaría asesinando a Sarah? No, no puede ser.
  


  
    —La próxima vez podríamos ir juntos —La pelirroja sonrió causándole un helado escalofrío. No era la primera vez que sentía aquello.
  


  
    De pronto, Sarah y Cillian entraron al salón, parecían tener una agradable conversación, y el muy desgraciado la llevaba por la cintura como si fuera el maldito novio. El abogado se tensó, ese tipo se creía con derechos. La heredera clavó sus ojos en él, parecía como si lo estuviera desafiando, como si le estuviera diciendo con sus azules ojos “él sí puede tocarme”.
  


  
    ¿Y a ti qué te importa?
  


  
    Ella no es tu mujer. Ni lo será.
  


  
    Nueva York ¿recuerdas?
  


  
    —¿No te molesta que tu supuesta futura mujercita esté tan… cerca del fotógrafo? —Si algo disfrutaba Christine, era en fastidiarlo. Angus no pudo evitar cabrearse aún más. Ni siquiera podía reconocer que esa chiquilla le gustaba. 
  


  
    —Ya te he dicho que no pienso casarme, ni ahora, ni nunca. Lo único que me interesa es irme de aquí de una vez.
  


  
    —¿A pesar de que si no acatas el handfasting perderás toda tu fortuna? Tu padre ha sido muy claro. O aceptas o todo lo que te legó tu abuelo o irá a parar a caridad —Angus apretó los puños. Odiaba aquella cláusula, sin embargo, lo que más odiaba era dejar a Sarah con los buitres. Puede que no deseara casarse, sin embargo, cada vez que sus ojos se cruzaban con los de ella, su cuerpo reaccionaba de manera irracional.
  


  
    ¿Qué demonios te sucede?
  


  
    Es solo una mujer hermosa. Has visto cientos de ellas.
  


  
    —Aun así. Ni mi padre, ni esa niña me harán cambiar de parecer. Ya encontraré la manera de pagar ese viaje —comentó a pesar de que le sonó a mentira.
  


  
    Se acercó al bar del salón para servirse un whisky. Se lamentó al pensar que, pronto, aquella exquisita bebida y su destilería, caería en manos del inepto de John Mackintosh.
  


  
    —Bien, porque tengo planes para ti y para mí —respondió Christine mientras le robaba el vaso para terminar su bebida. La pelirroja giró los ojos en cuanto Flora puso un pie en el umbral.
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    Por la cara que tenía su hermana, sabía que le sucedía algo. La conocía demasiado bien, como para dudarlo.
  


  
    —¿Qué sucede? Pareciera que te encuentras en un funeral —Flora ni siquiera se molestó en evidenciar que la presencia de Christine le molestaba.
  


  
    —Puede, pero me gustaría discutirlo contigo “a solas” —La pelirroja rodó los ojos en protesta, no sin antes dedicarle una mirada de odio a su hermana.
  


  
    —Iré a hacer otra excursión… —comentó al mismo tiempo que robaba un beso de la boca del abogado, logrando que todos los presentes, incluida Sarah, lo presenciaran.
  


  
    —No sé como la soportas. Es desagradable —escupió Flora al mismo tiempo que no podía evitar su cara de asco. 
  


  
    —Bien, aquí me tienes, solo para ti —Angus sonrió, no sin antes notar hacia dónde dirigía la mirada su hermana menor—. No me digas que es por ese tipo.
  


  
    Flora se tensó. Odiaba ser tan transparente, en especial, que su hermano lo notara con tanta rapidez. 
  


  
    —¿Y qué me dices de ti?, parece que no soy la única —comentó Flora dirigiendo la mirada hacia Sarah y el fotógrafo—. No hay que ser un genio para ver que te molesta —Angus observó a su hermana desconcertado.
  


  
    —No sé de qué estás hablando —Flora carcajeó.
  


  
    —Puede que trates de engañarte a ti mismo, pero Sarah te gusta, lo mismo que a mí me gusta Cillian. Y quizá si no fueras el “ogro” que ella cree que eres, no sería él quien la estaría cortejando —El abogado volvió a servirse otro whisky. Aquella conversación lo estaba poniendo nervioso.
  


  
    —No pienso casarme con ella, si es lo que deseas. No voy a negar que es preciosa, pero ya me conoces, mi libertad es lo más importante. Además, no sé de donde ha sacado que soy un ogro. Le he salvado la vida —Sin embargo, volvió a apretar la mandíbula al ver como Sarah le sonreía al fotógrafo. 
  


  
    —¿Y entonces porque estás tan tenso? Admítelo, te molesta que Cillian pueda acercársele y tú no. Sin embargo, todo eso cambiaría si aceptaras el handfasting. No solo la tendrías a ella, sino que también la herencia del abuelo.
  


  
    —¿Cómo sabes lo de la cláusula? No se lo he dicho a nadie —Flora enarcó una ceja al mismo tiempo que una sonrisa burlona se dibujaba en su rostro.
  


  
    —¿Te olvidas que vivo bajo el mismo techo que tú? He escuchado cuando nuestro padre se lo comentó a nuestra madre. Lo mismo que sé que no eres mi verdadero hermano —Angus se atragantó con su whisky.
  


  
    —Eres una pequeña bruja, ¿lo sabes? —Flora asintió con seguridad al mismo tiempo que no le quitaba el ojo a su amiga y el fotógrafo.
  


  
    —Cuando tienes tiempo suficiente para investigar, puedes llegar a enterarte de muchas cosas. Puede que a ti nunca te haya interesado la historia de nuestra familia, pero puedo asegurarte que el pasado de los Gordon es de lo más interesante —El abogado la observó con detenimiento. Debía reconocer que era de lo más convincente.
  


  
    —Prefiero vivir el presente y no creer en supercherías —La joven carcajeó. Angus no tenía idea de lo que sucedía en realidad. Estaba segura de que la estrella de Yule aparecería ese año en particular.
  


  
    —Te aseguro que no lo son. Tarde o temprano deberás aceptar tu origen Angus Gordon. Eres hijo de Martha y Alexander Gordon, tu madre se sacrificó por ti. Es más, fue la propia Prudence Mackintosh quien te envió a nuestro tiempo —Angus la observó asombrado—. No me mires así. Hay muchas cosas que es evidente que no conoces de nuestra historia con los Mackintosh. En especial de Sarah. Ni siquiera ella las conoce.
  


  
    —¿Qué intentas decirme? —El abogado estaba intrigado.
  


  
    —No es a mí quien corresponde decírtelas. Solo que puede que nada de lo que sucede sea al azar. No soy historiadora ni pretendo serlo, pero algo me dice que este Yule, no será como los que estamos acostumbrados. Y no lo digo por estar aquí encerrados —Angus no pudo evitar carcajear, logrando que Flora apretara los puños. Estaba cansada de que la creyeran loca. 
  


  
    —Pienso que tanto leer te ha afectado. Estoy seguro de que hay una explicación lógica para todo esto. Y olvídate de que me casaré con Sarah Mackintosh, no deseo casarme con una “rarita” —Flora lo observó asombrada—. Todos saben que nunca ha abandonado este castillo. Además, ella tiene quien me reemplace por lo visto, te recomiendo que te olvides de ese tipo.
  


  
    —Y yo te recomiendo que averigües de donde vienes, puede que allí encuentres las respuestas a muchas cosas. La biblioteca Mackintosh está llena de información, incluso acerca de Sarah —No le dio tiempo a responder, Flora huyó como alma que la llevaba el diablo, dejándolo cabreado y pensativo.
  


  
    Muy bien hermanita, veremos que dicen los libros de historia. No es que tenga mucho para hacer…
  


  
    Le echó una última mirada a la heredera, al mismo tiempo que dejaba el vaso de whisky sobre la barra con tanta furia que llamó la atención de todos en el salón. No le importó, necesitaba alejarse y quitarse de la cabeza esos ojos azules que lo observaban con un dejo de tristeza.
  


  
    Maldita seas bruja dorada, ¿por qué demonios tuve que aceptar este trabajo? ¿Y por qué demonios no puedo quitarte de mi mente?
  


  
    En su camino tuvo que acelerar el paso, las hermanastras de Cenicienta parecieron aprovechar que se encontraba solo nuevamente y comenzaron a seguirlo. Maldijo, estaba convencido de que esas dos tenían la misión de no dejarlo solo, lo mismo que a Sarah, como si una especie de complot alrededor de ellos hubiera sido tramado. Se apresuró a cerrar la puerta de la biblioteca con rapidez.
  


  
    Se detuvo al otro lado, agudizando el oído al escuchar como las mellizas pasaban de largo. Sonrió al mismo tiempo que exhalaba una bocanada de aire, aliviado, como si una horda de zombies lo hubiese perseguido y hubiera salvado su vida.
  


  


  
    CAPÍTULO 16
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    LA ESTRELLA 
  



  
    Sarah había escapado del salón, al fin. Adoraba a Cillian; sin embargo, no deseaba que se confundiera. No comprendía el porqué de su obsesión por no dejarla sola. Y lo peor de todo era que Flora estaba sufriendo por su culpa.
  


  
    Había tenido que refugiarse en la habitación de su abuela. El único lugar en donde no se les ocurriría perseguirla. Hasta el viejo ático había sido descubierto, por lo que no le quedaban muchas opciones. El encierro estaba haciendo estragos en su hogar y todos se creían con derecho a utilizar el castillo como centro de entretenimiento.
  


  
    Se acercó a la enorme estantería que contenía la colección favorita de su abuela, parecía que mirase hacia donde mirase la encontraba en cada rincón. Se sentía abrumada, cada día que pasaba no solo se le acortaba el tiempo, sino que era imposible de ocultar lo que aquel highlander le hacía sentir. Maldijo en silencio, desde que lo había visto en aquel pub la noche en que su abuela había muerto, aquellos ojos la atormentaban en sueños. No obstante, Christine sería un problema. A fin de cuentas, ella sería una intrusa si aceptaba aquella unión, aunque no fuera real. La pelirroja lo había dejado en claro, el handfasting solo sería para que ella no perdiera el clan. El amor no contaba entre ellos. Suspiró, estaba atrapada en una maraña de sentimientos, su deber y su corazón se debatían, perro y gato luchando en su interior. Ya no había seguridad en su vida. De lo que sí estaba segura era que no se podía permitir enamorarse de su abogado.
  


  
    Demasiado tarde Sarah…
  


  
    Sus dedos recorrieron con delicadeza los lomos de los libros, acariciando la suave piel que los recubría, como si, al hacerlo, su abuela se encontrase allí.
  


  
    De pronto se le antojó escapar, desaparecer a su refugio, al único lugar donde podía olvidar las responsabilidades y los highlanders guapísimos. Hacía años que no entraba allí, había abandonado aquel escondite cuando a sus quince años dejó de creer en los cuentos de hadas y leyó su primer libro de highlanders. Carcajeó al recordar aquel primer tesoro que había robado de la cómoda de Brenda. Todavía lo conservaba, hasta podría jurar que el escocés que aparecía en la portada, era una copia exacta del abogado.  
  


  
    Sin perder tiempo, tomó el libro preferido de lady Catherine e introdujo su mano en el hueco que había quedado en la estantería. No pudo evitar sonreír al mismo tiempo que aquella puerta secreta se abría para ella, esa que la llevaría al mundo en donde solo habitaba la pequeña niña de su pasado. La que no cargaba con el clan Mackintosh sobre su espalda.
  


  
    La bóveda ante ella le pareció mucho más pequeña de lo que recordaba, las telas de araña y el polvo habían tomado vida propia en el desolado lugar, Sarah tuvo que acostumbrar sus ojos a la oscuridad, al menos hasta que a tientas dio con el interruptor. Rogó porque la vieja lámpara aún funcionara.
  


  
    Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro. Ante ella, los tesoros de su infancia, se desplegaban por doquier.
  


  
    Disfraces de princesa, de india y de ninja colgados en percheros, habían perdido su color y sus brillos, pero aun así sus ojos se nublaron emocionados. Se acercó a ellos, tentada. Demasiado pequeños para probarlos. Sarah hizo un mohín.
  


  
    Pilas de libros y peluches se hallaban en su sitio, exactamente como las había dejado. No pudo evitar que escuetas lágrimas corrieran por sus mejillas al reencontrarse con aquellos recuerdos que la habían hecho tan feliz y que la habían acompañado en su niñez. Ni siquiera Flora conocía de ese refugio, ese sitio, había sido su secreto, ese que solo conocían su amiga imaginaria y su abuela.
  


  
    ¿Vendrá si la llamo?
  


  
    —¿Me llamaste?
  


  
    —No puede ser…
  


  
    —Te dije que nunca me iría de tu lado.
  


  
    —No eres real.
  


  
    —Lo soy para ti.
  


  
    —¿Por qué has regresado?
  


  
    —Porque me necesitas para tomar esa decisión. Acepta esa cláusula y deja de quejarte. Tarde o temprano debes aceptarlo.
  


  
    —Es imposible. Quiero casarme por amor.
  


  
    —Entonces perderás el clan.
  


  
    —Ya encontraré la manera. Además, él tampoco desea casarse.
  


  
    —Eso es porque vistes como monja.
  


  
    —Estás demente.
  


  
    —¿Lo estoy? No soy yo quien está hablando con su cabeza.
  


  
    —Vete.
  


  
    —Volveré.
  


  
    —Eso lo veremos.
  


  
    No comprendía como, pero su amiga imaginaria estaba allí.
  


  
    Apretó los puños, creía haberla olvidado como a ese lugar. Quizá fuera cierto lo que decían de ella fuera de esos muros y estuviera loca. Quizá era la razón por la que su abuela no le permitía salir del castillo. Sarah “la rara” comenzaba a tener sentido.
  


  
    Sintió deseos de llorar, odiaba ser diferente, siempre que le preguntaba a lady Catherine, la anciana le respondía que era muy valiosa y que un día, un Yule, todo tendría sentido. Quizá su abuela era tan loca como ella y no estaba en sus cabales cuando redactó el testamento.
  


  
    Se dejó caer sobre el viejo sofá donde se hallaban sus peluches, no pudo evitar estornudar cuando una nube de polvo voló a su alrededor, no era nada agradable llegar a la conclusión que toda tu vida se resumía a un problema mental. Suspiró al mismo tiempo que sus ojos se dirigieron al techo. Había olvidado la luna pintada en él.
  


  
    De pequeña, adoraba ese mural que su abuela había pintado para ella. Recordó la historia detrás de la pintura. Lady Catherine se la relataba cada año con la llegada de la navidad, y ella la escuchaba siempre, como si fuera la primera vez. Cerró los ojos, su mente la llevó a uno de esos preciados momentos en donde su abuela le pedía que mojara el pincel con el que estaba pintando aquella preciosa luna.
  


  
    —Cuéntamela otra vez nana, la historia de Yule —comentaba la pequeña mientras tomaba el pincel entre sus manos.
  


  
    —Hace mucho tiempo, cuando las noches se ponían más largas y oscuras, y los días más fríos y cortos, la gente necesitaba que el sol retornase a la tierra. Entonces nuestros antepasados encendían fogatas en la noche de Yule y bailaban a su alrededor durante horas, para llamar al amanecer, invocando al cambio, tanto en sus corazones como en el exterior. Cuenta la leyenda que durante Yule tiene lugar el nacimiento del nuevo dios del Sol, fruto de la unión con la diosa Beltane. El nuevo Dios crecerá y se hará fuerte, convirtiéndose entonces en el nuevo consorte de la diosa para comenzar un nuevo ciclo del año.
  


  
    Yule es un momento para meditar sobre nuestras tristezas, descubrirnos y celebrar que la luz renacerá de nuevo. Es momento de esperanza y alegría, el saber encaminar nuestros pasos hacia donde hemos elegido y recordar que justo cuando las cosas parecen haber perdido esperanza, el ciclo cambia y la luz retorna.
  


  
    Y como bien sabes, Yule, es representado mediante una luna y una estrella que significan la luz en la noche.
  


  
    —Pero solo veo la luna, ¿dónde está la estrella? —preguntó la pequeña mientras observaba maravillada aquel imponente mural.
  


  
    —Aún no está aquí, pero te aseguro que la verás y cuando brille será tan especial como tú.
  


  
    —¿Lo prometes? —inquirió la niña abriendo sus grandes ojos azules.
  


  
    —Lo prometo cielo, tú serás la encargada de hacerla brillar —comentó su abuela al mismo tiempo que descendía de la escalera para abrazarla.
  


  
    Habían pasado tantos años, que ya no recordaba de ese mural. Sonriendo y emocionada, abrió los ojos, para volver a maravillarse de cada detalle de esa preciosa luna. De repente, se sintió como aquella pequeña que soñaba con la magia y los regalos de la navidad.
  


  
    No obstante, notó algo diferente en el mural. En el centro exacto de la luna, una pequeña piedra incrustada brillaba tenue pero constante. Apagó la luz, necesitaba cerciorarse que sus ojos no la engañaban. Estaba segura de que aquello no podía ser real. Sin embargo, estaba equivocada. La luz que irradiaba era mucho más evidente en la oscuridad. Maravillada y extrañada por partes iguales, arrastró un viejo mueble lleno de libros hasta estar debajo del centro del mural. 
  


  
    Por instinto, sus dedos se dirigieron a la piedra, que al rozarla pareció brillar aún más.
  


  
    La estrella de Yule…
  


  
    ¿Pero cómo?
  


  
    Emocionada, no sabía si gritar de felicidad por aquel increíble descubrimiento. Necesitaba compartirlo con alguien. Todas sus dudas se disiparon al instante. Su abuela no mentía. Lady Catherine no estaba loca. Sarah decidió que regresaría para hacerse con ese objeto tan especial. Estaba segura de que su abuela lo había puesto allí por alguna razón. Como si estuviera esperando por ella.
  


  
    Se sentía como la mañana de navidad, al menos algo era real en su vida. Aunque solo fuese una piedra brillante con forma de estrella.
  


  
    Y ella tenía el lugar ideal para que todos la admiraran.
  


  


  
    CAPÍTULO 17 
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    DESCUBRIENDO LA VERDAD
  



  
    Angus debía reconocer que su hermana Flora lo había dejado intrigado. Por lo que a pesar de haber elegido la biblioteca como escondite, decidió investigar un poco, al menos se entretendría. Se acercó a la descomunal biblioteca que ocupaba en su totalidad tres de las paredes de la habitación. La cuarta era decorada con la increíble vista hacia el exterior que brindaba el ventanal de vidrios repartidos, ubicados de manera que dibujaban un perfecto hexágono. Dentro de una de las paredes, una puerta, comunicaba con lo que de seguro sería otra habitación.
  


  
    No sabía por donde empezar, la biblioteca del clan Gordon no era quizá tan extensa, pero su madre, quien era la encargada de la distribución de todas las estancias, colocaba los libros en orden de altura y alfabeto.
  


  
    Si algo existía allí acerca de la historia de su clan, debería buscar por la G. Sacó del bolsillo de su camisa, un par de lentes que solo utilizaba para leer. Sonrió, puede que ese fuera el único legado de sus verdaderos padres, la pareja que lo había criado como a un hijo, no los necesitaban. Ni siquiera Flora, quien pasaba horas encerrada leyendo libros de historia, los utilizaba.
  


  
    Una importante colección de tomos, en extremo gruesos, indicaban que, en efectivo, la historia del clan Gordon se encontraba allí. No solo estaba indicado en el lomo, sino que hasta por años. Ian Gordon le había contado que su nacimiento debería haber sido para el año 1303, por lo que tomó el cual indicaba desde el año 1300 hasta el año 1350.
  


  
    Encontró un cómodo sofá y decidió abrirlo. Al cabo de una hora, parecía como si todo lo que Ian le había relatado acerca de su vida, se encontrara detallado en cada página que leía. Era evidente que el hombre que lo había criado había omitido más de un detalle, en especial lo sucedido con su madre, Martha Gordon y acerca de Prudence Mackintosh. Allí contaba que la propia Eleonor Balliol las había asesinado. No obstante, algo captó toda su atención. Un párrafo en particular que tuvo que releer una y otra vez. Sus asombrados ojos no daban crédito.
  


  
    “Nada se sabe del pequeño Angus Gordon y de la pequeña nacida de Prudence Mackintosh. Por lo que se pudo recopilar en las crónicas, la única superviviente de la masacre aseguraba que habían desaparecido atravesando una especie de portal”.
  


  
    ¿Niños?
  


  
    ¿Portal?
  


  
    Entonces es verdad…
  


  
    No puede ser, debe haber una explicación…
  


  
    Nadie le había dicho que había otros. Se acomodó en su mullido asiento, extrañado e intrigado por partes iguales. Necesitaba saber más. Algo le decía que su hermana lo había llevado hasta allí, para que encontrara la verdad.
  


  
    Su curiosidad y expectación aumentaba con cada página que pasaba. No descansó hasta dar con todo lo relacionado acerca de aquella fatídica noche en que había sucedido todo. 
  


  
    Prudence Mackintosh había dado a luz una niña antes de morir. La única sobreviviente de la masacre, una de las mujeres que acompañaba al grupo, había relatado, con detalle, el increíble suceso.
  


  
    Primero, Eleonor Balliol había asesinado a su propia madre y luego a la esposa del laird Mackintosh. Según la crónica, Prudence había realizado el rito gracias a la estrella de Yule y había enviado a su pequeña neonata y al propio Angus hacia un lugar desconocido. Nadie sabía a ciencia cierta el destino de aquellos niños, solo que habían sido puestos a resguardo de la maldad de la Balliol. Lady Mackintosh se había sacrificado por la perpetuidad de ambas sangres. La mujer, sabiendo que estarían desprotegidos, envió a la hija de su hechicera junto con los pequeños. Esa niña y ese niño, serían la esperanza de sus clanes y su unión era esperada por la luna y la estrella protectora. Angus Gordon y esa pequeña bebé eran la promesa. Una unión de sangre entre ambas familias.
  


  
    ¿Una niña?
  


  
    De pronto vinieron a su mente las palabras de su hermana.
  


  
    “Hay muchas cosas que es evidente que desconoces de nuestra historia con los Mackintosh. En especial de Sarah. Ni siquiera ella las conoce”.
  


  
    ¿Y si…?
  


  
    Imposible, ¿ella también?
  


  
    Si hacía cálculos, la diferencia de edad entre Sarah Mackintosh y él, era la misma que la de esos pequeños, cuatro años. Él había sido enviado con cuatro años junto con una recién nacida y una niña no mucho más mayor que él, hija de la hechicera del clan.
  


  
    ¿Qué habrá sido de ella?
  


  
    Cerró el libro con rapidez. Necesitaba hablar con su hermana. Si lo todo que el libro decía era cierto, ahora comprendía el porqué del encierro de Sarah Mackintosh, no era rara, estaba siendo protegida. Eleonor Balliol había utilizado el portal de la misma manera que lo habían hecho ellos. La única sobreviviente lo presenció cuando la mujer, después de asesinar a Prudence Mackintosh, lo había atravesado.
  


  
    Apretó los puños. Sarah estaba en peligro. Alguien la había querido asesinar en la cripta y aquello no podía ser una mera casualidad.
  


  
    ¿Pero quién?
  


  
    ¿Puede que Eleonor Balliol esté detrás de todo esto?
  


  
    “Nada sucede por azar”.
  


  
    Las palabras de su sabio abuelo se le habían grabado en su mente cuando de pequeño tenía sus interminables charlas. Miles de recuerdos regresaron a él. Su abuelo, Cameron Gordon III, había sido íntimo amigo de Lady Mackintosh. Hasta él lo había acompañado infinidad de veces al castillo donde ahora se encontraba.
  


  
    La pequeña midge que lo seguía como si él fuese el único amigo en el mundo siempre había sido Sarah. Ahora lo recordaba. De alguna manera había estado en escondida en su memoria. Su traicionera mente se le había antojado recordar aquella única vez en que lo había delatado con su padre, culpándola todo ese tiempo.
  


  
    Como si de un rayo se tratara, su mente lo llevó al día en que todo aquello había sucedido. Recordó cuanto le había dolido que lo separaran de ella. Nunca la había odiado. Solo que por culpa de aquel suceso, nunca más regresó al castillo Mackintosh hasta ahora.
  


  
    Ella era la mujer de sus sueños, la misma joven del bar, esos ojos eran los de Sarah. Puede que hubiese sido solo unos minutos, pero no los había podido olvidar. Siempre había sido ella. En sus sueños, en sus pesadillas, en sus recuerdos.
  


  
    Eran unos críos cuando se separaron, sin embargo, la conexión entre ellos era más poderosa que el tiempo y la distancia.
  


  
    De pronto escuchó como la puerta de la biblioteca se abría. La razón de su desvelo, se encontraba frente a él, observándolo con una mezcla entre asombro y terror.
  


  
    —Perdón, no sabía que estabas aquí —comentó la heredera bajando la mirada, la taza en su mano temblaba lo mismo que su voz.
  


  
    —No debes pedirme perdón, esta es tu casa —Sarah sonrió avergonzada, ocultando el libro que llevaba en su mano.
  


  
    Angus alargó con disimulo su cuello, siguiendo con la mirada aquel libro, hasta le pareció verse a sí mismo en la portada.
  


  
    —Vengo cada noche a leer, pero no deseo importunarte —La joven intentó retirarse; sin embargo, Angus se interpuso.
  


  
    —Podemos compartir, creo que hay espacio de sobra —respondió sonriendo de manera canalla. No pensaba desaprovechar aquella oportunidad.
  


  
    Se le antojó conocerla un poco más. Aunque no pretendía asustarla. Y por la cara de horror que tenía, todo le decía que estaba nerviosa en su presencia. Sarah sonrió y le pareció la mujer más hermosa del mundo. Quizá era cierto que estaban destinados, y era por esa razón que continuaba dudando de su soltería o de aquel viaje a Nueva York. Después de lo que había leído, todas sus convicciones habían comenzado a tambalearse.
  


  
    —Nunca te hubiera imaginado en un lugar como este —Sarah de pronto habló sin titubear al mismo tiempo que clavaba sus azules ojos en él.
  


  
    —Hay muchas cosas de mí que desconoces, como por ejemplo que no soy un “ogro” —La joven frunció el ceño desconcertada.
  


  
    —Yo nunca he creído que lo fueras —Angus sonrió, la joven era tan transparente que ni siquiera podía mentir. 
  


  
    —Entonces te olvidas que tengo una hermana —Sarah no respondió, por el contrario, irguió su cabeza como si fuera una reina y caminó hasta el sofá donde tomó su libro y comenzó a leer ignorándolo por completo.
  


  
    Debía reconocer que esa muchacha era maravillosa. Todo su cuerpo reaccionaba solo con su presencia. La manera en que sus labios se movían, la curva perfecta de aquella nariz respingona y esos ojos hechiceros que lo dejaban sin aliento. Era definitivo, destino o no, no le molestaría compartir con ella algo más que un encuentro de sábanas. Ella era diferente a todas las mujeres con las que había estado. Ni siquiera Christine se le podía comparar. Sarah Mackintosh era el paquete completo y si lo que había leído era cierto, ella era su camino.
  


  
    —He hablado con tu padre y me ha dicho que es imposible apelar el testamento de mi abuela, pero que seguirá intentando deshacer la cláusula que menciona el handfasting —Angus asintió, aunque dudaba que aquello ocurriera, no estaba seguro de quererlo.
  


  
    —¿Te molestaría? —Sarah lo observó dudosa—. Casarte conmigo aunque sea solo por aparentar.
  


  
    —Siempre imaginé que me casaría por amor. Puede que algunas personas piensen que está sobrevalorado. Sin embargo, no deseo arruinar la vida de nadie, aunque sea solo un trámite y dure solo un año. No comprendo por qué mi abuela y Ian han decidido sobre nuestras vidas —El abogado sonrió.
  


  
    Sarah Mackintosh no era tonta, ni siquiera estaba loca, como todos querían hacerlo creer. Estaba dolida y la comprendía.
  


  
    Se imaginó viviendo con ella como marido y mujer. Puede que, casándose, recuperara el legado de su abuelo, pero había algo más poderoso que lo atraía hacia ella. Como si se tratara de un mismo hilo que los unía. Quizá ahora estuviesen en ambos extremos de aquel imaginario cordón, no obstante, solo bastaba con acortarlo lo suficiente.
  


  
    Esa joven no era consciente de quién era. No solo era preciosa, era valiente y sensible, esos curiosos ojos azules que lo observaban desafiante en aquellos momentos, hablaban el lenguaje de su corazón.
  


  
    Decidió que iría poco a poco, necesitaba descubrir si ella estaba dispuesta a acortar ese fino hilo, lo mismo que él. Solo esperaba que el fotógrafo y Christine no se interpusieran como hasta ahora.
  


  


  
    CAPÍTULO 18
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    FURIAS
  



  
    Mildred estaba furiosa, desde que esa desgraciada había sido salvada por Angus, parecía como si estuviera custodiada. Todos, hasta el imbécil de su esposo, sentían lástima por ella. Acercársele sería demasiado extraño. Todos sabían el odio que sentía hacia la heredera, por lo que se pondría en evidencia.
  


  
    Ni siquiera sus hijas podrían ayudarla. Esas dos, eran demasiado boconas y de seguro, terminarían confesando todo, o peor aún, se mofarían ante sus amistades, y su castillo de naipes caería con el menor soplido.
  


  
    Para colmo de males, la pelirroja, no había dado con la estrella. La vieja Catherine de seguro la había escondido en ese endemoniado castillo, por lo que era buscar una aguja en un pajar. Año tras año visitando ese lugar y ni siquiera ella pudo hallarla. No podía arriesgarse a que brillara y mucho menos permitir que esos dos se unieran. Estaba determinada a deshacerse de Sarah como fuera.
  


  
    La mujer estrujó el collar de perlas falsas que decoraba su largo cuello hasta que sus dedos se tornaron blancos. Estaba harta de falsificaciones, necesitaba sentir sobre su piel joyas verdaderas. Lo había meditado, el presente, era mucho más atractivo que el pasado. Ya no le importaba esa estúpida venganza. Al menos no como para regresar. Bien podría destruir a los Gordon si casaba a una de sus estúpidas hijas con el abogado. Con Sarah Mackintosh muerta, los clanes nunca romperían el maleficio que su hechicera había maldecido en el pasado. Una vez en poder del clan Mackintosh y con la fortuna de los Gordon en sus bolsillos, se convertiría en la mujer más rica y poderosa de todas las Highlands. De todas maneras se aseguraría de que esa maldita estrella estuviera en sus manos y no pudiese ser destruida, si aquello sucedía todo sería en vano y se vería obligada a regresar al pasado. No podía arriesgarse a que el portal se abriera.
  


  
    Se obligó a concentrarse, premiaba encontrar ese líquido con urgencia.
  


  
    Hacía más de media hora que buscaba en ese asqueroso invernadero el veneno perfecto, el más efectivo. Si todo salía como lo había planeado, el dichoso té que la cocinera le llevaba cada noche a la heredera, sería el último que bebiera. Aún no había ideado como lo mezclaría con la infusión, ni como se acercaría a la cocina. Por lo pronto necesitaba tener el veneno en sus manos.
  


  
    La buena fortuna llegó a ella. Allí, frente a sus oscuros ojos, al fin encontró lo que necesitaba.
  


  
    La vieja lady Catherine había sido una coleccionista de aquellas flores que la rodeaban. Vivía para esas plantas y ese invernadero. Las orquídeas y los arbustos exóticos que mandaba a traer de oriente eran su mayor logro. En su camino, Mildred tropezó con una de ellas. Sus ojos se oscurecieron enfurecidos, deseó destrozarla, las tijeras que se encontraban sobre la mesa donde la mujer trabajaba, eran una tentación. Miles de libras gastaba la vieja en aquellas flores, mientras que ella vivía con miserias que les enviaba como mensualidad. Sin embargo, se contuvo. No podía dejar pruebas ni evidencias.
  


  
    Guardó el pesticida en un bolsillo de su falda y se escabulló de la misma manera que había entrado. Mientras imaginaba como esa misma noche se encargaría de que su querida sobrina no volviese a despertar, ni siquiera pudo llegar al umbral.
  


  
    —¿Dónde estabas? —Mildred se sobresaltó al escuchar la voz de su esposo. Necesitaba una excusa pronto.
  


  
    Desde hacía unos días que lo notaba distinto. Quizá era el hecho de vivir en ese castillo o la muerte de su madre, sin embargo, ya no podía controlarlo como solía hacerlo.
  


  
    —Estaba aburrida y se me ocurrió visitar el invernadero. Sabes como era tu madre con sus orquídeas y decidí venir a verlas —Cubrió con su mano el bolsillo de su falda. El endemoniado frasco sobresalía por entre la tela.
  


  
    —¿Desde cuándo te interesa algo de mi madre? Además, tú odias las plantas —John la conocía, y estaba seguro de que tramaba algo.
  


  
    Puede que ya no la amara, esa mujer con la que se había casado ilusionado y enamorado, lo había alejado de su familia. En especial de lady Catherine. Desde su muerte, algo en él había cambiado. Ya no le interesaba la fortuna. Todo lo que había hecho, había sido por complacer a la mujer frente a él y a sus hijas. Ni siquiera podía asegurar si las muchachas eran suyas. Las pocas veces que su esposa lo había seducido, estaba demasiado borracho como para recordar aquellos fortuitos encuentros. Mildred se encargaba de que bebiera hasta el hartazgo y él se dejaba hacer.
  


  
    Todos en la ciudad conocían de sus escapadas con “amigas”, como ella las llamaba, dejándolo al cuidado de las mellizas, que en nada se le parecían. Pero los años pasaron, y aquel amor enfermizo que sentía por ella, se convirtió en cenizas. Solo que era muy cobarde como para reconocerlo. En especial frente a su madre. Por lo que continuó junto a ella a pesar de no sentir más que un simple cariño. Los lujos eran lo único que suplía aquella falta de amor. Su madre se lo había advertido, y él, como un tonto, había caído en las redes de su esposa.
  


  
    —Oh, vamos John, ¿ni siquiera yo puedo ser tan desalmada como para olvidarme del amor que tu madre sentía por sus flores? Puede que no nos lleváramos bien, pero yo también siento su ausencia. Y ahora vamos a cenar, que estoy hambrienta. Los días se hacen eternos encerrados aquí —Pasó junto a su esposo, evitando que notara lo que tanto le había conseguido obtener.
  


  
     
  


  
    Mildred suspiró aliviada en cuanto puso un pie en su habitación. Tenía que esconder aquel veneno pronto, antes de que John la siguiera. Necesitaba serenarse, ese desgraciado por poco y la descubre. Se acercó al tocador, gotas de sudor caían por su rostro a pesar del gélido frío exterior. Ni siquiera notó la presencia de su sobrina que apareció detrás de ella de pronto.
  


  
    —¿Y a ti qué te sucede? Parece que has visto un fantasma —Christine la observó por el espejo.
  


  
    —¿Se puede saber qué haces aquí? ¿Pretendes que nos descubran? —La pelirroja carcajeó con malicia al mismo tiempo que se sentaba en su cama.
  


  
    —Tranquila, todos están en el comedor. Además, es importante que hablemos. Esa niñata está convirtiéndose en un estorbo. Ya no puedo controlar a Angus y estoy segura de que todo es por culpa de ella —Mildred rodó los ojos, se estaba cansando de aquella muchacha caprichosa. Todo en lo que se había convertido, era gracias a ella y no hacía otra cosa que quejarse. De no ser porque la necesitaba, ya se hubiera deshecho de ella hacía tiempo. No comprendía como podían llevar la misma sangre.
  


  
    —¿Crees que no lo sé? El muy idiota no solo la ha salvado, sino que ahora no deja de seguirla. Sin embargo, pronto dejará de existir —Sacó del cajón del tocador, aquel valioso veneno con el que por fin terminaría con la vida de Sarah.
  


  
    Christine sonrió con malicia, el solo hecho de pensar que aquella chiquilla desaparecería, le erizaba la piel. No le gustaba nada que se interpusiera en su camino. Puede que Angus ya no le prestara atención, sin embargo, no deseaba compartirlo.
  


  
    —Espero que esta vez no falles… —Mildred la observó con furia, no obstante, la pelirroja no se amedrentó, acarició su larga melena con altivez.
  


  
    —Si hubieras hecho bien tu trabajo encontrando esa estrella, todo esto no estaría sucediendo y el abogado no hubiera caído rendido a los pies de esa bastarda —Si las miradas pudieran asesinar, su tía hubiera caído fulminada a sus pies.
  


  
    —Sabes que desde que puse un pie en este lugar no he hecho otra cosa que buscar esa maldita estrella —escupió la pelirroja.
  


  
    —Tarde o temprano tendrá que aparecer. Tú encárgate de que esos dos no queden a solas. Al menos hasta que de una vez y para siempre pueda terminar con la vida de la maldita. Y ahora vete, no podemos levantar sospechas —Mildred la observó marchar al mismo tiempo que guardaba el veneno en el cajón del tocador y tomaba el peine para arreglar su cabello.
  


  
    Necesitaba distraer a la cocinera y al mayordomo para adentrarse en la cocina y adulterar el té, solo esperaba que la dosis fuera lo suficiente como para que la bastarda no sobreviviera. Sin embargo, antes de cerrar la puerta, Christine comentó.
  


  
    —Una cosa más, he notado que el fotógrafo pasa bastante tiempo con la heredera, como si se hubiera convertido en su guardián, ¿crees que sospecha? —La mujer tensó su cuello, nunca le había gustado ese muchacho, siempre metiendo la nariz donde no debía.
  


  
    —Es un fisgón, de eso no hay duda. Pero no hay nadie en este mundo que pueda descubrir quién soy en realidad, ni mucho menos que tú eres mi sobrina, no debes preocuparte. Tú solo haz tu trabajo —Christine asintió, aunque a regañadientes. Algo le decía que debía tener más cuidado con ese hombre.
  


  
    —No lo sé. Tú misma has dicho que esa familia nunca te ha gustado y mucho menos su cuñada Brenda —Mildred apretó el peine entre sus largos y huesudos dedos.
  


  
    —Sea lo que sea, no debemos preocuparnos, además no podrán hacer nada una vez que esa bastarda muera. Luego podremos disfrutar de todo esto.
  


  
    —¿Por qué lo dices?, parece que estuvieras pensando en quedarte en el presente —Un gélido escalofrío recorrió la espalda de la mujer. Había cometido un error y debía repararlo. Esa joven era peligrosa, su mirada se estaba oscureciendo lo mismo que su corazón. 
  


  
    Christine era otro medio para su fin. Sin embargo, la necesitaba para encontrar y destruir esa estrella. Sin el poder que llevaba en su sangre, no lo lograría.
  


  
    —Sabes que solo ha sido una expresión, claro que mi intención es regresar. Ahora vete y no vuelvas a esta habitación, no podemos arriesgarnos.
  


  
    Christine asintió, había algo en los ojos de su tía que no le gustaba nada, como si presintiera la traición. Lo había pensado bien, quizá era hora de cambiar de planes. Poco le importaba esa maldita estrella o una estúpida venganza de hacía más de setecientos años.
  


  
    Tal vez debería dejar de buscar a esa estrella. Podría quedarse con todo, el hombre, el dinero y hasta el propio clan Gordon. Solo tendría que esperar a que Sarah Mackintosh muriese y que la estrella de Yule hiciera el trabajo por ella. A fin de cuentas, ella era una Galloway y nada decía la maldición de su sangre.
  


  


  
    CAPÍTULO 19
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    REVELACIONES
  



  
    Flora ya no podía soportarlo. Amaba a Sarah, pero el solo hecho de tener que presenciar como ese idiota de Cillian corría tras ella como un perro faldero estaba destrozando su corazón.
  


  
    Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando observó como el fotógrafo buscaba desesperado con la mirada a su amiga, después de que ella había escapado de su compañía. Se sentía entre la espada y la pared. Deseaba que Sarah fuera feliz, sin embargo, pensar en que el dueño de su desvelo sería el elegido, le dolía. No podía evitarlo.
  


  
    Odiaba ser tan evidente, hasta su hermano lo había notado. Necesitó de todo su ingenio para desviar la conversación. Además, si Angus aceptaba el handfasting, quizá tuviera una oportunidad.
  


  
    Cillian le sonrió a la distancia con aquella sonrisa que la enloquecía. Desde que había llegado al clan, no hacía más que devorarla con los ojos. Aquello la confundía mucho más.
  


  
    Maldito, no solo juegas con Sarah sino también conmigo…
  


  
    Su corazón dio un vuelco cuando vio como se acercaba hacia ella. De pronto sus pies se convirtieron en piedra, detenida en aquel rincón del salón que se le antojó el mismo infierno. Sus manos y todo su cuerpo sudaban a pesar de que el frío se colaba por el enorme ventanal a sus espaldas.
  


  
    —¿Has visto a Sarah? Estaba aquí hace unos instantes… —Flora clavó sus ojos en él.
  


  
    Desgraciado…
  


  
    —No la he visto —mintió cabreada.
  


  
    —Qué extraño, juraría que has estado aquí todo este tiempo —Cillian volvió a sonreír de manera canalla al mismo tiempo que Flora seguía petrificada, deseando hacerlo desaparecer con la mirada.
  


  
    —Más extraño es que juegues con dos personas al mismo tiempo —El fotógrafo carcajeó. Estaba seguro de que la joven estaba celosa, esos curiosos ojos brillaban cuando se enojaba.
  


  
    —¿Podrías explicarte como es eso, preciosa? —susurró en su oído logrando que Flora sintiera sus piernas de gelatina.
  


  
    —No tengo por qué, descúbrelo por ti mismo —Al fin su cuerpo reaccionó, pero cuando estaba por alejarse, el fotógrafo la rodeó por la cintura sin darle tiempo a escapar de él.
  


  
    —Oh, no, Flora, no pienses que vas a dejarme así —Una guerra de miradas se instaló entre ellos, aunque esa sonrisa canalla no se borraba del fotógrafo.
  


  
    —Bien —Flora, dudó entre decirle lo que sentía o mentir.
  


  
    —Estoy esperando…
  


  
    Te odio…
  


  
    —Debes dejar de mirarme como si te importara, cuando en realidad estás enamorado de Sarah. No puedes jugar con los sentimientos de las personas —Cillian no pudo evitarlo, una sonora carcajada sonó en el salón, logrando que las hermanastras de Cenicienta se giraran extrañadas. Adoraba aquellos ojos apasionados que lo desafiaban.
  


  
    —Entonces, ¿estás molesta por…?
  


  
    —Por mi amiga, por supuesto —contestó haciendo un mohín.
  


  
    Cillian negó con la cabeza sin dejar de sonreír, desconcertándola aún más. 
  


  
    —Mientes muy mal, ¿lo sabías?
  


  
    —Yo no miento, Sarah me importa y … —La mano del fotógrafo de pronto acarició su rostro impidiéndole continuar.
  


  
    —Estás celosa, admítelo —Flora intentó hablar; sin embargo, Cillian cubrió con suavidad su boca con aquella erótica y dulce caricia —. Aunque no debería contártelo, te diré que todo es parte de un plan, estoy ayudando a Brenda.
  


  
    —¿Brenda?
  


  
    —Digamos que me está utilizando para darle celos a tu hermano, quien se está tardando demasiado, ya no sé como hacer para que Sarah me escuche.
  


  
    Flora sintió tanta felicidad que no sabía si besarlo allí mismo o llorar como una Magdalena.
  


  
    No la ama…
  


  
    ¡Sí!
  


  
    —Entonces…
  


  
    —Solo hay una mujer aquí que me interesa y no veo la hora de besarla. Debo confesar que desde que he vuelto a ver a cierta morena, no he podido quitarla de mi cabeza. Es más, a ella le sucede como a mí —El fotógrafo le guiñó en ojo, logrando que se ruborizara.
  


  
    La joven se obligó a bajar la cabeza o su instinto la llevaría a besarlo en ese instante. Necesitaba serenarse.
  


  
    —Quizá podría ayudarte, estoy segura de que con un pequeño empujoncito, esos dos terminan juntos antes de que llegue la navidad. El único problema es esa pelirroja, no me gusta nada como acapara a mi hermano —Cillian asintió. Él también había notado como observaba a Sarah, esa mirada tenía la maldad dibujada.
  


  
    —Deberíamos hablar con Brenda. Mi querida cuñada puede que note algo que nosotros no llegamos a entender. He visto el odio que destila cuando Sarah y ella cruzan miradas.
  


  
    —Ahora me dirás que Brenda es una bruja —Flora, no podía creer que su fotógrafo favorito asintiera con los ojos.
  


  
    —Hablaremos con ella después de la cena —La muchacha no pudo evitar sonrojarse cuando los dedos del fotógrafo rozaron con suavidad los suyos. La corriente eléctrica que le sobrevino logró que su cuerpo reaccionara. Sonrió, había sido una tonta todo este tiempo.
  


  
    —Iré a buscar a Sarah, de seguro se ha escondido para que no la persigas, intentaré hablar con ella y convencerla de que eres inofensivo —Cillian carcajeó, esa joven era demasiado inteligente. Su corazón enloquecía solo con mirarla.
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    Después de golpear varias veces a la puerta, decidió entrar, Sarah no debía sospechar nada, y su misión era convencerla de que ella no estaba interesada en Cillian. Se lamentaba tener que engañarla, pero debía asegurarse de que todo saliera como Brenda lo había planeado.
  


  
    Además, todos saldrían ganando. Su hermano y su amiga debían aceptar ese handfasting. Ambos se lo merecían. Era imposible no notar aquellas miradas furtivas entre ellos, ese brillo incandescente que desprendían. Era definitivo, necesitaba darles un empujón a esos dos.  Angus había caído en el hechizo de su mejor amiga, solo que era demasiado tozudo para aceptarlo.
  


  
    —¿Sarah? —Se adentró en la habitación. Su amiga estaba sentada en la cama pensativa.
  


  
    —¿Flora?, al fin te encuentro, he querido hablar contigo, pero creía que no deseabas hablarme—Flora sonrió. Había sido cierto, al menos hasta hacía unos minutos en donde la felicidad había inundado su corazón. Se sintió fatal.
  


  
    —No has sido tú. Solo que no me he sentido yo últimamente —Se sentó en la cama junto a Sarah.
  


  
    —Es a causa de Cillian, ¿no es así?, te juro que… —Flora negó.
  


  
    —No, te prometo que no es así. De hecho, he venido para hablar acerca de él. Creo que quizá deberías darle una oportunidad —Sarah abrió sus ojos asombrada. Estaba convencida de que Flora amaba a su amigo.
  


  
    —¿Flora, estás segura? Pero, si siempre has estado enamorada de él…
  


  
    —No, te aseguro de que ya lo he olvidado —comentó alejándose de su amiga, necesitaba ocultar sus ojos, Sarah no era tonta y podría sospechar de su mirada.
  


  
    —Bien, si tú lo dices —La heredera se encogió de hombros, no quería insistir demasiado. Aunque deseaba asegurarle que ella tampoco tenía interés en el fotógrafo.
  


  
    —Se me ocurre que podría hablar con mi padre, verás, si lo importante es que aceptes el handfasting, puede que Cillian sea el candidato ideal. Piénsalo, tú lo aprecias y por lo que he visto, él está interesado en ti. He visto como te devora con la mirada —mintió de manera descarada.
  


  
    —¿Crees que debería proponérselo? No lo sé, no es él quien me interesa —Sarah cerró los ojos. No deseaba que Flora supiera que estaba interesada en su hermano. Estaba segura de que haría lo que fuera por convencerlo, y ella deseaba casarse por amor.
  


  
    —No es necesario que lo ocultes, ya lo sé. Solo estoy tratando de buscar una solución, se te está acabando el tiempo y no deseo que pierdas todo —Sarah asintió pensativa.
  


  
    Flora tenía razón, y si cabía la posibilidad de casarse con Cillian, al menos se ahorraría la humillación de tener que casarse con alguien que detestaba estar unido a ella.
  


  
    —¿Podrías intentar hablar con tu padre? Quizá sea hora de dejar de lamentarse y aceptar ese casamiento. Al menos estar unida a Cillian no sería tan malo —Flora sonrió. Su plan había salido a la perfección. 
  


  
    Solo esperaba que su hermano reaccionara a tiempo, deseaba que aquellos dos se dieran cuenta de que estaban hechos el uno para el otro. No había que ser un genio para notarlo. A pesar de evitarse, ambos estaban enamorados. Carcajeó para sus adentros, de pronto se sintió como el hada madrina de Cenicienta. La navidad obraba milagros, pero a veces necesitaba un empujón.
  


  


  
    CAPÍTULO 20
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    RECORDANDO EL PASADO
  



  
    

  


  
    Después de la tediosa cena, Christine había seguido a su tía y a sus hijas, se sentía aburrida y Angus se había retirado a dormir, por lo que tiempo le sobraba. Sabía que su tía tramaba algo, desde que había estado en su habitación, no podía quitarse de la cabeza que pensaba traicionarla.
  


  
    Odiaba a sus hijas. Desde muy joven había tenido que vivir en ese edificio de mala muerte, mientras que esas dos disfrutaban de lo que debería ser suyo. Todo eso cambió en cuanto tubo la oportunidad con el abogado, a pesar de que era todo parte del orquestado plan de Mildred, ya no estaba segura de querer vivir en una época que no fuera el presente.
  


  
    Además, Angus le gustaba demasiado y no deseaba renunciar a él. No solo por su fortuna, sino porque se estaba enamorando de él. No veía la hora de que la heredera dejara de respirar. Estaba determinada a usar su hechicería si el plan de Mildred fallaba.
  


  
    Su mente la llevó al tiempo en que su tía se acercó a ella por primera vez.
  


  
    Había llegado en aquel Rolls-Royce que destacaba como las luces de neón de un bar de mala muerte en medio de la noche. El asqueroso pueblo donde convivía con su padre, Calvin y sus tíos, era la viva imagen de la pobreza. Se le erizó la piel del cuerpo al evocar a esos borrachos estafadores que la trataban como a una esclava.
  


  
    La imponente mujer llegó con la promesa de un futuro mejor, aprovechándose de la ilusión de una adolescente de dieciséis. Un ofrecimiento más que jugoso.
  


  
    —¿Tu nombre es Christine Galloway? —. La muchacha la observó boquiabierta al recorrer con sus anonadados ojos, la perfección de las prendas que la cubrían. Parecía salida de una de esas revistas de moda. Solo asintió sin poder emitir sonido—. No me mires como si fuera un bicho raro. He venido porque necesito de tu sangre —comentó con desdén al mismo tiempo que descendía de su coche.
  


  
    Si cerraba los ojos, aún podía ver a su padre acercándose con esa sonrisa desdentada hacia la mujer que ni siquiera había dicho su nombre.
  


  
    —¿Qué desea con mi hija?, esta buena para nada no le servirá a una dama tan fina como usted —escupió al mismo tiempo que tomaba a Christine con violencia por los hombros.
  


  
    La mujer se quitó los negros lentes como si fuese una reina, para luego observarlo con una mezcla entre asco y maldad. La muchacha notó como su progenitor se tensaba. Era la primera vez que lo veía de ese modo. Estaba acojonado.
  


  
    —Eso ya lo decidiré yo. Lo que puedo asegurarle es que nunca necesitaría alguien…, como decirlo para que lo entienda con claridad, alguien como usted… —comentó la dama con desfachatez, logrando que su progenitor retrocediera —. Creo que no nos hemos presentado, mi nombre es Eleanor Balliol.
  


  
    De pronto, el hombre al que Christine más temía, se convirtió en un pequeño atemorizado ante sus ojos. Su padre comenzó a balbucear sin control al mismo tiempo que su rostro se desfiguraba. Solo incomprensibles palabras salían de su boca.
  


  
    —Es ella… La maldición… —susurraba al mismo tiempo que su cuerpo era un incontrolable temblor.
  


  
    —¿Padre, estás bien? —La joven estaba segura de que aquello era a causa de esa mujer. La extraña dama, parecía disfrutar de la situación, como si Calvin no fuese más que un mosquito al que aplastar.
  


  
    —No debes preocuparte niña. En cuanto reciba una buena suma de dinero, se recuperará.
  


  
    Y así fue, Calvin Galloway la vendió al mejor postor solo por su sangre. Los Galloway y los Balliol, una unión del pasado que se había perpetuado con el tiempo. Sin embargo, nunca imaginó cuanto su vida cambiaría para siempre después de aquel extraño suceso.
  


  
    Eleonor bien sabía lo que estaba buscando. Esa muchacha era poderosa, juntas destruirían esa endemoniada estrella. Pronto, comenzó el entrenamiento, Christine no era consciente de su poder y la mujer se encargaría de que despertara. Rentó un viejo edificio donde nadie sospecharía de lo que acontecía allí.
  


  
    —¿Qué es este lugar?, ¿aquí es donde viviré? —preguntó la joven atemorizada apretando el único bolso con sus pocas pertenencias mientras observaba las derruidas paredes del desolado lugar. Eleonor ni siquiera se conmovió al ver aquello.
  


  
    —¿Prefieres regresar con tu padre y tus tíos? —Christine negó a pesar de sus dudas—. Bien. Además, no será por mucho tiempo, tengo grandes planes para ti.
  


  
    Eleonor la llevó a una de las habitaciones donde se hallaba dibujada sobre el suelo una gran wicca justo en el centro. La estrella de cinco puntas era rodeada por un círculo que las conectaba. Fue en ese momento cuando una extraña anciana con ropas demasiado antiguas, como si perteneciera al pasado medieval, se detuvo en el umbral, sonriéndole con cariño. Quizá el único acto de calidez que había recibido en toda su vida.
  


  
    —Tú debes ser Christine, mi nombre es Allana, no debes temer —comentó la mujer mientras se acercaba a la joven ayudándose de un bastón aún más extraño. La muchacha, por alguna extraña razón, se sintió a salvo junto a ella. Observaba maravillada la infinita cabellera blanca de la anciana, tan sedosa como su voz.
  


  
    Eleonor sonrió, la conexión entre la joven y su bruja era increíble. Sabía que Allana se encontraba allí, solo que la única que podía verla era Christine. El espíritu de la mujer se manifestaba ante la presencia de su propia sangre. Estaba segura de que su bruja se encargaría de despertar a la muchacha.
  


  
    Pronto comenzó la iniciación. La muchacha siguió a la mujer como si estuviera hechizada. Mientras se detenían en el centro de la wicca, Allana le explicó que cada una de ellas, conformaba los cinco elementos: aire, agua, tierra,  fuego y espíritu.
  


  
    —Los wiccanos celtas, debemos cultivar cuatro poderes que se constituyen en normas antiquísimas de iniciación y consisten en “saber”, “atreverse”, “querer” y “permanecer callado”. Saber los conocimientos para practicar los ritos mágicos, atreverse a ponerlos en práctica, querer la manifestación y permanecer callado respecto a lo que se hace. Esta última parte es muy importante, ya que el silencio de nuestras creencias y actos evita que personas curiosas nos juzguen o interfieran con nuestras propias vidas.
  


  
    —¿Quieres decir que soy como tú?
  


  
    —Quiero decir que eres muy poderosa mi niña. En un tiempo no muy lejano, deberás demostrar todo tu dominio. Tienes una misión fundamental —Christine la observó maravillada al mismo tiempo que una gran sonrisa se dibujaba en su rostro. Hasta el rojo de su larga cabellera pareció encenderse como una hoguera.
  


  
    Los murmullos la trajeron de regreso al presente. Oculta tras esa gran estantería no podían notar su presencia. La enorme biblioteca estaba tan abarrotada de muebles y libros que simulaba un laberinto. Podía escucharlas cuchichear. Sus voces eran imperceptibles, por lo que se deslizó en silencio hasta estar lo suficiente cerca como para escucharlas a la perfección.
  


  
    —Te digo que es verdad. Mi adorada prima dijo que lo pensaría —susurró Lydia, la mayor de las hermanas—. Yo misma la escuché cuando me dirigía hacia la cocina.
  


  
    —Madre, debemos hacer algo, no puede casarse con Angus —Christine se tensó, suponía que el fotógrafo la mantenía ocupada, pero era evidente que estaba equivocada.
  


  
    —Tranquila Rose, la muy desgraciada, no nos quitará lo que nos pertenece. No he soportado a esa vieja todos estos años, para que ahora que está muerta, esa pequeña inservible nos lo arrebate. Los accidentes ocurren… —Mildred declaró sin siquiera murmurarlo—. Además, tengo grandes planes para ustedes. Angus Gordon es un pez muy grande como para dejarlo escapar —siseó furiosa al mismo tiempo que golpeaba con su mano herida el escritorio en el que se hallaba sentada.
  


  
    ¿Qué estás tramando querida tía?
  


  
    —¿Qué le ha sucedido a tu mano? —inquirió Lydia al ver que su madre se quejaba. 
  


  
    Mildred se tensó, había olvidado por completo inventar una excusa. Estaba tan furiosa al enterarse de que Sarah se había salvado, que su herida fue lo último en que reparó. Ni siquiera lo consideró hasta que ese golpe se lo había recordado. Un estúpido error que podría salirle caro si no tenía más cuidado.
  


  
    —Me resbalé al salir de la ducha, las paredes de este lugar son demasiado antiguas y en un intento por no caer debo haberme raspado. Pero volviendo al tema de lord Gordon les aseguro que una de ustedes será dueña de esa fortuna. Y ustedes y yo viviremos como reinas. Nos lo merecemos.
  


  
    —¿Y qué haremos con esa Christine? Es evidente que no será tan fácil como mi prima —escupió Rose con odio.
  


  
    —No debes preocuparte, ustedes deben ocuparse de seducir a lord Gordon, de esa muchacha me encargaré personalmente. Nadie se interpondrá en nuestro camino —respondió su madre con total tranquilidad. 
  


  
    La pelirroja apretó los puños. Esa desgraciada la había engañado. No le quedaban dudas.
  


  
    Nadie juega conmigo, querida tía… 
  


  
     
  


  
    Al día siguiente, durante el desayuno, fue la gota que rebalsó el vaso. Las hijas de Mildred se desvivían por complacer a Angus a pesar de que se encontraba junto a ella. Ignorando por completo su presencia. Lo había meditado durante la noche, no solo protegería al abogado, sino que no se molestaría en buscar esa estrella. Poco le importaba el destino de Mildred o sus hijas. Ya encontraría la manera de deshacerse de su tía, a fin de cuentas ella estaba intentando lo mismo.
  


  
    Angus le pertenecía y no pensaba desaprovechar la oportunidad de ser dueña de todo. Y para eso, necesitaba que Sarah Mackintosh no tuviera oportunidad con el abogado. Tendría que hacer algo, al menos hasta que Mildred se deshiciera de ella. Las hijas de su tía poco le importaban, además el abogado las ignoraba, contrario lo que sucedía con la heredera.
  


  
    No obstante, creyó encontrar una oportunidad para alejarla de Angus. El hermano de Bruce no le quitaba los ojos de encima. Desde que Sarah había aparecido en el salón después de haber estado encerrada por días. No hacía otra cosa que intentar llamar su atención. Si algo caracterizaba a Christine era su poder de observación. Y la muy mosquita muerta, no solo se llevaba las miradas furtivas de Angus, sino que también las del fotógrafo. Aquello parecía ser la solución a sus problemas.
  


  
    Además, debía reconocer que Cillian Walsh era guapo, no tanto como Angus, pero cualquier mujer caería a sus pies solo con mirarlo. Su oscuro cabello, lo mismo que sus ojos, resaltaban en su clara piel. Aquella incipiente barba que culminaba su rostro en conjunto con su seductora sonrisa, lograban que más de una suspirara por él. Hasta Flora, lo ansiaba cada vez que dirigía alguna que otra palabra. Era el candidato ideal para mantener a Sarah Mackintosh ocupada y alejada de Angus hasta que muriese.
  


  
    El muy idiota parecía entrar en trance cada vez que su mirada se cruzaba con la de esa joven. Esa misma mañana, se había sentado frente ella con la excusa de que debía hablar unos asuntos relacionados con el manejo del castillo. Se había tomado muy en serio su rol de albacea. Sin embargo, agradecía las constantes interrupciones del fotógrafo, quien no permitía que aquellos dos siquiera pudiesen mirarse. Por lo que ella tomó ventaja de la situación. 
  


  
    —Sarah, he visto la colección de libros que hay en la biblioteca que hablan sobre el famoso Nessie ¿Ya se la has mostrado a Cillian? Por lo que pude escuchar es un ávido seguidor —Necesitaba que esos dos estuviesen solos —. Deberías enseñárselos.
  


  
    La dueña del castillo la observó con sus grandes ojos azules. Aquel escalofrío que la paralizaba regresó con solo mirarla. Esa mujer tramaba algo, estaba segura. No era tonta. Era la primera oportunidad en días que tenía oportunidad de hablar con su abogado y la muy desgraciada no dejaba de interrumpirlos. Angus y ella parecían estar a kilómetros de distancia a pesar de estar frente a frente. 
  


  
    —Solo es una colección como cualquier otra. Estoy segura de que el señor Walsh ya ha visto cientos de ellos —respondió apretando el cuchillo en su mano. Deseaba utilizarlo para cortarle la lengua a esa arpía. 
  


  
    —Estaría encantado de verlos, si es que a ti no te molesta —interrumpió Cillian.
  


  
    Sarah sonrió, claro, que no le molestaba, solo que la muy desgraciada no dejaba de desafiarla cada vez que tenía oportunidad. Parecía obsesionada con ella.
  


  



  

    
    CAPÍTULO 21
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    LOS CELOS DE ANGUS GORDON
  


  


  
    Estaba cansado de Christine, era definitivo. No tenía por qué dar explicaciones a nadie. Se le había subido a la cabeza su rol de novia. Una cosa era cabrear a su padre y otra muy distinta era ese compromiso inexistente.
  


  
    Día tras día su coraza se hacía pedazos, la idea de la libertad ya no le parecía tan atractiva, Sarah Mackintosh era la razón. Deseaba acercarse a ella, pero su supuesta novia y el fotógrafo parecían empecinados en mantenerlos alejados. Había inventado la excusa de hablar acerca de los asuntos del castillo solo para tener una mísera oportunidad de hablar con Sarah. Y ahora volvía a escapársele de las manos.
  


  
    Maldita Christine, maldita la hora en que permití que me acompañaras.
  


  
    —¿Podemos ir papá? —preguntó Luke, el pequeño Kinley deseaba estar con su tío y no se perdería esa excursión por nada del mundo, en especial porque adoraba las historias del monstruo.
  


  
    —Creo que a mí también me encantaría verlos. Si mal no recuerdo era toda una colección. La última vez que intenté acercarme siendo un crío, mi padre no me lo permitió. De hecho, el señor Walsh no es el único que está en busca de Nessie —intervino Angus aprovechando la oportunidad. Puede que deformara un poco la realidad. De niño había estado obsesionado con el famoso monstruo, solo que con el tiempo se convirtió en leyenda, lo mismo que su deslumbramiento.
  


  
    Conocía de sobra la historia alrededor de esa colección. El padre de Sarah estaba tan obsesionado como el fotógrafo y se rumoreaba que había sido la causa de su repentina muerte.
  


  
    —¿Has estado aquí de pequeño? —El joven abogado asintió complacido, y mucho más, al ver la cara de cabreo del fotógrafo.
  


  
    —Entonces iremos todos, la investigación de mi tío es tan importante como la historia del monstruo. Lord Gordon, será toda una aventura, ¿no lo cree? —interrumpió Lydia sentándose junto a él en la mesa. 
  


  
    —Yo también iré, todos amamos a Nessie —repitió como un loro Rose colocándose junto a su hermana. Angus suspiró a desgano, culpando a Sarah de la situación.
  


  
    Esa bruja dorada será mi perdición.
  


  
    ¿Por qué tiene que ser tan inocente?
  


  
    ¿Y por qué demonios le sonríe al fotógrafo como si fuera el novio?
  


  
    Estaba molesto, claro, que haría lo que fuera con tal de no dejar a aquellos dos solos, la manera en que actuaba ese Cillian no le gustaba nada. No sabía qué intenciones tenía con respecto a su protegida, pero como albacea se encargaría que nadie se aprovechara de ella. Al menos era la excusa que su mente inventaba para ocultar aquello que le removía por dentro.
  


  
    Después de aquella intensa conversación que tuvo con su padre, debería sentirse aliviado, al menos el fotógrafo parecía no estar involucrado en el asunto de Sarah y su “supuesto” encierro en la cripta familiar de los Mackintosh. Sin pistas y sin pruebas, poco podía hacer. No obstante, esa cercanía no le gustaba nada, como tampoco la asfixiante actitud de Christine. La mirada de odio que le había dedicado a la bruja dorada durante el desayuno, no le pasó desapercibida. La conocía demasiado bien como para no notar que cada vez que intentaba acercarse a Sarah ella se lo impedía, hasta parecía que las mellizas confabulaban con ella. Lo seguían como abejas a la miel, evitando cualquier encuentro, fortuito o no.
  


  
    Apretó los puños. Desde esa noche, en la biblioteca, había intentado una y mil formas de acercarse a ella, no obstante, todo obraba en su contra. Ni siquiera había tenido oportunidad a pesar de su plan. 
  


  
    Hasta contempló la idea de escabullirse en la habitación de la muchacha con tal de volver a velar por su bienestar como lo había hecho la noche que pasaron juntos. El solo hecho de pensar en ella, en aquellos carnosos y seductores labios, lograban que no conciliara el sueño en toda la noche, ni siquiera Christine, con sus intoxicantes caricias, podía lograr que la borrara de su calenturienta mente.
  


  
    Unos repentinos celos lo embargaron al ver como el fotógrafo la tomaba por la cintura. Provocando que su cabreo aumentara.
  


  
    Quítale las manos de encima… Maldito cabrón. 
  


  
    Apretó los puños al mismo tiempo que intentaba sonreír ante los comentarios de sus acompañantes, esas hermanas lo exasperaban. Desde que habían entrado a la biblioteca no paraban de parlotear palabras que al abogado le sabían a murmullo lejano. Ni siquiera la enorme habitación abarrotada de mapas y fotografías del monstruo que había pertenecido a lord Henry Mackintosh le interesaba, solo su bruja dorada.
  


  
    El laird y padre de Sarah había sido un coleccionista empedernido, se decía que ni siquiera la belleza de su esposa se igualaba con su amor por Nessie. Después de haber pagado una cuantiosa cantidad de dinero por una supuesta fotografía del monstruo, estaba convencido de su existencia. Decidió aventurarse en el lago, justo en el lugar exacto del avistamiento. Nadie, ni siquiera los más expertos, se atrevían adentrarse en esa zona, el lago era tan traicionero como el supuesto dinosaurio de la leyenda. Por desgracia, y quizá en un intento desesperado por estar cerca de su esposo, la madre de Sarah decidió emprender la aventura junto a él. Nadie sabe a ciencia cierta que fue lo que sucedió, solo que nunca se encontraron los cuerpos, se los tragó el lago junto a la embarcación en la que viajaban. Fue como si el monstruo se los hubiera devorado.
  


  
    Al menos esos fueron los titulares que anunciaron la orfandad de Sarah.
  


  
    Todos estaban maravillados, como si la habitación, de pronto se hubiera apoderado de las palabras y hablara por ellos. Mirase hacia donde se mirase, interminables estanterías repletas de libros ocupaban casi toda la estancia. No importaba su tamaño, solo su contenido. Sobre una pared, cientos de fotografías que parecían ser Nessie, completaban la escena. En medio del estudio, un poderoso escritorio de madera, dejaba ver sobre él, la extensa y exhaustiva investigación que el padre de Sarah había llevado a cabo por más de veinte años. El fotógrafo de pronto abandonó a la heredera, olvidándose por completo de ella. Como si hubiera dejado de existir. Incluso Christine aparentaba estar interesada, sus ojos parecían estar buscando algo. No obstante, aquello era una bendición para el abogado, al menos no lo seguía como un halcón a su presa. No podía decir lo mismo de las hermanas.
  


  
    Angus no era consciente de cuanto afectaba a Sarah aquello, pero quizá entrar allí había sido un error. Se preguntó como se tomaría el saber que aquellos a los que llamaba padres no eran más que un invento de lady Catherine y que sus verdaderos padres habían muerto hacía al menos setecientos años.
  


  
    No pudo evitar observar como la muchacha acariciaba con sus largos y delicados dedos, las tapas de cuero de algunos de los libros. No se percataba de que, con esos sutiles movimientos, podía leerse su carácter y su alma. Sus preciosos ojos habían sido invadidos por un dejo de tristeza, como si su brillo, tan característico, hubiera desaparecido. No obstante, no se atrevió a hablarle. Solo deseaba acercarse a ella y abrazarla. Su instinto lo llevó a moverse hacia ella, no obstante, no llegó a dar un solo paso cuando apretó los puños con furia. El fotógrafo se le había adelantado alejándola de él. 
  


  
    Demonios…
  


  
    Eres un cobarde… 
  


  
    —¿Cuándo decoraremos el árbol? —inquirió Brianna, la pequeña hija de Brenda, al mismo tiempo que tomaba a Sarah de la mano, alejándola de su tío. Angus agradeció aquella intervención de la niña con una sonrisa de triunfo. 
  


  
    El grupo de pronto dejó de cuchichear y se detuvo expectante para escuchar la respuesta. Todos en Inverness conocían la tradicional fiesta navideña del clan Mackintosh. El castillo era decorado con los mejores adornos y se decía que Santa Claus lo visitaba con sus imponentes renos, el imponente Rudolph y sus compañeros. Sin embargo, ese año, se encontraba tan vacío como el corazón de su dueña.
  


  
    —Cuando mi querida prima deje el melodrama, pero no te preocupes niña, para el próximo año este castillo brillará como nunca, yo me encargaré de que eso suceda una vez que mi padre se haga cargo del clan —escupió Rose con odio.
  


  
    Angus apretó la mandíbula al ver como los ojos de Sarah se anegaban en lágrimas, estaba seguro de que toleraba aquellos insultos y avances solo por no tomar por el cuello a su prima. Su único aliado dentro de aquellas paredes, el fiel Richard, se lo había confesado. Ese hombre se le había acercado el día en que había traído de regreso a Sarah.
  


  
    —Esa joven era lo más importante para mi señora lady Catherine, si algo le sucediera… —comentó el mayordomo al ver el estado en que Sarah había regresado después de que el albacea la salvara.
  


  
    —No debes preocuparte, se recuperará —comentó Angus mientras se aseguraba de que Sarah estuviera arropada por demás. A pesar de que había entrado en calor después de varias horas dentro de la cripta, aún no estaba recuperada.
  


  
    —Lo sé. Confío en que así sea. Es que esa noticia ha sido devastadora para ella. No solo por esa estúpida promesa que le hizo a mi señora —El albacea lo observó extrañado—. Lady Catherine le hizo prometer que sería gentil con esas brujas. Mi niña tiende a ser…, ¿cómo decirlo? Un poco salvaje —comentó el mayordomo a la vez que señalaba a las primas y su madre —, si no que ahora debe casarse o lo perderá todo en manos de John. Mi pobre niña debe estar desesperada.
  


  
    —De seguro hallaremos una solución —comentó al mismo tiempo que su mente recordaba la ocasión en donde la bruja dorada hacía honor a la palabra salvaje, cuando niña. Una sonrisa cómplice se dibujó en sus labios, dejando a Richard desconcertado.
  


  
    —Necesitará alguien que la proteja… —sugirió el mayordomo mirándolo con ojos de súplica. 
  


  
    El albacea asintió, estaba seguro de que aquellas palabras estaban dirigidas a él. Richard tenía razón, solo que no sabía bien qué hacer. Quizá podría acercarse a las primas de Sarah y averiguar si esas mujeres se traían algo entre manos. Por la cara de pocos amigos que habían puesto cuando había llegado con la joven en brazos, era evidente que hubieran deseado que estuviera muerta.
  


  
    Regresó de sus pensamientos, disimulando una sonrisa mientras observaba como se comportaba. Más de una vez la había encontrado intentando controlar sus verdaderos sentimientos. Sus preciosos ojos hablaban por ella. Y no era para menos, esa familia era repulsiva, a excepción del padre, las hijas y la madre no dejaban pasar ocasión para molestar a Sarah. Necesitaba alejarla de allí, protegerla, cuidarla y venerarla. Sin embargo, antes que pudiera intervenir, el imbécil de Cillian tomó la ventaja.
  


  
    —Brianna, la señorita Mackintosh no se encuentra lista. Pero te aseguro de que tendrás tu árbol —comentó Cillian mientras le guiñaba un ojo a la heredera. Angus se tensó aún más, al ver como Sarah agradecía aquella intervención al fotógrafo.
  


  
    Maldición… Si tan solo me mirara como lo mira a él…
  


  
    Su cuerpo reaccionó al recordar aquellas horas en las que la había tenido solo para él. A pesar de que las circunstancias no habían sido las ideales, la pequeña bruja dorada había logrado que olvidara ese odio que creía vivo en su corazón. Nada más lejos de la realidad. Desde que había entrado en aquel castillo todo lo que imaginaba acerca de ella, se había esfumado solo con verla, como si de un hechizo se tratara. Y la dueña de aquel conjuro tenía bajo su poder cada uno de sus pensamientos. Una bruja maravillosa que estaba destinada a él.
  


  
    Cerró los ojos un instante, aún podía sentir la mezcla entre frío y calor que irradiaba la preciosa piel de la joven. Los acelerados latidos de su corazón, solo con ese íntimo y erótico roce. Aquellos carnosos y tentadores labios hechos para pecar de mil y una maneras, y esos ojos, ese mar tormentoso y a la vez calmo. Podría ahogarse en ellos con tal que lo mirara como lo había mirado al fotógrafo.
  


  
    Esa bruja de ojos azules, lo había hechizado y no pensaba perderla sin haber al menos intentar conquistarla. El único problema era Christine, que no se le separaba ni a sol ni a sombra. De hecho, estaba convencido de que la desgraciada no sería fácil de manejar. Esa mujer había comenzado a sentirse con derechos sobre él, y aquello no le gustaba ni un poco. 
  


  



  
    CAPÍTULO 22
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    SARAH MACKINTOSH HABLA SOLA
  



  
    Sarah disimuló sus lágrimas, no deseaba demostrar lo que sentía, en especial a su prima Rose, que parecía saber del daño que le causaba Yule. Se había prometido ser fuerte y no permitiría que ni Rose, ni nadie la doblegara. Había evitado hasta ahora ese endemoniado árbol y todo lo conllevaba. Se había excusado gracias a la tormenta, sin embargo, la fiesta debía continuar, así lo había prometido a su abuela antes de aquel fatídico accidente que se la había arrebatado. Apretó los puños, como dándose la valentía necesaria para responder. Agradecía la intervención de Cillian, pero debía ser ella quien se enfrentara a su odiosa prima. Tuvo que contener los deseos de asesinarla, allí frente a todos. Su instinto salvaje la hubiera llevado a tomar ese alargado cuello de gallina para apretarlo hasta que sus ojos se pusieran rojos. De hecho, ya lo había hecho antes cuando, de niñas, las odiosas hermanastras de Cenicienta visitaban el castillo en cuanto sus padres necesitaban de la fortuna de lady Catherine. Cosa que era más seguido de lo que Sarah o su abuela podían soportar. Sin embargo, si iba a ser la señora del clan, debía comenzar a comportarse. Ya encontraría la manera de vengarse de Rose y de su hermana. Nadie conocía los pasadizos secretos del castillo mejor que ella.
  


  
    Quizá una crema adulterada. Estaba segura de que las habrían robado de la habitación de su abuela. El ungüento, junto a los condimentos de su cocinera, se encargaría de sus adoradas primas, al menos por unos días no salieran de su habitación. Ninguna piel se resistía a las hierbas que Gracie guardaba en la despensa de la enorme cocina.
  


  
    —Brianna —comentó a la vez que se ponía a la altura de la pequeña—, te prometo que mañana comenzaremos con los preparativos y tú y tu hermano me ayudarán —Los dos niños saltaron de alegría, logrando que Sarah se emocionara —. Ahora si me disculpan me gustaría hablar con Lord Gordon “a solas”—remarcó aquellas palabras con decisión—. Lo espero en el despacho —comentó girándose hacia Angus.
  


  
    Necesitaba terminar con aquello cuanto antes. Su propia prima Rose fue quien la llevó a decidirse. Angus Gordon se convertiría en su esposo gracias al handfasting, puede que no fuera tan malo después de todo. Ya pensaría en las cláusulas que pondría. Además, estaba el tema de Christine, por lo que también debería de hablar con ella. No le gustaba la idea de acercarse a esa joven, pero ya encontraría el momento.  
  


  
    La heredera pasó junto a sus primas dedicándoles la más fría de las sonrisas. Solo con su mirada podía leerse lo que su corazón decía. Una estela de silencio dejó al grupo con la boca abierta cuando los abandonó en la biblioteca. La visita había concluido.
  


  
    Angus no pudo evitar sentir orgullo por la muchacha. Había demostrado ser más fuerte de lo que todos suponían. Aun así, estaría alerta, no podía olvidar el intento de asesinato. Había observado la mirada de odio que le habían dedicado las hermanas. Sin perder tiempo la siguió al despacho. 
  


  
    Christine también lo notó. Era hora de hablar con su tía Mildred, esa joven se convertiría en un problema si le permitían continuar. Sarah Mackintosh no era tonta, ya lo había demostrado, además no solo tenía a Cillian comiendo de su mano, Angus estaba cada vez más lejos de ella y estaba dispuesta a separarlos antes de que Yule llegara. Cuanto antes desapareciera mejor.
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    Sarah no sabía qué hacer, se debatía entre sentarse tras el escritorio del estudio o esperarlo de pie. Sus manos se movían sin control al mismo tiempo que su mente elucubraba de qué manera comenzaría aquella conversación. Buscó con su mirada el cuadro de Prudence, como si ella tuviese la respuesta.
  


  
    —Parezco una loca.
  


  
    —Eso es porque lo estás.
  


  
    —Necesito calmarme.
  


  
    —Necesitas sexo y del real.
  


  
    —Oh, cállate, ¿cómo se te ocurre pensar en “eso” en este momento?
  


  
    —“Eso”, ¿qué clase de palabra es? ¿Acaso en tus libros lo llaman así? Dilo, “necesito un buen revolcón con Angus Gordon”
  


  
    Sarah se sentó al escritorio abatida, su mente estaba empecinada en enloquecerla. Debería estar pensando en cómo comenzar su discurso y su querida amiga imaginaria del pasado había regresado después de tantos años para burlarse de ella. Estaba perdida.
  


  
    —¿Estás demente? ¿Crees que un…, un…, “encuentro…”, bueno, “eso”, es la solución?
  


  
    —¿”Encuentro”? Vamos Sarah, dilo de una vez, sé que puedes hacerlo.
  


  
    —Oh, está bien. ¡Necesito un buen revolcón con Angus Gordon!
  


  
    Lo había gritado tan fuerte de que no fue consciente de que su abogado había entrado en el estudio.
  


  
    —¿Sarah? —La heredera cerró los ojos al mismo tiempo que Angus evitaba una carcajada.
  


  
    No puede ser, dime que no es cierto…
  


  
    Que la tierra me trague en este instante.
  


  
    —Lord Gordon, ¿cómo está usted? —comentó mientras se levantaba de su silla y le daba la mano. Por poco y trastabilla. Los nervios la estaban devorando y aquella mirada verde la confundía aún más.
  


  
    ¿Eres idiota o qué?, ¿lo has saludado?
  


  
    No tienes remedio. Estás para un psiquiátrico.
  


  
    Sarah “la rara” ataca de nuevo.
  


  
    Angus había escuchado toda la conversación. Contrario a lo que imaginaba que Sarah estuviera pensando, porque no había que ser un genio para notar lo nerviosa que estaba, el insólito diálogo le había parecido adorable.
  


  
    Por otro lado, Sarah sintió las piernas fallar. Se obligó a recomponerse y salir de aquel embrollo en el que se había metido.
  


  
    —Bueno, ya estoy aquí. Debo reconocer que nos ha costado tener un encuentro a “solas”. Creo que tenemos una conversación pendiente —comentó Angus salvándola de seguir metiéndose en más problemas.
  


  
    —Es justamente el motivo por el que lo he llamado.
  


  
    —¿No piensas tutearme? —Sarah lo observó desconcertada, boqueando como un pez fuera del agua.
  


  
    El abogado se acercó a ella con aquella sonrisa que bien recordaba y por poco tropieza con su silla al retroceder frente al avance. No pudo evitar sonrojarse.
  


  
    —Necesito controlarme. Parezco una virgen de mis novelas. 
  


  
    —Eso es porque lo eres.
  


  
    —No comiences. Vete. Shu.
  


  
    —¿Tutearte?, lo siento, es que aún no me hago a la idea… —comentó al mismo tiempo que se sentaba, de esa manera Angus no podría acercarse —. ¿Por qué no te sientas?
  


  
    —Tú dirás —Sarah lo observó mientras se sentaba frente a ella. Hubiera preferido que fuese él quien comenzara a hablar.
  


  
    Cobarde…
  


  
    —Necesito saber si ya has tomado una decisión acerca del handfasting, parece que no tenemos alternativa, bueno, al menos, yo no la tengo. Es lo que me ha dicho tu padre —comentó evitando mirarlo a los ojos. Aún no comprendía el porqué de aquel arrebato, se suponía que era Cillian el candidato. Solo que necesitaba asegurarse de que no tenía oportunidad con él.
  


  
    —Aparte de inconsciente, eres masoquista. Bien Sarah.
  


  
    —Oh, cállate.
  


  
    —¿Y tú? ¿Ya has decidido? Porque hasta donde yo sé te causa repulsión —La joven se tensó.
  


  
    —¿Y cómo hubieras reaccionado si de pronto te obligaran a casarte con un desconocido?
  


  
    —¿Eso es lo que soy para ti? —Sarah notó como su abogado apretaba los puños. No era así como quería que se diera esa conversación, los nervios la estaban traicionando. Clavó sus ojos en el cuadro de su antecesora buscando respuestas. Nada, estaba sola.
  


  
    —Bueno, no eres Cillian… Y no, no te conozco lo suficiente como para unir mi vida a la tuya. Además, no es como si estuvieras libre. Tienes a Christine por si lo has olvidado —Por la cara de pocos amigos que tenía Angus era evidente que con cada palabra que salía de su boca lo empeoraba.
  


  
    Cálmate, Sarah, deja de desvariar…
  


  
    —¿Te casarías con él? Si pudieras hacerlo, ¿lo elegirías? —La heredera no sabía qué responder a aquellas preguntas.
  


  
    Claro que no, te elijo a ti. Solo que tú no.
  


  
    —¿A qué viene esa pregunta? No pienso revelar mis asuntos privados —Angus se cabreó mucho más, llenando su mente de dudas.
  


  
    ¿Estará pensando en casarse con ese fotógrafo?
  


  
    ¿Es que se ha vuelto loca?
  


  
    No puede estar enamorada de él.
  


  
    Yo mismo he escuchado cuando…
  


  
    Angus deseó provocarla. Además, quería asegurarse de que lo que había escuchado al entrar en el estudio era real.
  


  
    —Y aun así deseas ir a la cama conmigo —contestó con rapidez, al mismo tiempo que una sonrisa canalla se dibujaba en sus labios.
  


  
    Sarah cerró los ojos. Ese desgraciado no solo no estaba interesado en el handfasting, sino que ahora se burlaba de ella. Aquello la cabreó, ya no le interesaba si sus palabras no eran las correctas.
  


  
    Muy bien highlander engreído, se acabó.
  


  
    Puede que pensara en “eso”, pero no te da derecho a reírte de mí.
  


  
    —Es evidente que todo esto es un juego para ti. Ya imagino tu respuesta, por lo que no es necesario continuar hablando.
  


  
    —¿Y como piensas solucionarlo? ¿O estás dispuesta a perder el clan?
  


  
    Prefiero compartir el clan con mi tío a ser una burla para ti.
  


  
    —Hablaré con tu padre y le explicaré la situación. Tú no deseas unir tu vida a la mía, ni yo tener un marido que me cree una desesperada. Si lo que se necesita es que esté casada, se lo propondré a Cillian. Al menos él está libre y está interesado en mí —De pronto la sonrisa del abogado desapareció. Había jugado con ella, pero de alguna manera la que jugaba era Sarah—. Ahora si me disculpas tengo una llamada que hacer.
  


  
    Angus la observó, esa bruja dorada no bromeaba. Estaba dispuesta a cualquier cosa y él no permitiría que ese fotógrafo tuviera siquiera una posibilidad.
  


  
    —No te lo aceptarán, los jueces de este país son muy estrictos con las leyes testamentarias —Sarah apretó los puños. Sabía que tenía razón, pero no pensaba perder, no al menos frente a él— , tú misma lo dijiste, nadie puede anular el testamento. O cumplimos con el handfasting o pierdes el clan. 
  


  
    —Ese no es tu problema.
  


  
    Claro que es mi problema, loca desquiciada.
  


  
    —Lo es porque seré yo quien se convertirá en tu esposo. 
  


  
    No pienso perderte, no ahora que te he encontrado.
  


  
    Puede que creas que no me interesas, pero tengo todo un año para remediarlo.
  


  
    Sarah enmudeció. Su boca dibujaba una perfecta “o” mientras su corazón latía desbocado como si una manada de caballos corriera por las praderas en su pecho. De pronto comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación como si estuviera en otro lugar, moviendo las manos de la misma manera en la que Angus la había encontrado, poseída.
  


  
    —No lo haré. No pienso casarme con alguien que me odia.
  


  
    —Sí lo harás. Al fin podrás revolcarte con él. Ya no tendrás excusa.
  


  
    —¿Estás loca? No será mi esposo, no al menos uno real. 
  


  
    —¿Y qué más da? Al menos te quitarás las telas de araña por un año.
  


  
    —Basta. Vete. Necesito reflexionar y estorbas.
  


  
    —Solo digo que debes aprovechar la oportunidad. Además, te gusta el highlander. Cásate, ¿qué puede salir mal?
  


  
    —Todo. En especial porque no le intereso, ¿has visto a la pelirroja?
  


  
    —Deja de vestirte como una monja y no tendrás nada que envidiarle.
  


  
    —Vete.
  


  
    —Acepta o no me iré jamás.
  


  
    Sarah rodó los ojos confundiendo aún más al abogado. Necesitaba aclarar su mente. Su amiga imaginaria tenía razón. Solo era un año y aunque su corazón nunca se repondría, al menos habría salvado a su clan. 
  


  
    —¿Y qué piensas hacer con Christine? —preguntó al pensar en la novia de su futuro “marido”. Esa mujer se la comería viva en cuanto se enterase. No había reflexionado en las consecuencias de su alocada decisión. Y lo peor era que la tormenta no permitiría mantenerla alejada, al menos por un mes debía convivir bajo su techo.
  


  
    —Hablaré con ella. Lo entenderá —Había olvidado a la pelirroja. Ya encontraría la manera de mantenerla contenta. Si algo amaba Christine eran las libras, él obtendría su herencia si se casaba con Sarah. 
  


  
    —Quizá podemos posponerlo, al menos hasta que llegue Yule —Angus la observó extrañado—. ¿Cómo te sentirías si tuvieras que vivir junto a la mujer que te ha robado el novio? Puede que lo nuestro no sea más que una transacción. Es obvio que no es por amor, pero aun así, es una situación de lo más extraña.
  


  
    —¿Estás segura? —Sarah asintió.
  


  
    —Te dará tiempo a hablar con ella y a que lo pienses mejor. No deseo que te arrepientas. Un año es mucho tiempo —El abogado sonrió, volvió a esa sonrisa que enloquecía a la heredera. 
  


  
    —Se me ocurren muchas “cosas” para que no sea tan tedioso…
  


  
    La dejó con la palabra en la boca, se marchó dejándola sola en medio del estudio.
  


  
    ¿Qué he hecho?
  


  


  
    CAPÍTULO 23
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    EL VENENO
  



  
    Mildred se adentró en la cocina aprovechando el momento en que Christine se llevó a la cocinera con la excusa de que la comida estaba en mal estado. Todos estarían pendientes de la actuación de la pelirroja. Se escabulló con sigilo al mismo tiempo que se aseguraba que el veneno estaba en el bolsillo de su pantalón. Nada podía fallar, no esta vez.
  


  
    Había observado durante todo el día a Sarah, estaba segura de que la noche anterior había sucedido algo. Angus Gordon y ella habían estado en la biblioteca por un buen rato. Los había escuchado desde el pasillo. Y por la cara de la heredera, estaba convencida de que entre esos dos algo pasaba. La muy bastarda estaba diferente, se la notaba nerviosa cada vez que cruzaba miradas con el abogado. Hasta podía jurar que estaba feliz. Ya no parecía esa alma en pena de hacía unos días. 
  


  
    Necesitaba actuar esa misma noche, por lo que se había confabulado con Christine para llevar a cabo su plan. Una vez muerta, se encargaría de poner a resguardo la estrella. Sin la muchacha, esa piedra no llegaría a brillar. Aun así, no podía dejar nada al azar, en especial si a Christine se le ocurría destruirla de todos modos. Debía encontrarla y esconderla para que nunca fuese encontrada. Sin embargo, lo que premiaba en esos momentos, era deshacerse de la bastarda Mackintosh.
  


  
    Buscó en el aparador aquel té especial que la cocinera preparaba cada noche para su querida protegida.
  


  
    Año tras año, la vieja Catherine había acostumbrado a tomar una taza de esa infusión y su nieta la acompañaba. Esa muchacha no había perdido la costumbre a pesar de que su abuela había muerto.
  


  
    La mujer sonrió cuando dio con el frasco con esas hierbas especiales. Sus alargados dedos temblaron cuando lo tuvo en sus manos. Sin perder tiempo, vertió el contenido de aquel veneno, empapando el preparado de aquellas hojas molidas. Escuchó los pesados pasos de la rolliza cocinera, por lo que escapó por segundos, antes de que Gracie la encontrara. La mujer había entrado como una tromba, de seguro estaría furiosa gracias a Christine y su actuación.
  


  
    El corazón de Mildred parecía salírsele del pecho cuando se escabulló de nuevo en el salón. Por las caras de todos los que se encontraban a la mesa, estaba segura de que la discusión había sido un éxito, además de que nadie había notado su ausencia.
  


  
    Al cabo de una interminable hora, la bastarda anunció que se retiraría a su dormitorio. Mildred no pudo evitar carcajear por lo bajo. En pocos minutos Gracie le llevaría su tan ansiado té y con aquello su jaque mate.
  


  
    La expectativa no le permitía prestarles atención a sus hijas cuando por fin quedaron a solas en el gran comedor. Nadie parecía querer descansar aquella noche, como si toda su familia supiera de lo que estaba por acontecer. Sus nervios aumentaban conforme los minutos pasaban. Se encontraba tan concentrada que cuando su esposo le comunicó que se retiraría no le prestó mucha atención. 
  


  
    —Yo también iré a descansar —comentó su esposo John. Mildred ni siquiera lo miró, solo asintió observando hacia el umbral. Sus dedos repiqueteaban sobre el sillón donde se hallaba esperando las buenas nuevas.
  


  
    Después de una hora, la enorme chimenea y sus leños era ahora algo casi extinto, el frío había comenzado a atravesar la estancia. Estaba sola, desde allí lo único que podía escuchar era el movimiento de la cocina, de seguro Gracie estaría lavando los restos de la cena.
  


  
    A pesar de que se estaba congelando, se obligó a esperar. De un momento a otro, Brenda y sus hijos, visitarían como cada noche a la bastarda, por lo que no debería faltar mucho. Estaba segura de que sus gritos despertarían a todo el castillo. No obstante, ni Brenda ni nadie gritó.
  


  
    Por el contrario, bajó las escaleras de la mano de sus dos pequeños, que cantaban despreocupados como si nada hubiera sucedido.
  


  
    ¿Qué demonios…?
  


  
    No podía entrar a la habitación de la bastarda. No si aún estaba con vida.
  


  
    Quizá el veneno tarde más de la cuenta en hacer efecto…
  


  
    Tendré que esperar a mañana…
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    Cuando atravesó el umbral de su dormitorio, sus ojos no daban crédito. El cuerpo inerte de John se hallaba en medio de su habitación, a su lado, una taza vacía había dejado caer su contenido sobre la alfombra.
  


  
    ¿Pero como…?
  


  
    Mildred observó la escena desesperada, no había que ser un genio para descubrir lo que había sucedido. Su esposo había bebido de aquel té, lo que significaba que la bastarda seguía con vida. Desesperada y cabreada por partes iguales, deseó gritar de rabia y frustración. Estaba tan furiosa que pateó el cuerpo inconsciente de John. No obstante, no podía permitir que muriera, no sin antes haber heredado todo. Si su esposo moría, Sarah sería la única heredera y ella se quedaría sin nada. Parecía que esa desgraciada estaba empecinada en sobrevivir.
  


  
    Sin perder tiempo, se desplomó junto a su esposo y tomó su pulso. Un leve latido le aseguraba que no estaba muerto. Lo que no sabía era cuanto tiempo tenía. Tomó una profunda bocanada y gritó con todas sus fuerzas.
  


  
    El show debía comenzar.
  


  
    Minutos más tarde, todos los habitantes del castillo corrían desesperados por salvar a su John, al mismo tiempo que se obligaba a actuar el rol de esposa abnegada. Hasta ella misma se sorprendía de lo fáciles que corrían aquellas falsas lágrimas por su rostro.
  


  
    —Brenda, ¿hay algo que puedas hacer? —preguntó Sarah desesperada. Su amiga era experta en curaciones y solo la tenían a ella para salvar a su tío. Hasta las hermanastras de Cenicienta la miraban expectante.
  


  
    —Haré lo que pueda —La heredera asintió.
  


  
    —Debe haber sido la comida. Christine tenía razón. Esa cocinera ha intentado asesinarnos —espetó Rose.
  


  
    —Escúchame bien descerebrada, si la comida hubiera estado en mal estado, todos estaríamos como tu padre —gritó Sarah al escuchar como su prima culpaba a su cocinera—. Gracie es mucho más familia de mi tío de lo que tú lo eres. Lo conoce desde que era un niño, así que ahórrate tu opinión.
  


  
    En ese momento el abogado apareció en el umbral, sus primas corrieron a sus brazos en busca de consuelo. La heredera rodó los ojos.
  


  
    —Deberían estar junto a su padre y corren a los brazos de Angus como abejas al panal. Patéticas —espetó sin importarle que alguien la escuchara.
  


  
    No obstante, Angus las ignoró y se dirigió a ella.
  


  
    —Gracie dice que tu tío bebió del té que rechazaste, se lo cruzó en el pasillo y John lo aprovechó —comentó Angus. Por su semblante, lo notaba preocupado.
  


  
    —Sarah, acompáñame a la cocina, debemos cerciorarnos que tipo de hierbas son. Necesito saber que contienen, puede que tu tío sea alérgico a ellas —interrumpió Brenda. Ella también tenía la preocupación dibujada en su rostro.
  


  
    —Iré con ustedes —respondió el abogado.
  


  
    —Creo que ellas pueden ir solas. No sé por qué te involucras —se interpuso Christine. Sin embargo, Angus pasó por su lado sin siquiera mirarla.
  


  
    La pelirroja apretó los puños al escuchar como las hermanastras de Cenicienta carcajeaban por lo bajo. Las muy imbéciles se burlaban de lo sucedido y ella no podía hacer nada. Se marchó a su habitación furiosa. Ya habría tiempo de vengarse.
  


  
    Mildred necesitó sentarse, había escuchado toda la conversación. Necesitaba pensar una vía de escape. Ese maldito frasco sería la evidencia de su intento de asesinato. Puede que nadie pudiera culparla, sin embargo, todos estarían alertas una vez que se enteraran de lo que contenía. Esa mujer, Brenda, no era tonta y de seguro descubriría el veneno.
  


  
    No podía culpar a la cocinera, nadie creería que la rolliza mujer había intentado asesinar a su esposo o a la bastarda de Sarah. Por el contrario, esa niñata la defendería y ella sería quien estuviera en la mira.
  


  
    Seguiría con su actuación y dejaría que dudaran de Christine, a fin de cuentas ella había sido quien había culpado a la cocinera durante la cena.
  


  
    Si llegaba a ser necesario, ella misma la señalaría como culpable. Todos supondrían que había tratado de vengarse Gracie. Ese sería su relato. A fin de cuentas, Mildred podía llegar a ser muy convincente.
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    Brenda veló toda la noche junto a John. Por fortuna había podido salvar su vida, sin embargo, no se había movido del lado del pobre hombre.
  


  
    —¿Cómo está? —Mildred debía continuar con su papel. Una escueta lágrima corrió por su mejilla.
  


  
    —Se recuperará, pero necesitará tiempo. El veneno que ingirió es muy potente. Por fortuna, la cantidad que bebió no llegó a acabar con su vida —respondió Brenda sin dejar de observar al tío de Sarah.
  


  
    —Aún no comprendo como llegó ese veneno allí. Quizá Gracie se confundió… —Brenda negó.
  


  
    —Imposible, ese veneno solo se encuentra en el invernadero de lady Catherine. No entiendo como llegó a la cocina y mucho menos como se mezcló con las hierbas del té que bebe Sarah —Mildred asintió con cara de preocupación. John la había visto en aquel lugar, por lo que no podía permitir que nadie llegara a saberlo. Tenía que asesinar a Sarah cuanto antes de que el imbécil de su esposo relacionara todo. Una vez que heredara el clan, se encargaría de él también.
  


  


  
    CAPÍTULO 24
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    DECISIONES DOLOROSAS
  



  
    Su mente era un torbellino de idas y venidas. Sarah se preguntaba una y mil veces que demonios había hecho. No comprendía el porqué su abogado y albacea había cambiado de opinión. Caminaba como un animal enjaulado, logrando que Brenda la observara como si estuviera loca. Desde siempre habían sido uña y carne, hasta podría decirse que era como su hermana mayor. Ella era quien la había protegido de su abuela cuando cometía alguna travesura en el pasado y era quien no permitía que nadie dentro y fuera del clan la llamaran Sarah la rara.
  


  
    Le había comentado su plan, siempre había sido la razón en su conciencia. Lo que no esperaba era aquella respuesta.
  


  
    —¿Recuerdas, cuando la gente del clan recurría a mí por sus “problemas”?, ¿Recuerdas que tuve que dejar de hacerlo porque el sacerdote del clan pensaba que era una bruja? —Sarah afirmó con la cabeza —. Pues nunca lo abandoné por completo, aunque siempre lo he hecho a escondidas —Brenda hizo una pausa—. He estado investigando y este año habrá luna de navidad. No quería relacionarlo, pero como tú sabes, mi condición…
  


  
    —El hecho de que presientas o veas el aura de las personas no te hace menos humana o diferente y si lo que quieres es saber mi opinión, ese sacerdote es un retrógrado temeroso —replicó Sarah deteniéndose a su lado.
  


  
    —No, no es eso. Solo que, no es fácil de controlar. En especial, cuando la maldad ronda a tu alrededor —La heredera la observó desconcertada—. Verás, la luna azul significa para muchos un buen augurio para los años venideros, aunque muchos otros advierten sobre una antesala para eventos catastróficos. En definitiva, un mal presagio. Nadie sabe con certeza como dos lunas llenas aparecen al mismo tiempo, solo que de acuerdo a nuestra aura puede significar lo bueno y lo malo.
  


  
    —Flora, no llego a entenderte… —Sarah la observó desconcertada.
  


  
    —Creo que algo malo va a sucederles a ti y a Angus. He visto el aura de Christine y de tu tía Mildred. No puedo ignorar las señales, la luna no se equivoca. Estoy segura de que están en peligro. Lo sucedido a tu tío John lo comprueba. Sarah ese veneno iba dirigido a ti —Flora tomó la mano de su amiga—. Sabes que no te mentiría con algo así. Alguien quiere asesinarte y estoy segura de que Mildred y Christine están detrás de todo esto. No desean que te cases con Angus.
  


  
    —¿Estás diciéndome que debo olvidar el handfasting? —Su amiga asintió avergonzada.
  


  
    Brenda regresó al pasado, puede que hubieran pasado setecientos años, sin embargo, le parecía que había sucedido ayer. Toda su vida había sido juzgada por su condición. Desde pequeña su madre y ella habían tenido que soportar que las llamaran brujas. Nadie en el clan Mackintosh se les acercaba, a excepción de cuando necesitaban de los brebajes de su madre. Sintiendo el rechazo y el desprecio, no solo por parte de la familia de su padre, sino de los pobladores. El párroco del clan se había encargado de propagar el rumor de que su madre y ella, eran seguidoras del mismo Satanás. Solo por el hecho de que por su sangre corrían sus antepasados druidas.
  


  
    De no haber sido por aquel viaje en el tiempo que había hecho con los niños en el que lady Prudence, la verdadera madre de Sarah, la había enviado. Su madre y ella, hubieran sido desterradas.
  


  
    Sin embargo, sus poderes habían viajado en el tiempo junto con ella. A pesar de que habían pasado setecientos años, nunca olvidó sus raíces y los conocimientos curativos que su madre le había transmitido.
  


  
    Lady Catherine Mackintosh, siempre lo había sabido y hasta la alentó a seguir a pesar de que nuevamente la iglesia la condenaba por su don.
  


  
    —Solo te pido que tengas cuidado y detengas esta locura. Quizá puedas hablar con tu tío cuando mejore y compartir el clan. De esta manera no tendrías que casarte y puede que Mildred y la pelirroja los dejen en paz.
  


  
    —Sabes que eso no sucederá. Mi abuela no hubiera permitido jamás que esa mujer ponga un pie como dueña de este castillo y mucho menos del clan Mackintosh. No puedo hacerlo —Sarah caviló unos instantes—. Debe haber otra salida —La heredera regresó a su caminata. Necesitaba pensar.
  


  
    El fuego que irradiaba la chimenea no era nada comparado con los nervios que se habían apoderado de su cuerpo. No podía controlarlos. Pensar en que podría perderlo todo por culpa de esas arpías le revolvía el estómago. Y mucho más al renunciar a la idea de que Angus Gordon fuese su esposo, quizá no fuera algo real, pero mientras durara aquella falsa unión, sería la mujer más feliz del mundo. Negó con la cabeza. No, ella no se rendiría por una simple amenaza, ya había vivido demasiado tiempo protegida, era hora de enfrentarse al mundo real.
  


  
    —¿Qué estás pensando Sarah?
  


  
    —No puedo renunciar a él. Y tú tendrás que ayudarme, necesito advertirle a Angus de las consecuencias de esta unión. Debe haber una manera de hacerlo sin que Christine sospeche.  
  


  
    —¿Y qué pretendes que haga? ¿Secuestrar a esa pelirroja? Estoy segura de que tú también lo has notado, esa joven es peligrosa. Hubiera preferido no haber visto su aura, pero no he podido evitarlo, la envuelve la oscuridad lo mismo que a tu tía. Dos energías nefastas te rodean y tú quieres provocar a una de ellas —Sarah sonrió.
  


  
    —Solo te pido que la distraigas. Quizá puedas pedirle a Cillian que te ayude, puede entretenerla con sus encantos —Brenda negó con la cabeza.
  


  
    —Te he venido a advertir de esas mujeres y tú parece que no has escuchado nada. Sarah, estás en peligro, sé que lo que te digo pueda sonar a cuento de hadas, pero es cierto. Además, mi querido cuñado, no está interesado en ti. Digamos que… Está enamorado de Flora —aseguró mientras se sentaba en la cama—. Y deja de caminar que terminaré mareándome. 
  


  
    —¿Quieres decirme que entre Flora y él? Pero, ¿cómo es posible que yo no me entere de nada? Esa mentirosa… —comentó sin dejar de sonreír. Estaba feliz por su mejor amiga—. Aunque, por otro lado… —De pronto se detuvo, aquella idea era mucho mejor que arriesgarse a provocar a la pelirroja y poner en peligro a Angus, el solo hecho de que algo podría ocurrirle le revolvía el estómago. Si lo que decía Brenda del aura era cierto, no tomaría muy bien que Angus se casara con ella. De su tía Mildred se encargaría llegado el momento. Se casaría, solo que no con Angus.
  


  
    —Puede que no pueda leer la mente, pero sé cuando tramas algo. Tus ojos no mienten. Te conozco Sarah. Sea lo que sea es peligroso.
  


  
    —No, no es así. Seguiremos con el plan A, Flora hablará con su padre, estoy segura de que no se negará a mover cielo y tierra para solucionar mi problema, al menos eso espero. Me casaré con Cillian y Flora vendrá a vivir aquí con nosotros, solo se necesitará aparentar frente a quienes nos visiten. Además, ni siquiera tendríamos que convivir en la misma ala del castillo —No pudo evitar sentir un intenso dolor en el pecho. El solo hecho de pensar que Angus no sería quien se casara con ella la entristecía demasiado. Pero Brenda tenía razón. Ella también había notado de aquel odio. Y haría lo que fuera por protegerlo.
  


  
    —Sarah, no hay que ser un genio para notar que tu abogado no está interesado en esa mujer. He visto como la mira y te aseguro de que entre ellos solo hay sexo —Su amiga abrió los ojos como platos—, y no me mires como si fuera una extraterrestre. Sí, querida amiga, la gente tiene s-e-x-o, sea por amor o no. No obstante, entre esos dos no lo hay.
  


  
    —Aun así, tienes razón. Solo que debo ser yo quien le informe que no vamos a casarnos, no puedo negarme así como así. Necesito explicarme. Debes distraer a la pelirroja. Gracie debe tener en la despensa algo con que dormirla —Se arrodilló frente a Brenda con ojos suplicantes.
  


  
    —No, ni se te ocurra pedirme que la envenene —Sarah sonrió, sin embargo, esa era su mejor idea que tenía y pensaba defenderla hasta la muerte.
  


  
    —No la mataría, solo la dormiría hasta el día siguiente, asegurándome de que no despierte en toda la noche.
  


  
    —Eso es aún peor, ¿por qué no hablas con él como una persona civilizada?, ¿qué pretendes? ¿Meterte en su habitación con esa loca durmiendo a su lado? ¿Acaso estás demente?
  


  
    Sarah suspiró intentando contener las lágrimas de desasosiego que su corazón sentía. La nieve que caía en el exterior era tan deprimente como todo lo que la rodeaba. Si al menos hubiera podido ir en busca de un candidato, aquella locura no se le hubiera ocurrido.
  


  
    —¿Por qué no le escribes una nota? Yo podría entregársela —Brenda se detuvo a su lado y la rodeó con sus brazos. Sabía que su amiga estaba sufriendo, no solo por aquella locura, sino porque el abogado le gustaba más de lo que quería admitir.
  


  
    Sarah mordió su labio. Flora tenía razón, todo aquello era una locura. No estaba pensando con claridad, el abogado estaba cada vez más dentro de sus pensamientos y su corazón y aquello le nublaba la razón. Ya había dejado de ser solo el highlander de sus sueños para convertirse en el dueño de su alma. Cada vez que sus miradas se cruzaban, olvidaba que el mundo existía. Como si todo girara alrededor de aquellos ojos verdes. Sin embargo, debía premiar la cordura, y ella no era la indicada para ello. Tenía que dejar de soñar y enfrentar la realidad.
  


  
    —Lo mejor será olvidarme de todo este asunto, ¿no es así?—Brenda asintió—. Le escribiré una nota y Flora se la entregará, será más fácil para ella que para ti, además debo contarle de mi plan —Sarah sonrió abatida, esa sería la decisión más difícil de su vida—. Luego hablaré con Cillian, no sé cómo lo tomará, sin embargo, aún tengo unos días para convencerlo.
  


  
    —Creo que es la mejor solución dadas las circunstancias. Solo que, ¿estás segura? —Su amiga acarició su mejilla.
  


  
    —Desde que mi abuela murió, no estoy segura de nada. Lo único certero es ese maldito testamento que me arruinará la vida en pocos días. Ahora roguemos porque tu cuñado acepte y bajemos al salón, le prometí a tus hijos que hoy comenzaríamos con la decoración y si no lo hago no me lo perdonarían nunca —Flora sonrió con tristeza mientras la observaba alejarse. Buscaría la manera de ayudarla, quizá en sus libros encontrara la manera de que aquellas mujeres no le hicieran daño. Adoraba a Cillian, no obstante, su cuñado no era el indicado para su amiga. Angus Gordon, por otro lado, era el candidato perfecto.
  


  


  
    CAPÍTULO 25
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    EL RECHAZO
  



  
    Angus no podía creer lo que estaba leyendo, releía una y otra vez aquella perfecta caligrafía, sin poder creer una sola palabra de lo que decía allí, como si estuviera escrita en otro idioma.
  


  
    Parecía que lo único que resaltaba era el nombre del hombre que le robaba la única oportunidad de ser feliz.
  


  
    “Lo siento, pero Cillian es el mejor candidato”, sobresalía como luces de neón en medio de esa pesadilla. Estrujó aquel papel que acompañaba como se sentía su corazón.
  


  
    Idiota, eres un idiota, eso te pasa por enamorarte.
  


  
    Maldita bruja dorada…
  


  
    Todo lo que había soñado desde que Sarah había aceptado se le había escapado de las manos. Aquellas horas en las que por fin su alocado corazón había conocido la felicidad. Hasta Flora, que se encontraba junto a él, parecía sufrir lo que a él le sucedía, como si ella también supiera lo que contenía esa endemoniada carta.
  


  
    —Lo sabías, ¿no es así? —Su hermana lo miró con tristeza. No necesitó la confirmación. Ahora comprendía el porqué se había quedado a su lado.
  


  
    —Lo siento. Intenté convencerla, pero no ha querido escucharme —Angus asintió, su hermana no era culpable de aquella locura. Ella también estaría sintiendo algo parecido si estaba enamorada de Cillian Walsh.
  


  
    —Es una traicionera, ha jugado con tus sentimientos, no entiendo como puedes seguir llamándola tu amiga —escupió llevado por el dolor.
  


  
    —No digas eso, no sabes… —Flora se detuvo, deseaba explicarle la verdad detrás de todo eso. Pero le había prometido a Sarah que no lo haría. No si con eso lograba proteger a su hermano. Además, necesitaba encontrar la manera de alejar a Christine de él.
  


  
    Después de lo que Sarah y Brenda le habían contado, estaba convencida de que aquella decisión era la mejor. Creía en la maldición y estaba convencida de que la pelirroja estaba involucrada, a fin de cuentas su apellido estaba emparentado con los Balliol. Todo lo que había estudiado por años, encajaba como las piezas de un aceitado engranaje.
  


  
    Estaban viviendo la misma tormenta de hacía setecientos años, lo único que faltaba para completar el puzzle, era la estrella de Yule. Ya no había dudas, la maldición a la que tanto temían ambos clanes se estaba cumpliendo. Aquello no era una simple leyenda como el monstruo del lago Ness, era real.
  


  
    Si su hermano y Sarah habían viajado en el tiempo, todo podía suceder. Lo que no comprendía era como estaba relacionada con Mildred.
  


  
    —No trates de justificarla. Es una manipuladora, nos ha engañado a ambos —Angus se acercó al bar y se sirvió un whisky, como si bebiendo pudiese borrar las sensaciones y las imágenes de aquella bruja dorada.
  


  
    —No sabes lo que dices. Será mejor que me vaya, por lo que veo, no necesitas de mi compañía —Se quejó Flora al ver como se volvía a servir otro vaso.
  


  
    —Ve, ve tras esa niñata caprichosa y manipuladora. Eres demasiado ilusa para ver como es en realidad. Debería haber sabido que las personas como ella no cambian —apretó el vaso, recordando sus días en Eton.
  


  
    Como pude haber sido tan imbécil.
  


  
    —Deja de compadecerte y no me trates como si fuera una niña. Soy una mujer, como lo es mi amiga. Puede que llegue el día en que debas comerte tus palabras.
  


  
    Angus apretó los puños hasta que se tornaron blancos. Se odió por haberla tomado con su hermana. Pero más odió a Sarah Mackintosh.
  


  
    Esto no va a quedar así, bruja dorada, al menos me daré el gusto de humillarte.
  


  
    Cerró la puerta de su habitación como alma que lo lleva el demonio. Estaba dispuesto a todo con tal de quitarse el dolor que contaminaba su alma. 
  


  
    Mientras se dirigía en busca de esa bruja dorada, Angus no podía dejar de pensar en ella. Miles de imágenes pasaban como ráfagas. En todas y cada una, esos ojos hechiceros dañaban su alma y su mente. Se había enamorado como un estúpido crío hormonado.
  


  
    Furioso consigo mismo y con esa hechicera por haber jugado con él. Puede que ella no supiera de su pasado, sin embargo, esa maldita crónica estaba equivocada. Ellos no estaban destinados a estar juntos. Al menos no para Sarah Mackintosh. Sabía que sería imposible revocar ese testamento, pero eso no impedía que se hubiera enamorado de Cillian Walsh.
  


  
    Había perdido. Regresaba a la idea original, New York. Nunca debería haber pisado ese maldito castillo. Él había vivido muy bien hasta que esa bruja dorada se había cruzado en su vida.
  


  
    Su cabreo aumentó cuando en su camino se cruzó con Christine.
  


  
    —¿Dónde estabas? Hace media hora que te estoy esperando, sabes que no me gusta que me dejen plantada —inquirió como si fuera su dueña.
  


  
    —Puedes dejar el rol de novia, no tengo por qué darte explicaciones. No somos nada, solo estamos juntos por conveniencia. Estoy harto de tus persecuciones, así que déjame en paz —La pelirroja lo observó furiosa; sin embargo, estaba tan cabreado que no se inmutó.
  


  
    —No pienses que te desharás de mí. De no haber sido porque hemos venido a este lugar, estaríamos en New York disfrutando el uno del otro.
  


  
    —Olvídate de ese viaje. Tú y yo hemos terminado. Iré solo —Angus siguió su camino, dejando a una furiosa Christine en medio del pasillo en donde lo había encontrado.
  


  
    El abogado no se percató de la mirada oscura de la pelirroja. Había cometido el error de cabrearla.
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    Después de haber buscado medio castillo, la encontró sentada en su sitio favorito, abrazada a Flora. Debería haber imaginado que la muy cobarde se hallaría en la biblioteca. Podía notarse que había estado llorando.
  


  
    Falsa. Deja de jugar con mi hermana.
  


  
    Jugando un papel de víctima, como si con su endemoniada decisión no le hubiera roto el corazón. No deseaba aceptarlo, pero así lo sentía. 
  


  
    Aquellos ojos hechiceros lo observaban con asombro.
  


  
    Maldita bruja dorada.
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí? —replicó la heredera. Angus apretó los puños. Deseaba hacerle daño.
  


  
    —Tú y yo tenemos que hablar —Se acercó a ella al mismo tiempo que Sarah retrocedía.
  


  
    —Creo que no. Todo lo que tenía que decir se encuentra en esa carta —respondió bajando la mirada.
  


  
    —Angus, no es el momento… —Flora se interpuso. Sin embargo, el abogado no pensaba irse hasta decir todo lo que pensaba.
  


  
    —Déjanos solos, Flora —escupió llevado por el dolor.
  


  
    —Angus… Por favor… —rogó su hermana al mismo tiempo que apretaba la mano de su amiga. Sarah temblaba como una hoja en medio de una tormenta de viento.
  


  
    —Está bien Flora, ve, tarde o temprano, este momento llegaría —De pronto Sarah levantó su mentón para mirarlo a los ojos.
  


  
    No más esconderse, ella era una Mackintosh.
  


  
    Su amiga asintió y se dirigió a la salida, no sin antes dirigirle una mirada reprobatoria a su hermano.
  


  
    —Muy bien, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirme? —Necesitaba ser fuerte si deseaba convencerlo. No obstante, le dolía que la observara con aquel desprecio.
  


  
    —¿Por qué?, ¿qué te ha hecho cambiar de decisión? Sabes que no podrás casarte con ese fotógrafo y aun a riesgo de perder el clan, ¿has decidido no cumplir con el testamento? —Sarah tomó una profunda bocanada. Necesitaba serenarse y ser lo suficientemente tajante para no flaquear.
  


  
    —Así es, prefiero perderlo todo. Ya te lo he dicho, deseo casarme por amor —Angus sonrió al mismo tiempo que negaba con la cabeza. 
  


  
    —Entonces lo lamento —comentó con sorna.
  


  
    —¿Lo lamentas? —inquirió Sarah sin entender que había querido decir su abogado.
  


  
    —Por culpa de tu decisión me has hecho perder una gran suma de dinero del gran lord Gordon III —La heredera abrió los ojos como platos.
  


  
    —¿Pensabas aceptar el handfasting para cobrar la herencia de tu abuelo? —preguntó horrorizada mientras Angus asentía.
  


  
    —Veo que estás al tanto, pero, sí, ¿por qué otro motivo hubiera aceptado?
  


  
    La heredera no pudo evitar sentir que su mundo se desmoronaba. Había sido una estúpida al ilusionarse con esa unión. Angus Gordon nunca la hubiera amado. Lo odió y agradeció haber evitado aquel error a tiempo.
  


  
    —Entonces yo también lo lamento. No obstante,  si lo que necesitas es dinero, te pagaré una buena cantidad por el daño causado. Tú y esa mujer no deberán preocuparse. Ahora por favor vete.
  


  
    Para cuando Angus abandonó la biblioteca, dos corazones destrozados se encontraban a ambos lados de la puerta. Sarah cayó de rodillas abrazándose a su cuerpo, incontrolables lágrimas corrían por sus mejillas al mismo tiempo que Angus apoyaba su cabeza en la puerta. Se sentía derrotado y una basura por haberle causado tanto daño a la única mujer que amaría por el resto de su vida.
  


  


  
    CAPÍTULO 26
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    EL ÁRBOL DE NAVIDAD
  



  
    Le daba escalofríos entrar; sin embargo, ya no había vuelta atrás. Sarah sabía que la pelirroja se encontraba al otro lado de la puerta, pero si quería terminar con aquella farsa, no hallaba otra solución. El cheque temblaba en su mano de la misma manera que todo su cuerpo. Esperaba que la abultada suma fuera suficiente para que su abogado y esa mujer se largaran en cuanto la tormenta cesara, no podía soportar un segundo más conviviendo con ellos. Le dolía demasiado como para tolerar que Christine y Angus se besaran frente a sus narices. Una tonta, así se sentía.
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí? —Christine la observó con odio, sin siquiera ocultarlo en cuanto la vio entrar.
  


  
    —He venido a entregarte esto para que se lo hagas llegar a lord Gordon —La heredera extendió el cheque al mismo tiempo que la pelirroja la miraba sorprendida—, te pido que le comuniques que allí está la suma por sus servicios y por las molestias causadas. Se lo entregaría yo misma, pero preferiría no tener que hacerlo —Christine asintió mientras tomaba aquel papel asombrada.
  


  
    —Se lo haré llegar, puedes estar tranquila —Para cuando levantó la vista, la heredera ya había desaparecido. Sonrió aquello había caído en sus manos como una bendición del cielo.
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    Sarah se detuvo en el umbral del comedor. Los buitres giraron sus largos y desgarbados cuellos en cuanto puso un pie allí. Destilaban odio, como si el aura de maldad del que Brenda hablaba se extendiera hasta ella, envolviéndola en su nube oscura y lóbrega. 
  


  
    El desasosiego y la tristeza que sentía le impedía pensar con claridad; sin embargo, les había prometido a los hijos de su amiga una navidad y no podía fallarles. Si aquel iba a ser su último Yule en el castillo, lo disfrutaría junto a sus seres queridos, a pesar de las malas compañías. En poco más de un mes, su mundo se había hecho añicos, la muerte de su abuela, la pérdida de su clan y un corazón hecho pedazos.
  


  
    Lo había meditado durante toda la noche, no compartiría el clan con su tío, no con esas arpías ponzoñosas viviendo allí. Se marcharía lejos, donde nadie la conociera, quizá Noruega. Después de haber leído acerca de aquellos vikingos, debía reconocer que le atraía. Tras la llamada de Ian Gordon que le había confirmado lo que Angus aseguraba, ya no le quedaban dudas. Perdería el clan en manos de esa familia. Pero no se arrepentía. No había marcha atrás, ¿de qué valían sus tierras, si con ellas ponía en peligro al hombre que amaba? Estaba segura de que su abuela, Lady Catherine lo comprendería. 
  


  
    Levantó el mentón y se adentró para enfrentar como toda una Mackintosh a esa horda de enemigos.
  


  
    Cillian y Flora eran los únicos que le sonreían, a pesar de que a ellos también un dejo de tristeza los envolvía. Les pediría que la ayudasen con las cajas que se encontraban en el sótano, una tonta excusa para olvidar el dolor de su corazón. Necesitaba de sus amigos para poder enfrentar los días por venir.
  


  
    —Necesitaré ayuda. Este castillo debe brillar como nunca, puede que solo nosotros lo disfrutemos, aun así, deseo que sea inolvidable —Flora y Cillian asintieron. Los amaba, siempre dispuestos a ayudar. Ellos eran su verdadera familia, puede que no llevaran la misma sangre, más aquello no impedía que los sintiera como sus hermanos.
  


  
    Conforme descendía las eternas escaleras que la llevaban al sótano, no pudo evitar la ráfaga de pensamientos que la abrumaron. Había evitado abrir esa puerta. Los recuerdos de aquella llamada parecían tomar vida solo con aproximarse. No había pasado un mes desde que Ian Gordon había sido el portador de una de las peores noticias de su vida. Toda la alegría que le producía celebrar Yule, se esfumó al contestar su móvil esa nefasta madrugada.
  


  
    Sus azules ojos se nublaron lo mismo que su mente. Sin embargo, tomó una profunda bocanada y se adentró sin meditarlo, no podía echarse atrás ahora. Toda navidad necesitaba de adornos, luces, guirnaldas y atavíos, y allí se encontraba la interminable pila de cajas expectantes a ser utilizadas. Desplegadas, solitarias, impacientes por engalanar el castillo. Aunque este año solo unos pocos disfrutarían del espectáculo.
  


  
    El show debe continuar, el lema de lady Catherine, parecía estar más vivo que nunca. A pesar de que Flora y Cillian se encontraban a escasos metros de ella, la sensación de soledad no la abandonaba. Tuvo hizo acopio de toda voluntad para evitar las pesadas lágrimas que pugnaban por salir, la oprimieran. Sarah sabía que los fantasmas debían ser enfrentados con valentía, y ella no era de las que se amedrentaban. 
  


  
    —Esta será la última navidad en el castillo. He decidido marcharme —Cillian y Flora la miraron extrañados.
  


  
    —Sarah, ¿qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loca? —Su amiga no podía creer que Sarah se rindiera así porque sí.
  


  
    —Coincido, no puedes rendirte ahora. Aún hay tiempo para revertir esta situación —añadió el fotógrafo. La heredera negó.
  


  
    —No chicos, no lo hay. No pondré en riesgo a Angus por salvar estas tierras. Además, nunca he salido de este lugar, es hora de un cambio —Sarah respondió con firmeza.
  


  
    —Déjame que hable con mi hermano. Él tiene derecho a saber lo que sucede —La heredera sonrió con tristeza.
  


  
    —Puede que lo tenga, sin embargo, me ha dejado muy claro que solo lo hacía por dinero. Él no está interesado en mí. No voy a forzarlo a un matrimonio que no desea ni arriesgarlo a que cumpla, no cuando su vida corre peligro.
  


  
    —Tú también lo estás —interrumpió el fotógrafo.
  


  
    —Razón por la cual he decidido no impedir que mi tío se quede con todo. Mildred y las hermanastras de Cenicienta me dejarán en paz y Christine disfrutará de Angus y del dinero que le entregué. Todos felices —respondió la heredera al mismo tiempo que tomaba una de las cajas.
  


  
    —Excepto tú —Flora apretó los puños, se sentía impotente y furiosa. Detestaba ver a su amiga derrotada.
  


  
    —Encontraré la manera de serlo. Siempre he querido tener una pequeña librería, y he encontrado el lugar perfecto en Geiranger al norte de Noruega.
  


  
    —Parece que tienes todo pensado —agregó Cillian.
  


  
    Sarah se encogió de hombros, puede que sus amigos no estuvieran de acuerdo, pero no pensaba desistir.
  


  
    Angus era su prioridad. Lo amaba demasiado como para pensar en ella, a pesar de que él no la amara, era la mejor decisión. 
  


  
     
  


  
    El enorme árbol de navidad ubicado en el sitio más luminoso del salón había comenzado a tomar vida. Los pequeños de Brenda, llenos de ilusión en sus miradas, traían algo de sosiego al corazón de la heredera. Sus sonrisas y alegría, ajenos a todo, le brindaban la fuerza necesaria para no desmoronarse. La clásica decoración navideña, que constaba de campanas, velas, coronas de muérdago, piñas, belenes, flores de Pascua, estrellas y luces de colores, engalanaban sus tupidas y verdes ramas. La heredera y los niños eran los encargados de aquella tarea.
  


  
    Sarah podía sentir a sus espaldas la presencia de los buitres, no había necesidad de girarse para saberlo. Sus primas parecían querer dirigir todo, inmiscuyéndose en aquel momento tan especial, como si desearan opacar la poca alegría que podía disfrutar. Hasta había alentado a los pequeños a colocar las bolas navideñas como parte de la celebración; sin embargo, las odiosas hermanas de Cenicienta opinaban que no era tarea para los hijos de Brenda.
  


  
    —No, niño, estás haciendo todo mal, ¿cómo es posible que no comprendas donde ubicar ese adorno? No combina —escupió Rose al pobre Luke.
  


  
    El pequeño ni siquiera se inmutó. Como si fuese inmune a ese buitre.
  


  
    —Chiquilla, ese ornamento es demasiado pequeño, debes colocarlo más arriba —ordenó Lydia que ni siquiera se molestaba por llamar a la pequeña Brianna por su nombre.
  


  
    —Pero no puedo alcanzarlo —se quejó la niña con lágrimas en los ojos. A esa bruja no le importaba herir sus sentimientos. 
  


  
    Por fortuna, y a pesar de que hasta ahora no había intervenido, Angus levantó a Brianna en sus brazos, para que pudiese ubicarlo en el lugar correcto, no sin antes dedicarle una mirada cargada de odio a Lydia. Su querida prima reaccionó al instante, arrepentida de aquel error.
  


  
    —¿Lo ves niña? Ahora está mucho mejor —No obstante, nada de lo que ese buitre agregara sonaba real.
  


  
    —Brianna, puedes colocarlos donde te plazca, los adornos no tienen un sitio, eso es lo bueno de decorarlo —agregó Sarah al mismo tiempo que abrazaba a la niña luego de que el abogado la bajara.
  


  
    Solo por un instante, le pareció que en los ojos del abogado, se dibujaba una sonrisa. No pudo evitar quedarse prendada de esos ojos verdes con los que tanto soñaba, su dolido corazón latía tan deprisa que temió delatarse. Sin embargo, así como la magia de esa conexión había llegado, así de pronto desapareció. Angus regresó a esa mirada hostil de la noche anterior y con él su corazón se rompió en pedazos. Por fortuna, Flora, quien siempre llegaba en su rescate, interrumpió aquel incómodo momento.
  


  
    —Ha quedado maravilloso, ¿no les parece niños? —Las hermanastras de Cenicienta hicieron un mohín de desaprobación al mismo tiempo que los pequeños aplaudían complacidos al observar el enorme árbol navideño.
  


  
    Sarah sonrió, agradeciendo aquella intervención.
  


  
    —Creo que nunca lo hubiéramos logrado sin la ayuda de estos pequeños elfos, ¿están seguros de que no son los ayudantes de Santa disfrazados? —agregó la heredera. Brianna y Luke se observaron emocionados.
  


  
    —Solo queda el toque final —Flora se detuvo frente a los niños que la miraron expectantes—. Sarah, como es la tradición, debes colocar la estrella en la punta y podremos encenderlo.
  


  
    La heredera asintió a su amiga, al fin tendría la oportunidad de lucir la estrella que su abuela le había dejado en su sitio secreto. Había esperado días por aquella sorpresa. Estaba segura de que sorprendería a todos. La pequeña Brianna corrió a la caja donde se encontraba la estrella utilizada año tras año para alcanzársela a la dueña del castillo.  
  


  
    —Gracias, pequeña —comentó Sarah al mismo tiempo que tomaba el ornamento entre sus manos—, sin embargo, esta vez, no será este adorno el que adorne nuestro árbol. Tengo una sorpresa mucho mejor. La verdadera estrella de Yule.
  


  
    Aquella respuesta no pasó desapercibida para ninguno de los presentes, en especial para su tía Mildred y Christine, que se encontraban alejadas observando con desprecio aquel espectáculo.
  


  
    Quizá nadie notó como las mujeres reaccionaban o como sus ojos se oscurecían. Ni siquiera el intercambio de miradas que les sucedió. Solo que en cuanto Sarah corrió en busca de aquel tesoro, ambas desaparecieron tras ella.
  


  


  
    CAPÍTULO 27
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    LA HEREDERA DEBE MORIR
  



  
    La habitación de lady Catherine estaba vacía, Mildred observaba con detenimiento cada rincón. Estaba segura de que aquella bastarda se hallaba allí. Ambas mujeres la habían visto entrar. No obstante, no había rastro de la heredera Mackintosh, se había esfumado delante de sus narices.
  


  
    Christine estaba tan asombrada como su tía. No le interesaba aquella estúpida estrella, solo hacer desaparecer a esa intrusa. Después de lo sucedido con Angus la noche anterior, no le quedaban dudas de que todo era culpa de esa rubia entrometida. Por lo que su intención era asesinarla y evitar que Mildred se hiciera con la estrella. De lo contrario, todo aquello desaparecería, y Angus Gordon regresaría al pasado. No podía permitirlo.
  


  
    No era consciente que su tía buscaba lo mismo que ella. Asesinar a Sarah y esconder la endemoniada estrella para que nunca nadie la encontrara. Ambas compartían el mismo objetivo y Angus Gordon era el premio final. Lo que no sabían era que se traicionarían una a la otra.
  


  
    —Sigue buscando, debe haber un pasadizo secreto en algún sitio —ordenó Mildred—. Yo vigilaré que nadie entre. Y apúrate, pronto se darán cuenta de que no estamos en el salón.
  


  
    —¿Y como quieres que lo haga? Puede ser cualquier objeto el que abra el pasaje —escupió Christine mientras continuaba tocando los apliques de las paredes, era algo que había visto en las películas.
  


  
    —No lo sé, usa la hechicería o algo. No podemos dejar que esa endemoniada estrella brille. Si cae en manos de esa muchacha comenzará a resplandecer y será demasiado tarde. Los Balliol estaremos malditos —escupió su tía.
  


  
    —Lo intentaré, pero mis hechizos no me convierten en una adivina.
  


  
    —Haz lo que tengas que hacer. Yo iré a asegurarme de que no hemos levantado sospechas y regresaré con la daga —Christine asintió. Debía apresurarse y deshacerse de aquella rubia, además de hacerse con la estrella antes de que Mildred regresara. La muy traicionera de Mildred continuaba con su mentira. Aquella daga nunca sería utilizada.
  


  
    Desesperada, intentó controlarse. Necesitaba encontrar el interruptor antes de que fuera demasiado tarde.
  


  
    Se detuvo frente a la enorme biblioteca de la habitación. Sus ojos recorrieron con detenimiento aquella mole. Siempre había odiado aquello, no comprendía como las personas encontraban diversión en unas letras impresas. Lo más cercano a leer, era cuando utilizaba su móvil.
  


  
    Todo estaba en perfecto orden, nada fuera de su sitio, le recordaba a un museo, todo ese castillo lo era. De pronto, notó algo fuera de lugar. Un único espacio en donde se suponía que debería haber un libro. No sabía por qué, pero algo le decía que encontraría allí lo que tanto estaba buscando. 
  


  
    Aunque, antes de que pudiera introducir su mano en el hueco, Mildred regreso como una tromba.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? —espetó su tía. Christine maldijo al mismo tiempo que apretaba sus dientes.
  


  
    —Creo que he encontrado el interruptor —contestó de mala gana.
  


  
    —Perfecto, ¿estás segura de que contiene la sangre de Gordon en su filo? —inquirió Mildred al mismo tiempo que sacaba de su bolsillo la daga que destruiría la estrella. Necesitaba engañar a su sobrina una vez más.
  


  
    Sonrió a sus espaldas. Poco faltaba para deshacerse de ella. De hecho, una vez que se asegurara de que Sarah Mackintosh se encontraba al otro lado, de nada le servía la pelirroja. Mildred, la observó con desdén. Ya había planeado todo. Solo la utilizaría una vez más, echándole la culpa a Christine una vez que las asesinara a ambas.
  


  
    Su versión frente a su familia sería que siempre había dudado de la pelirroja, por lo que al ver como se escabullía del salón no dudó en seguirla. Sin embargo, para cuando la encontró, había sido demasiado tarde.
  


  
    Añadiría un poco de actuación, una escueta lágrima por aquí y por allá le asegurarían su éxito. Alegaría que ella misma había asesinado a Christine en venganza por la pobre e inocente Sarah. Era un plan perfecto. 
  


  
    Ninguna de las dos mujeres era consciente que añoraban lo mismo, quedarse en ese tiempo. Solo que una de ellas estorbaba el camino de la otra.
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    El interruptor había movido una pared completa. La enorme biblioteca comunicaba con un estrecho y oscuro corredor que conducía a una habitación mucho más pequeña. Las dos mujeres se movieron con sigilo, no deseaban alertar a la heredera. Christine iba a la delantera, podía sentir la agitación en la respiración de su tía. Hasta podría jurar que la maldad de aquella mujer la envolvía con su aroma.
  


  
    Estaba furiosa, no había tenido tiempo de hacerse con un arma para deshacerse de Mildred antes de dar con la heredera. Ni siquiera tenía un plan. No había pensado en las consecuencias, por lo que lo único que se le ocurría, era dejar a ambas mujeres allí encerradas, no sin antes hacerse con la estrella. Si corría con suerte, para cuando las hallaran, ella estaría muy lejos disfrutando del abogado y del abultado cheque que la estúpida de Sarah Mackintosh le había entregado. Ya encontraría la manera de falsificar la firma del portador. Angus nunca se enteraría de que la heredera le había pagado semejante suma.
  


  
    De pronto se encontró cara a cara con la Mackintosh quien, a su vez, la observó desconcertada. La rubia, estaba parada en el peldaño más alto de una escalera con un cuchillo en su mano. Era obvio que la estrella era el motivo, la joven estaba tratando de quitarla del techo con aquel filo. Tan concentrada se encontraba en la heredera, que no fue consciente cuando Mildred la atacó por detrás clavando la daga en sus costillas.
  


  
    Christine se desplomó al instante, aullando gracias al dolor agudo y penetrante del ataque. De pronto su cuerpo quedó suspendido. Había entrado en shock. Débil y agitada, podía sentir como la sangre brotaba de su herida sin poder detenerla. Maldijo. Su tía se le había adelantado. Mientras yacía en el suelo, casi inconsciente, se preguntó una y mil veces porque. Tan débil estaba que ni siquiera pudo estirar el brazo para detenerla cuando pasó junto a ella.
  


  
    —¿Tía?, que estás haciendo? —inquirió mirando a las dos mujeres asombrada y al mismo tiempo aterrorizada por lo que acababa de suceder.
  


  
    —Es hora de terminar con todo esto, bastarda. No soy tu tía, ni nunca lo he sido. Soy Eleonor Balliol, madre de John Comyn III y tienes algo que me pertenece, ahora entrégame esa estrella —escupió Mildred esquivando el cuerpo de la moribunda Christine y aproximándose a la heredera.
  


  
    La mujer ni se molestó en ocultar la pistola que había escondido entre su ropa. Sonrió con malicia al recordar como había engañado a la pelirroja. Nunca había ido a cerciorarse si alguien notaba su ausencia. Se había escabullido en el salón de armas en busca de una pistola.
  


  
    Una vez que asesinara a Sarah, colocaría el arma en manos de Christine. Para cuando las encontraran, ella alegaría que la pelirroja, luego de asesinar a Sarah, había intentado atacarla, por lo que ella se defendió con su daga. Un plan bello e infalible.
  


  
    Al ver como la mujer jugaba con aquella pistola, Sarah se tambaleó en la escalera, no obstante no se atrevió a moverse.
  


  
    —¿Eleonor Balliol? Pero si esa mujer murió hace al menos setecientos años y ¿por qué has atacado a Christine? —Mildred carcajeó logrando que la sangre se le helara.
  


  
    —Es evidente que Catherine Mackintosh no te ha contado la verdad de tu origen —Sarah la observó extrañada al mismo tiempo que ocultaba el cuchillo de caza de su padre en su cintura. Esa mujer había enloquecido.
  


  
    Sus ojos se desviaron a la pelirroja que yacía desangrándose en el suelo. La sangre había comenzado a manchar la alfombra que lo cubría. Necesitaba hacer algo o Christine moriría allí, pero antes tenía que asegurarse de salir con vida de esa habitación, aquella mujer estaba dispuesta a asesinarla.
  


  
    —¿De qué estás hablando? —Sarah intentó distraerla. Necesitaba tiempo para pensar en como salvarse. 
  


  
    —Tú eres hija de la bastarda de Prudence Mackintosh y he esperado mucho tiempo para por fin asesinarte —Fue entonces cuando Mildred apuntó directo hacia ella.
  


  
    La heredera no comprendía nada de lo que estaba sucediendo, era evidente que esa mujer estaba desquiciada. Buscó con la vista un lugar sobre el cual saltar, no podía quedarse allí, aquella mujer, tía o no, estaba dispuesta a acabar con ella.
  


  
    Mildred pareció comprender la intención de la muchacha, por lo que sin perder tiempo, disparó con su arma. Por fortuna, la escalera cayó contra ella al mismo tiempo que Sarah saltaba para escapar. A pesar de que la bala había rozado su estómago, la herida que le provocó no era demasiado profunda. Sin perder tiempo, se escabulló tras una enorme pila de peluches de todos los tamaños, al mismo tiempo que cubría la sangre que había comenzado a brotar de su herida. Sus ojos se desviaron hacia la salida, maldijo, estaba demasiado lejos desde donde se encontraba y los pasos de su tía le anunciaban que se dirigía directo hacia ella.
  


  
    Tan nerviosa estaba que, había olvidado la cuchilla de caza de su padre. Agradeció cuando la sintió en su cintura. Con dedos temblorosos tratando de no emitir ningún sonido, la tomó entre sus manos apoyándola contra su pecho, por alguna razón, una extraña y poderosa fuerza se apoderó de ella. Cerró los ojos imaginando que hubiera hecho la valiente antecesora con la que siempre había sentido una conexión. Necesitaba de su valentía, sabía que aquel sería el momento ideal para utilizarla. A pesar de que su cuerpo se estremecía de dolor, la confianza crecía dentro de ella. No se atrevió siquiera a respirar. Se obligó a contener su agitada respiración. Aquello era una tarea titánica, la endemoniada herida, ardía como mil demonios y la sangre continuaba manchando su blusa. No obstante, no era momento para aterrorizarse, era una Mackintosh y no se rendiría nunca. Así le habían enseñado y transmitido todas las mujeres de su clan y ella no podía fallarles.
  


  
    Mildred se acercaba, la distancia entre ellas se acortaba. Era momento de actuar. Cerró los ojos y se encomendó a Dios. 
  


  


  
    CAPÍTULO 28
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    ¿QUÉ HA SIDO ESE SONIDO?
  



  
    Había pasado más de media hora, los niños estaban expectantes e inquietos. Flora y Cillian se observaron extrañados ¿Dónde demonios había ido Sarah? Había hablado de una sorpresa, sin embargo, ya debería haber regresado. Puede que el castillo fuera enorme, aun así, la heredera no se perdería en su propio hogar.
  


  
    Hasta el propio Angus, que se encontraba junto a las hermanastras de Cenicienta, soportando sus conversaciones sin sentido, se lo notaba preocupado. Sus verdes ojos observaban con inquietud hacia el umbral. A la espera de que Sarah Mackintosh apareciera.
  


  
    —¿Dónde está Sarah? —preguntó la pequeña Brianna.
  


  
    —Quizá esté con mamá. Sabes como se demoran cuando se ponen a hablar —respondió su hermano mayor, al mismo tiempo que Brenda pasaba por el umbral. Luke al verla corrió hacia su madre.
  


  
    —Mamá, ¿has visto a Sarah? —Brenda observó a su hijo sorprendida.
  


  
    —Creí que estaba aquí con ustedes —comentó extrañada. Los niños negaron entristecidos.
  


  
    —Ha ido en busca de la estrella especial —respondió Brianna entusiasmada.
  


  
    —No es especial, tonta, es la estrella de Yule —Brenda no pudo sostenerse en pie y se derrumbó de rodillas al escuchar aquel nombre.
  


  
    —¿Brenda?, ¿qué sucede? —Flora corrió hacia ella sorprendida.
  


  
    Cillian, Flora y el mismo Angus relataron lo que habían escuchado decir a la heredera con respecto a la estrella que colocaría sobre el árbol. Brenda no podía creer lo que le relataban. Había pasado toda la noche junto al cuidado de John, por lo que se entretuvo leyendo acerca de Eleonor Balliol y aquella venganza de la cual ella y los niños se habían salvado. Nada decía en las crónicas acerca de su madre, sin embargo, por lo que había podido deducir, la misma Eleonor había desaparecido exactamente la noche en que el portal los había llevado al presente.
  


  
    Siempre había dudado de Mildred, había algo en ella que no le gustaba, y mucho más el aura que la rodeaba. En especial cuando se encontraba cerca de Sarah. Hasta la misma lady Catherine lo sentía. Era por esa misma razón que la anciana evitaba los encuentros entre su nieta y la esposa de su hijo. Sin embargo, lo que llevó a esa conclusión fue cuando esa misma mañana, el propio John le confesó que hacía unos pocos días había encontrado a Mildred en el invernadero. No había que ser un genio para relacionar el envenenamiento y esa mujer, quien de seguro su objetivo era Sarah. Todo estaba conectado, la tormenta, el casamiento entre un Gordon y una Mackintosh y ahora, la pieza que faltaba, la estrella de Yule, estaban en el año en que todo volvía a suceder, donde el portal volvería a abrirse. 
  


  
    Si esa mujer era en verdad Eleonor Balliol, Sarah estaba a punto de ser asesinada. Tenía que encontrarla antes de que sucediera. Mildred no permitiría que tocara la estrella, de lo contrario la enviaría de regreso a su tiempo y todos los Balliol estarían malditos. Al menos eso era lo que decía en aquel libro que había leído.
  


  
    —¿Dónde está su madre? —inquirió Brenda a las hermanas de Cenicienta.
  


  
    —Debe estar con nuestro padre, donde deberías estar tú, tu trabajo es cuidar de él —Lydia le reprochó. 
  


  
    —Vengo de la habitación de John. Allí no está —De pronto, su mente se detuvo un instante—. No puede ser… —La joven mujer se estremeció.
  


  
    —¿Qué sucede Brenda? Parece que has visto un fantasma —inquirió Angus al mismo tiempo que la llevaba hacia uno de los sofás para sentarse.
  


  
    —Cillian, llévate a los niños con Bruce y ustedes, vayan con su padre, de seguro necesitará de su compañía —sugirió la mujer a las mellizas, al mismo tiempo que Flora le alcanzaba un vaso con agua de una jarra que se encontraba sobre una mesa.
  


  
    —Tú no eres quién para decirnos lo que hacer —soltó Rose con desprecio, mientras su hermana afirmaba.
  


  
    Sin embargo, la mirada que les dedicó Angus las hizo callar al instante. Avergonzadas y furiosas, se alejaron del salón a trompicones y dedicándole a Brenda miradas cargadas de odio.
  


  
    La joven mujer se aseguró de que ya no estuvieran en el salón para continuar.
  


  
    —Sarah está en peligro. Mildred intentará asesinarla y debemos evitarlo. No podía decirlo delante de sus hijas o mis niños. Pero tenemos que separarnos y encontrarla antes de que sea demasiado tarde —Flora y Angus la observaron asombrados.
  


  
    —¿Quieres decir que la estrella de la que hablaba Sarah es la verdadera estrella de Yule? —Flora inquirió sorprendida.
  


  
    Brenda asintió, y comenzó su relato. Les habló acerca de la noche en que había atravesado, siendo una niña de nueve años, aquel portal con la pequeña Sarah en brazos y a Angus tomado de su mano y de como había llegado al clan Mackintosh hacía veintitrés años atrás. También les contó lo que había descubierto la noche anterior.
  


  
    —¿Qué me he perdido? —Cillian interrumpió la conversación al mismo tiempo que Flora corría hacia sus brazos. Angus la miró desconcertado. La mirada que se habían dedicado su hermana y el fotógrafo, le decía que entre ellos sucedía algo más que una simple amistad.
  


  
    ¿Pero entonces…?
  


  
    ¿Cómo es posible?
  


  
    Flora no pudo contenerse. Su hermano no merecía aquella confusión ni sufrimiento, necesitaba saber la verdad. Puede que Sarah la odiara, sin embargo, debía hacer lo correcto.
  


  
    —Hay algo que debes saber. Sarah decidió no casarse contigo para protegerte. Su intención nunca fue casarse con Cillian, de hecho —Flora tomó la mano del fotógrafo, quien la miraba con devoción—, estamos enamorados y pronto nos casaremos.
  


  
    —Es verdad, he sido yo quien se lo aconsejó. He visto el peligro alrededor de Sarah y de ti —añadió Brenda acongojada y preocupada.
  


  
    Angus no sabía si reír o llorar. Ahora comprendía aquellas miradas que le dedicaba la bruja dorada después de que él mismo la había lastimado. Se sintió desfallecer, si algo le sucedía no se lo perdonaría nunca.
  


  
    —Entonces no hay tiempo que perder, esa mujer no se detendrá. Además, no es la primera vez que intenta asesinarla, cuando encontré a Sarah en la cripta, alguien había bloqueado la puerta para que no pudiese salir —comentó Angus apretando los puños. Puede que estuviera furioso con la bruja dorada; sin embargo, la protegería con su vida si era necesario.
  


  
    —Por cierto, ¿dónde está Christine? —inquirió Flora. El abogado se tensó. No había reparado en ella, imaginó que estaría en su habitación. Después de lo que le había dicho, estaba seguro de que por fin había comprendido.
  


  
    —Imagino que en el dormitorio, ¿por qué lo preguntas? —Su hermana se encogió de hombros, no quería preocupar más de la cuenta a Angus, pero intuía que ella también estaba involucrada.
  


  
    —No lo he comentado antes para no preocuparte, pero creo que ella también desea ver a Sarah muerta y …—Brenda la interrumpió.
  


  
    —No te equivocas. Aún no he podido confirmar cuál es la relación entre Mildred y esa muchacha, pero ambas desean lo mismo —Angus tragó saliva, él mismo había provocado a Christine y cabía la posibilidad de que deseara vengarse. Que mejor que dañando a Sarah para lograrlo. 
  


  
    Sin perder tiempo, corrió escaleras arriba. Sus pasos parecían enlentecerse conforme subía aquellos interminables peldaños. Rogando a Dios que la pelirroja se encontrara allí. Si lo que decía Brenda era cierto, no le quedaban dudas de que aquellas extrañas miradas entre la pelirroja y Mildred, no eran otra cosa más que una confabulación contra Sarah.
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    Su corazón dejó de latir cuando se adentró en su habitación y no había rastro de Christine. Aquello no podía estar sucediendo. Encontrar a las mujeres, sería como buscar una aguja en un pajar. Maldijo. Su mente se alienó de imágenes de la bruja dorada. Esa perfecta y dulce sonrisa devoraba sus pensamientos conforme se acercaba a Cillian, Flora y Brenda.
  


  
    —No está —La cara de su hermana palideció. Angus se sentía fatal, él mismo había provocado aquello, estaba seguro.
  


  
    —Nosotras hemos buscado en todas las habitaciones y tampoco hay nadie. Es como si se las hubiese tragado la tierra.
  


  
    —Tenemos que separarnos, no hay tiempo que perder. Este castillo está lleno de pasadizos y puede que se encuentre en uno de ellos. Lo más probable sea que John sepa donde están las entradas —comentó Brenda preocupada.
  


  
    —Entonces debes preguntarle —sugirió Flora. Sin embargo, Brenda negó angustiada.
  


  
    —Le he dado una infusión para que descanse, lo intentaré, pero no creo que se encuentre despierto —Cillian tomó las manos de su cuñada.
  


  
    —Brenda, tú has vivido aquí toda tu vida. Quizá si te concentras.
  


  
    —Lady Catherine no deseaba que la estrella fuera encontrada por sus enemigos, por lo que solo Sarah y sus hijos conocían la manera de adentrarse en los pasajes secretos, de hecho yo misma le pedí que nunca me los enseñara —confesó la joven mujer.
  


  
    —Es verdad, más de una vez Sarah los utilizaba para esconderse cuando jugábamos —comentó Flora. 
  


  
    De pronto, todos quedaron suspendidos en el tiempo. Un fuerte y claro disparo retumbó en todo el castillo.
  


  


  
    CAPÍTULO 29
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    SARAH LA VALIENTE
  



  
    Para cuando Sarah abrió los ojos, ya no quedaba nada de la joven temerosa y débil a la que todos debían proteger. Se sentía como si no solo su abuela estuviera allí con ella, sino también la bella mujer de todos los retratos que adornaban las paredes del castillo Mackintosh. En su interior, Prudence la alentaba, le regalaba esa valentía que creía que en ella nunca existiría. Poseída por una extraña y reconfortante fuerza interior que emocionaba su corazón. Así se encontraba, frente a frente, con la verdad. El cuchillo de caza en su mano parecía ahora parte de su cuerpo, como si supiera utilizarlo desde siempre. Años de tradiciones y voluntades, sus ancestros le daban la fuerza para enfrentar lo que sucedería.
  


  
    Mildred se hallaba detenida frente a la pila de muñecos, en cuestión de segundos, su humilde y precario escondite dejaría de serlo. Sarah no estaba segura de como actuar ni de lo que hacer a continuación, solo que debía salvarse y salvar a Christine. No podía dejarla allí tirada, puede que esa joven no le gustara demasiado, no obstante nadie merecía morir de aquel modo.
  


  
    Su tía comenzó a quitar aquellos enormes peluches que la protegían, era ahora o nunca. Tomando una profunda bocanada y sin saber si aquel alocado plan, que había ideado en su mente funcionaria, se abalanzó contra las piernas de Mildred. El filo de la cuchilla desgarró la pierna de su atacante, logrando que cayera al suelo aullando de terror, al mismo tiempo que la amenazante pistola caía a unos pocos metros.
  


  
    Aprovechando la situación, y sin perder tiempo en tomar aquella arma, corrió junto a la pelirroja, que aún se encontraba consciente aunque muy débil, intentó con todas sus fuerzas levantarla.
  


  
    —Vamos Christine, no puedes rendirte ahora…
  


  
    —Sálvate… —Sarah no la escuchó, continuó intentando incorporarla—. Toma la estrella y huye. No permitas que se la lleve —susurró en una suave e imperceptible voz.
  


  
    —No puedo dejarte, debes ayudarme. Necesito que hagas un esfuerzo, por favor —La herida de Sarah había comenzado a sangrar con más intensidad; sin embargo, no se rindió, no pensaba abandonarla.
  


  
    —¿Por qué?, ¿por qué me ayudas? —murmuró Christine con debilidad.
  


  
    —Porque a pesar de que no seamos amigas, no deseo que mueras, ahora, ¿me ayudarás? —A pesar de su fragilidad, la pelirroja intentó incorporarse con la ayuda de Sarah.
  


  
    Nunca nadie había arriesgado su propia vida por ella y por alguna extraña razón, se arrepentía del mal que había intentado hacerle. Esa joven heredera no la conocía de nada y aun así no la había abandonado, por el contrario, había arriesgado su propia vida para salvarla. Sintió que debía reparar de alguna manera todo el daño que había hecho y de alguna manera devolverle el favor. Angus merecía una mujer como Sarah y no alguien dañado como ella.  
  


  
    La heredera por fin pudo levantarla apoyando con mucho esfuerzo a la pelirroja contra su cuerpo. Era un esfuerzo titánico, no solo por el peso muerto de la joven, sino que el dolor en su estómago no le permitía escapar con rapidez. Era una posición un tanto difícil e incómoda sostenerla con ambas manos. Poco a poco y soportando aquel peso, comenzó a caminar hacia la salida.
  


  
    Tan concentrada estaba en salvar a la muchacha que ni siquiera escuchó cuando Mildred comenzó a incorporarse a pesar de su renguera.
  


  
    Ni tampoco sintió cuando la bala se incrustó en su hombro, solo fue consciente cuando observó su brazo ensangrentado. De pronto una extraña sensación de entumecimiento la envolvió, lo que provocó que amabas jóvenes se desplomaran. Fue en ese momento en que el dolor se hizo insoportable, al mismo tiempo que su brazo parecía inservible. A pesar de que el dolor la abrumaba y sacando fuerzas de su interior. Su cuerpo se alienó de adrenalina, no había tiempo para detenerse, no estando tan cerca de escapar. Sin perder tiempo se incorporó y se abalanzó contra su tía, quien no se esperaba esa reacción por parte de Sarah.
  


  
    Comenzaron un intenso forcejeo de fuerzas y voluntades a pesar de que ambas estaban heridas. Sarah intentaba sin éxito que la mujer se desprendiera de su pistola. Interminables choques e impactos debilitaban sus cuerpos, ninguna pensaba rendirse. En un momento de agotamiento, y después de largos minutos en los que las mujeres no abandonaban el ataque. Mildred golpeó con su frente a la joven, quien quedó aturdida por breves instantes. La mujer tomó ventaja de la situación y atizó un fuerte y preciso golpe en el estómago de Sarah quien necesitó de toda su energía para no caer rendida a los pies de su tía. Por un breve y potente segundo, la imagen de Prudence atravesó la mente de Sarah, lo que la devolvió a la realidad a pesar de su debilidad. La perdida de sangre en su hombro provocaba que quisiera dejarse ir; sin embargo, algo más allá de la razón la obligaba a resistir. Cerró los ojos y fue como si todas y cada una de las mujeres Mackintosh, susurraran palabras de aliento y valentía a la joven heredera, al mismo tiempo que en la lejanía podía escuchar las palabras de odio que escupía su tía Mildred.
  


  
    —Ríndete maldita bastarda. Muere como lo hizo tu madre —bramaba a la vez que la tomaba por el cabello.
  


  
    —Eso nunca sucederá —murmuró entre dientes la joven.
  


  
    A pesar del dolor de su herida y de su agotamiento, la heredera Mackintosh, haciendo acopio de sus últimas fuerzas, logró zafarse del agarre de la mujer. Sin perder tiempo, volvió a abalanzarse contra su tía, que, sorprendida por aquel arrojo de osadía, quedó paralizada por un breve instante.
  


  
    Ambas mujeres quedaron cara a cara, desatando una poderosa y enérgica guerra de miradas. Sin tiempo que perder, se enredaron por segunda vez entre golpes y forcejeos. Aun así, Sarah sabía que se le terminaba el tiempo. La mujer que la atacaba parecía poseída.
  


  
    Estaba cansada, dolorida y su cuerpo ya sentía el peso de la gran pérdida de sangre. En un último esfuerzo y haciendo lo imposible por continuar, forcejeo con su única mano intentando quitarle el arma. Saltó sobre su tía sin pensarlo, aquella era se última oportunidad. Cerró los ojos y se encomendó a sus ancestros. De pronto, como si el tiempo se ralentizara, se escuchó un impresionante y ensordecedor estruendo. El sonido había sido tan poderoso, que un retumbante pitido era lo único sonaba en sus oídos, al mismo tiempo que ante su atónita mirada, el cuerpo de su tía caía a sus pies.  
  


  
    ¿Qué ha sucedido?
  


  
    ¿Está muerta?
  


  
    Se sentía aturdida y desconcertada. No sabía qué hacer, se debatía entre auxiliarla o alejarse de ella. Ni siquiera podía asegurar si se encontraba con vida. Solo que no podía dejar de mirarla.
  


  
    Que he hecho.
  


  
    He asesinado a mi propia tía…
  


  
    De pronto, su brazo herido le recordó lo que le sucedía y recomponiéndose de aquella demente situación, se volvió para ayudar a la joven con sus últimas fuerzas, no sin antes patear aquella horrible pistola.
  


  
    —¿Christine? —La muchacha abrió los ojos con debilidad—, ¿puedes pararte?
  


  
    —La estrella… —susurró en una imperceptible voz—. Llévatela y ve por ayuda.
  


  
    Sarah la observó extrañada, no obstante, asintió. Buscó su cuchillo con la mirada a la vez que recomponía en su lugar la escalera. Le daba escalofríos pasar junto al cuerpo inerte de Mildred, por lo que intentó no mirarla. Debía recordar que la mujer había intentado asesinarla, aun así era imposible no sentir pena por ella.
  


  
    Desconcertada, debilitada y aturdida, aún no comprendía cuál era el interés de la pelirroja con esa estrella, ni porque era tan importante para su propia tía, que había enloquecido por esa piedra.
  


  
    Con dificultad ascendió los peldaños que se le tornaron interminables. Mientras con su única mano intentaba quitar la piedra, su mente era un torbellino de recuerdos inconexos.
  


  
    Mildred que decía no ser ella, sino Eleonor Balliol. El odio encarnizado con el que la miraba, mientras alegaba que ella era la hija de Prudence Mackintosh. A pesar de la convicción con que lo había dicho, era imposible. Esa mujer había vivido hacía setecientos años. Ella, por otro lado, pertenecía al presente y sus padres eran Boyd y Olivia Mackintosh. Puede que no los recordara; sin embargo, había crecido creyendo que lo eran.
  


  
    Miles de preguntas, la embargaron, creando más dudas que certezas.
  


  
    ¿Qué tiene que ver Prudence conmigo?
  


  
    ¿Por qué siempre he sentido esa conexión con ella?
  


  
    ¿Por qué mi abuela me hablaba como si la conociera?
  


  
    ¿Y si…? No, Sarah, es imposible…
  


  
    Tú no puedes ser su hija, debe haber una explicación lógica.
  


  
    Por fin, y a pesar de que su cuerpo ya casi no reaccionaba, la estrella quedó en su mano, de pronto comenzó a brillar, abstrayéndose de todo, como llamándola. Aquel increíble objeto adormecía su dolor. Sin embargo, no podía quedarse allí para admirarla. Sin perder tiempo la guardó en su bolsillo con cuidado, su abuela tenía razón, era muy poderosa. Tan ensimismada estaba en sus pensamientos, que un ensordecedor disparo logró que trastabillara sobre la escalera cayendo contra el suelo.
  


  
    Para cuando pudo recomponerse, sus azules ojos parecían salirse de sus órbitas. Su tía Mildred, de alguna manera, había logrado incorporarse y por lo que pudo comprender, deseaba atacarla nuevamente, esta vez con la misma daga que había utilizado con la pelirroja.
  


  
    Por fortuna, y a pesar de su debilidad, la valiente Christine se había hecho con la pistola, evitando que la asesinara.
  


  
    Ambas jóvenes se miraron a los ojos, comprendiendo con aquella mirada el final de aquel calvario. La heredera sonrió agradecida mientras se arrastraba hacia la mujer. Por increíble que pareciera, Mildred aún continuaba con vida a pesar de que la cantidad de sangre que brotaba de su cuerpo.
  


  
    —¿Por qué? ¿Qué te he hecho? —inquirió la muchacha con lágrimas en los ojos.
  


  
    —Porque odio a todos los que ayudaron a Robert de Bruce a asesinar a mi hijo —Sarah la observó asombrada, realmente su tía había enloquecido. No pudo evitar sentir pena por ella. A pesar de estar muriendo, continuaba afirmando aquello.
  


  
    —Eso sucedió hace más de setecientos años, Mildred —La mujer carcajeó.
  


  
    —Puede que sí, no obstante, el amor de una madre es eterno…
  


  
    De repente, los gritos de Flora y Brenda se escucharon al otro lado del pasillo, Sarah suspiró y cerró los ojos, dejándose ir. Demasiado débil como para continuar. No reparó en que la estrella había caído a su lado. 
  


  


  
    CAPÍTULO 30
  


  
    [image: ]
  


  
    LAS HERIDAS
  



  
    El caos que se desató dentro de aquella pequeña habitación fue descomunal. Nadie comprendía como las tres mujeres se encontraban de aquel modo.
  


  
    De pronto el castillo se convirtió en una especie de hospital. Todas y cada una de las tres mujeres, se encontraban ubicadas en habitaciones contiguas para que la curandera pudiera ocuparse de ellas con facilidad. Christine, era custodiada por Flora, mientras que Mildred estaba a cargo de su esposo y sus insoportables hijas, quienes no hacían otra cosa más que culpar a Sarah. A pesar de las constantes miradas reprobatorias de John, quien por fortuna se encontraba recuperado casi en su totalidad, e intentaba sin éxito controlar la lengua de sus desagradables hijas.
  


  
    Brenda, era quien corría de un lado a otro atendiendo a las tres heridas. No le gustaba nada acercarse a esa mala mujer, quien, aun con fiebre, parecía querer atravesarla con la mirada. Ya no quedaban dudas de quién se trataba, por lo que le resultaba mucho peor asistirla. Nunca se hubiera imaginado que Mildred era en realidad la mujer que había asesinado a su señora setecientos años atrás. Los había engañado a todos, en especial a lady Catherine y a su hijo John. La sed de venganza de aquella mujer no había mermado, por el contrario, el odio encarnizado hacia Sarah había aumentado con el correr de los años.
  


  
    Lo que no comprendía, era que no le sucedía lo mismo con Angus, como si él no proviniera de una de las familias a las que había jurado destruir.
  


  
    Sus gritos y maldiciones, retumbaban y atravesaban las gruesas paredes del castillo, por lo que estaba segura de que Sarah podía escucharla a la perfección. Tarde o temprano, la tarea que le había encomendado lady Catherine debía salir a la luz. Un pedido demasiado pesado.
  


  
    ¿Cómo tomaría la joven la verdad acerca de su origen?
  


  
    Necesitaba de toda su astucia para no herir sus sentimientos, ya bastante había sufrido este último mes. Pero el tiempo se acortaba y Sarah merecía saber la verdad. La había observado junto al abogado. La muchacha se debatía en una lucha interna encarnizada. Intentaba ser fuerte y resistirse, sin embargo, su corazón latía solo por Angus Gordon. No estaba segura de que había sucedido entre esos dos, pero intuía que su abogado había herido sus sentimientos. En cada oportunidad que el joven Gordon intentaba acercarse a ella, Sarah se tensaba y evitaba mirarlo a los ojos.
  


  
    La muchacha era tan expresiva que no necesitaba de palabras para demostrar sus sentimientos, el dolor y la tristeza, se manifestaban en su rostro sin poder evitarlo.
  


  
    —No deberías ser tan dura con él —sugirió Brenda mientras le cambiaba la venda de su hombro.
  


  
    Sarah bufó al mismo tiempo que giraba sus expresivos ojos. La joven mujer carcajeó sin poder evitarlo, logrando que la joven aullara de dolor, cuando por error rozó su herida. A pesar de que la bala había salido limpia, la zona aún estaba sensible.
  


  
    —¿Dura yo?, ¿sabes por qué aceptó casarse?, ¿acaso te lo ha contado? Ese hombre solo está interesado en sus libras —espetó sin importarle que en ese preciso momento el abogado atravesaba el umbral de la habitación. Hasta Brenda llegó a creer que lo había hecho adrede.
  


  
    Por la mirada que le dedicó el abogado a Brenda, sabía que aquello era verdad, solo que la joven no comprendía que esas palabras habían surgido de la mente de Angus Gordon en un instante de furia. No había que ser adivino para comprender que ese hombre estaba enamorado de Sarah. Nunca había visto tal sufrimiento en los ojos de un joven como Gordon.
  


  
    Brenda negó con la cabeza. El abogado soportaba cada desplante de la resentida muchacha sin decir una palabra. Puede que se hubiera equivocado, no obstante, Sarah era tan tozuda como él. La joven mujer sonrió, la delicada flor había florecido en una rosa llena de espinas. Era una Mackintosh en todo su esplendor.
  


  
    —Será mejor que me retire—comentó al mismo tiempo que se acercaba a Angus—. No permitas que se levante, si es necesario, átala a la cama. Necesita reposo, esa cabezona no comprende que ha perdido mucha sangre —Sarah, quien la había escuchado, volvió a bufar, mientras que Angus asentía como si aquello fuese una tarea encomendada por su general.
  


  
    Sarah se giró en la cama evitando encontrarse cara a cara con su abogado. Maldijo. Estaba harta de que la trataran como a una debilucha. Además, necesitaba saber de Christine. Era hora de discutir el futuro de lord Angus Gordon y esa pelirroja. Haría lo imposible porque se lo llevara del castillo. Ya faltaban pocos días para celebrar Yule y no tenía intenciones de compartirlo con su abogado. Ese hombre la había engañado, eso era lo único que debía importar. Aunque su estúpido corazón se negaba a olvidarlo.
  


  
    Todo parecía estar en su contra.
  


  
    Hasta Brenda había evitado sus constantes preguntas acerca de lo que Mildred había confesado en aquel delirio que la tenía atrapada. La mujer gritaba constantes frases que para Sarah eran incongruentes, aun así, había comenzado a dudar. En especial cuando gritaba el nombre de Prudence Mackintosh y su propio origen.
  


  
    Apretó los puños en cuanto escuchó a su abogado sentarse en aquel sofá en el que dormía cada noche. Se prometió que en cuanto tuviese oportunidad, se escabulliría a la habitación de Christine. Ya habría tiempo de averiguar aquello que Mildred repetía. Por lo pronto, le urgía alejar al highlander de novela que tenía sentado junto a ella. Cerró los ojos, necesitaba idear un plan, solo que la apacible respiración de su abogado le traía aquellos calenturientos recuerdos en los que había disfrutado de su escultural y ardiente cuerpo.
  


  
    —Te lo dije.
  


  
    —¿Qué haces aquí? Shu, vete.
  


  
    Su amiga imaginaria volvió a arremeter en su mente.
  


  
    —Es tu oportunidad, invítalo a tu cama.
  


  
    —No pienso responderte. Tarde o temprano te cansarás. Además, no me interesa. Ya lo superé.
  


  
    —¿Y por qué tus bragas están mojadas? 
  


  
    —Eres insufrible…
  


  
    Sarah se removió entre las sábanas. Podía sentir los ojos de su highlander en la espalda. No deseaba alertarlo, estaba segura de que se acercaría a ella, como siempre lo hacía. Mordió su labio, ese desgraciado no volvería a engañarla. No entendía qué estaba haciendo allí, si su novia estaba en la habitación contigua, Ni mucho menos comprendía ese aparente interés en ella. Lo había dejado muy claro la noche en que la encontró en la biblioteca. Su único aliciente para aceptar el handfasting, había sido solo por recuperar la fortuna de su abuelo.
  


  
    Tomó una profunda bocanada, necesitaba serenarse para no saltar sobre él y gritarle todo lo que opinaba. Pero no pensaba darle el gusto. Resistiría como que se llamaba Sarah Mackintosh y aunque tuviese que soportar a su amiga imaginaria por siempre.
  


  
    [image: ]
  


  
    Por fin la noche llegó y con ella la oportunidad que Sarah había esperado. Su querido cuidador había caído en un profundo sueño hacía al menos una hora. La profunda y pausada respiración de su highlander se lo aseguraba.
  


  
    Se escurrió entre las pesadas mantas con sumo sigilo, ni siquiera se molestó en buscar su bata, a pesar de que el fuego de la chimenea era algo casi extinto y su cuerpo podía sentir el gélido clima que se colaba poco a poco desde el exterior. Tomó las suficientes almohadas como para simular un cuerpo, las colocó sobre la cama y cubrió todo con esmero, no podía arriesgarse a que su cuidador dudara. Una vez terminó observó su obra y sonrió complacida. La luz tenue que se colaba por la ventana le aseguraba su éxito.
  


  
    Extremando el sigilo, se deslizó con suavidad por su habitación, por fortuna conocía a la perfección cada rincón, como para no cometer ningún error. Se sentía como las heroínas de aquellos libros que descansaban en cada parte del castillo, en especial en el ático, su lugar favorito. De ellas había tomado aquella gran idea.
  


  
    Respiró aliviada cuando atravesó la puerta y frente a ella se extendía el largo pasillo que la llevaría a su objetivo. Sin perder tiempo y mirando hacia todos lados para cerciorarse de que nadie la podría ver, se adentró en la oscuridad. Estaba segura de que Flora no se encontraba en la habitación de Christine. Cillian había pasado a buscarla como cada noche. Quizá las paredes del castillo eran en extremo voluminosas, pero su oído era perfecto. A tientas buscó el picaporte. A pesar de que su amiga no regresaría hasta que despuntara el día, no estaba segura de Brenda. Se había tomado muy pecho su rol de curandera. 
  


  
    —Chsst —llamó con suavidad, temía tocarla y que la pelirroja se asustara—. ¿Christine? —Su corazón latía desbocado en su pecho, al mismo tiempo que la herida en su hombro ardía como mil demonios. Puede que su aventura le costara caro más tarde.
  


  
    Nada, la pelirroja no se movía, sin embargo, no había llegado hasta allí para irse con las manos vacías. Volvió a intentarlo.
  


  
    La joven se encontraba en un profundo sueño, aun así, ante la insistencia de la heredera, por fin despertó. Era evidente que encontrarse con Sarah Mackintosh allí, era lo que menos esperaba.
  


  


  
    CAPÍTULO 31
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    SARAH MACKINTOSH ES EXTRAÑA
  



  
    Christine podía jurar que sus ojos y su mente alucinaban. O su cabeza se había golpeado muy fuerte cuando Mildred la había atacado o estaba en presencia de un fantasma.
  


  
    ¿Qué demonios está haciendo ella aquí?
  


  
    No podía estar soñando o imaginando cosas, la joven frente a ella se encontraba en un estado mucho más deplorable que ella. La curandera había hecho bien su trabajo y a pesar de la profundidad de su herida, estaba casi recuperada. Pronto podría levantarse, cosa que en realidad no deseaba hacer, nadie en el castillo la miraría con buenos ojos, aun sabiendo que había ayudado a la loca que se hallaba parada junto a su cama.
  


  
    Restregó sus ojos. Puede que Brenda la hubiera drogado con algo y estuviera imaginando cosas. Para cuando los abrió, la imagen de la rubia era mucho más real que antes.
  


  
    —¿Sarah? —preguntó aún más desconcertada. La aparición asintió a la vez que sonreía.
  


  
    —La misma ¿Cómo te encuentras? —Era definitivo, no estaba bajo el efecto de ningún estupefaciente extraño. La voz de la heredera se lo confirmaba.
  


  
    —Mejor… Gracias… —Seguía tan desconcertada que no sabía bien qué decir.
  


  
    —He venido porque necesito de tu ayuda —Sarah abrió sus grandes ojos azules expectante esperando una respuesta.
  


  
    —No entiendo… —respondió Christine mientras se incorporaba. La herida aún le molestaba.
  


  
    —Verás, necesito que te cases con Angus Gordon antes de que llegue la navidad. —Christine abrió sus ojos. Estaba turbada y confundida al mismo tiempo. 
  


  
    ¿Es que se ha vuelto loca?
  


  
    Quizá el golpe se lo haya llevado la rubia …
  


  
    —¿Casarme con Angus?—replicó asombrada por aquella propuesta—. Pero si me odia. Él no desea casarse conmigo, me lo ha dejado bien claro. Ha roto conmigo hace unos días —Por la cara de perplejidad de la heredera, era evidente que desconocía de aquella pelea.
  


  
    —Pero eso es imposible… él mismo me ha dicho que… ¿Estás segura? ¿No hay nada que se pueda hacer? ¿Quizá si hablo con Flora? —Christine negó con vehemencia.
  


  
    —Angus nunca estuvo interesado en mí. Solo estábamos juntos por conveniencia y yo…—No se atrevió a continuar. No, después de lo sucedido con Mildred. Puede que ella no fuera la mejor persona, pero Sarah Mackintosh había arriesgado su vida por salvarla y no podía regresar a ser la misma de antes. Deseaba cambiar y rogaba porque no fuera demasiado tarde. Aun así, no era consciente hasta qué punto, la muchacha frente a ella conocía algo de su pasado.
  


  
    —¿Entonces entre ustedes? No comprendo… —Sarah caminaba por la habitación con cara de preocupación.
  


  
    —Nunca ha habido amor, cuando me acerqué a él fue porque Mildred me lo ordenó —Los ojos de la heredera se llenaron de lágrimas.
  


  
    La pelirroja se sintió aún peor, la rubia estaba sufriendo por amor. Se había enamorado de Angus lo mismo que ella. Puede que ella nunca tuviera una oportunidad. Sin embargo, Sarah no era una mala persona, por el contrario, había demostrado ser mucho más que una simple ricachona y el abogado amaba a la heredera.
  


  
    —Angus está enamorado de ti. Creo que siempre lo ha estado, quizá no lo recuerdes, pero era él quien jugaba contigo cuando visitaba el castillo cuando eran tan solo unos niños. Estoy segura de que nunca te olvidó. Hasta te llamó bruja dorada y dijo que eras una hechicera que lo había embrujado —Sarah parecía un pez fuera del agua, abriendo y cerrando la boca.
  


  
    Aquello no podía ser cierto. De pronto recordó ese niño del que Christine hablaba. Su mente la llevó al día en que su abuela le había dicho que no regresaría por un tiempo. No comprendía cómo había olvidado a su highlander, fue en ese entonces en que se encerró en el castillo y su única compañía habían sido sus libros. Siempre había sido él.
  


  
    —¿Y tú, como sabes todo eso? —El Angus que ella conocía ahora, nunca había demostrado interés. Era como si la hubiera olvidado también.
  


  
    —Una de tantas noches aquí encerrados me lo confesó gracias a la borrachera que pescó. Estaba enloquecido gracias a que el fotógrafo se te había acercado. Los celos lo consumían. Si no hubiera sido porque le llenaba la cabeza con ideas de libertad, se hubiera casado contigo luego de que te encontró en el panteón. Te aseguro que después de esa noche, Angus dejó de ser el mismo.
  


  
    —Eso es imposible, solo aceptó el handfasting por el dinero que le legó su abuelo—Sus ojos se cerraron por un instante recordando aquella conversación.  
  


  
    “—¿Pensabas aceptar el handfasting para cobrar la herencia de tu abuelo? —preguntó horrorizada mientras Angus asentía.
  


  
    —Veo que estás al tanto, pero, sí, ¿por qué otro motivo hubiera aceptado?”
  


  
    —No, Christine, él no me ama —respondió estoica, aunque por dentro estuviera muriendo. 
  


  
    —Solo es mi opinión, pero creo que estás equivocada —La heredera se acercó al enorme ventanal. Miles de sentimientos contradictorios anegaron su corazón. Aquello que Christine le había dicho no podía ser cierto.
  


  
    La pelirroja se lamentó al verla en aquel estado. No obstante, debía aprovechar que Sarah estaba allí para confesar sus pecados. Puede que la odiara después de aquello, pero necesitaba y debía hacerlo. Se arriesgó a contarle la verdad. A fin de cuentas, puede que terminara en la cárcel, pero al menos lo haría con la consciencia en paz. Era la hora de contarle todo lo que sabía.
  


  
    —Sarah, hay algo que debes saber. Te sugiero que te sientes, no será fácil de digerir… 
  


  
    Christine le contó todo lo que sabía acerca de su historia, al menos lo que Mildred le había dicho. Conforme avanzaba con su relato podía percibir como la joven heredera pasaba del asombro a la tristeza. Su rostro era tan expresivo como los sentimientos que la anegaban. Estaba segura de que aquella increíble historia la sorprendería tanto como le había sucedido a ella. En especial enterarse de que todo lo que Mildred gritaba desde su habitación, no era producto de su delirante fiebre, gracias a las heridas recibidas, sino que lo que la mujer vociferaba era la pura verdad.
  


  
    —Pero Prudence Mackintosh… ¿Cómo es posible? —preguntó Sarah que aún no salía de su asombro. Sus ojos ya no podían contener las pesadas lágrimas que pugnaban por derramarse por su rostro. La emoción de todo aquello superaba su valentía.
  


  
    —¿Recuerdas la estrella que tanto deseaba Mildred? —La heredera asintió intrigada—. La estrella de la navidad es el portal, quien posea la bendición podrá abrirlo. Tu madre te transmitió ese poder, lo llevas en tu sangre —Christine hizo una pausa, la herida en sus costillas había comenzado a incomodarla. Aun así continuó.
  


  
    “Sin embargo, Mildred poseía una daga hechizada, la cual era lo suficientemente fuerte como para destruirla. Si aquello ocurriera, el tiempo en que vivimos hubiera sido diferente. Los Balliol habrían destruido a todos los Mackintosh y los Gordon hace setecientos años, hasta puede que los Galloway tampoco existiríamos. Mildred deseaba destruirla para regresar al pasado y cumplir con su venganza, solo que al final se había arrepentido y deseaba quedarse en este tiempo, quedándose con este clan y el de los Gordon. Te aseguro que tarde o temprano Angus hubiera muerto también. Era por esa razón que yo también deseaba hacerme con la estrella.
  


  
    Una desconcertada y boquiabierta Sarah escuchaba con atención aquel fantástico relato, que parecía sacado de aquellas historias que tanto devoraba. Agradeció estar sentada porque sentía deseos de dejarse ir. De pronto se sintió débil y mareada.
  


  
    Si lo que decía Christine era verdad, su madre era la mujer a la que recurría cuando se sentía desesperada. Prudence Mackintosh, la esposa del laird que había luchado codo a codo junto a Robert de Bruce, era su madre. La mujer de los cuadros, la que tanto parecido tenía con ella, era quien le había dado la vida y había muerto en manos de Eleonor Balliol, a quien ella conocía como su tía Mildred. Sintió desfallecer, había vivido todos esos años junto a una asesina.
  


  
    De repente dio un salto del sofá donde estaba sentada y a pesar del dolor que sentía en su cuerpo, comenzó a caminar por la habitación como si estuviera poseída. Su mente no dejaba de pensar en esa valiosa piedra brillante. 
  


  
    —Dios mío, la estrella… —susurró preocupada.
  


  
    —Sarah, dime que la tienes —La heredera clavó sus azules ojos en la joven
  


  
    — No lo sé… La última vez que recuerdo haberla visto, la guardé en el bolsillo de mi pantalón, justo antes de que escuchar el disparo —respondió angustiada—. ¿Y si Mildred la tiene?
  


  
    —Imposible —negó Christine—. Estaba inconsciente. Sarah, escúchame con atención, debes encontrarla y ponerla a resguardo. Solo tú y nadie más puede saber donde está escondida —replicó la pelirroja con preocupación, al mismo tiempo que la joven heredera asentía.
  


  
    No tenía idea de que había sucedido con la estrella de Yule, necesitaba volver sus pasos, puede que aún se encontrara en la habitación secreta. Sin embargo, antes de abandonar a la pelirroja se volteó intrigada.
  


  
    —¿Por qué me estás ayudando? —Christine la observó por un breve instante.
  


  
    —Porque has sido la única en toda mi vida que ha demostrado interés en mí, a pesar de lo que he hecho —respondió avergonzada, ocultando la mirada, al mismo tiempo que Sarah se le acercaba.
  


  
    —Puede que no seamos amigas y que quizá me creyeras tu enemiga, pero nadie merece ser tratado como un animal. Estabas herida y no podía abandonarte. Es lo que cualquiera hubiese hecho —Sarah levantó la mejilla de la muchacha—. Además, tú también me has salvado, por lo que te lo agradezco —respondió con aquella sonrisa que la caracterizaba.
  


  
    —Gracias…
  


  
    —Mereces ser feliz, Christine. Cuando la tormenta nos permita salir de aquí me aseguraré de que nadie te moleste. El dinero destinado a Angus puedes usarlo en lo que te plazca, aunque… me han dicho que New York es precioso —La heredera le guiño un ojo mientras se alejaba—. Ahora tengo que encontrar esa estrella.
  


  
    La pelirroja carcajeó, era definitivo, Sarah Mackintosh era una joven muy extraña.
  


  


  
    CAPÍTULO 32
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    LA HEREDERA VUELVE LOCO A SU ABOGADO
  



  
    Después de dos horas, sus ojos ya se habían acostumbrado a la penumbra. Una imperceptible luz se colaba por el gran ventanal de la habitación. A pesar de que aún era de madrugada, Angus no tenía deseos de seguir sentado en aquel mullido sofá en el que descansaba desde que la bruja dorada había sido herida. No le importaba el dolor de su cuello ni de su cuerpo, solo velar por ella.
  


  
    Inspiró con profundidad, el aroma de la madera consumida en cenizas que emanaba la chimenea, era el aviso que necesitaba. Se incorporó y alimentó con leños las pocas brasas que aún crepitaban. Junto a él, un desordenado escritorio revelaba secretos de la bruja dorada. No solo era desorganizada, impulsiva y sentimental, sino que también era una soñadora. Las interminables pilas de libros desparramados por doquier se lo aseguraban. Así la recordaba, un torbellino rubio que nunca descansaba. Sonrió, era perfecta.
  


  
    Se sentía culpable. La joven que descansaba a metros de donde se hallaba había sacrificado su clan por él. El más grande acto de amor que alguien podía hacer por una persona. La había herido como un imbécil. Eso era lo que Flora intentaba advertirle y él como un tonto se había apresurado.
  


  
    Al menos tenían eso en común, Sarah y él, eran impulsivos, ambos igual de apasionados y al mismo tiempo orgullosos. La única diferencia, era que ella amaba el pasado y él, por el contrario, no estaba interesado en la historia. Aún le costaba asimilar que no pertenecía al presente, ni que sus verdaderos padres habían luchado codo a codo con Robert de Bruce, negó con su cabeza. Era una historia digna de un best seller. Se haría rico si la escribiera. Metió la mano en el bolsillo de su jean. Una brillante y perfecta piedra con forma de estrella brillaba cada vez que la acercaba a la bruja dorada. Algo tan diminuto y a la vez tan poderoso.
  


  
    Recordó cuando la encontró. Su corazón aún se perturbaba al pensar en esa noche.
  


  
    Cerró los ojos, un profundo escalofrío recorrió toda su espalda.
  


  
    Aquel último disparo lo había dejado paralizado. Había sido tan cercano, que estaba seguro donde debía buscar. Por fortuna, su hermana, halló en aquel momento preciso, el interruptor que lo condujo hacia su bruja. Recordó como sus piernas se habían convertido en dos pesadas rocas que no le permitían llegar a ella. Enlentecido y atemorizado por partes iguales. Cuando por fin alcanzó esa pequeña habitación secreta, respiró aliviado. Allí estaba ella, la mujer a la que estaba destinado y a la que amaba. Su bruja dorada estaba a punto de desmoronarse. Había sangre por doquier y su precioso rostro tan pálido que por un momento creyó que la perdería. Ni siquiera reparó en las otras mujeres, solo tenía ojos para esa maravillosa y única joven.
  


  
    Cuando la tomó entre sus brazos, todas las emociones contenidas emergieron de pronto. Aquellos profundos ojos azules lo observaron en una mezcla de confusión y alivio.
  


  
    —Sarah, resiste, por favor mi amor… —Angus gritó aterrorizado sin importarle los testigos. Su hermana y Cillian lo miraron desconcertados.
  


  
    —Has venido… —comentó al mismo tiempo que se desmayaba entre sus brazos. El abogado se sintió morir, no estaba seguro si aún respiraba; necesitaba que despertara y lo mirara a los ojos, por lo que continuaba llamándola desesperado.
  


  
    —Sácala de aquí Angus y llévala a su habitación, pronto iré a asistirla —La voz de Brenda lo espabiló —. Ahora —gritó la joven mujer.
  


  
    Fue en ese momento, en que la estrella cayó al suelo, brillando en un imperceptible pero atrayente resplandor. Sin pensarlo la tomó para ponerla a resguardo. Con delicadeza, sus fuertes brazos rodearon el cuerpo de Sarah, era tan liviana que se estremeció. Aquel contacto enloqueció sus sentidos y deseó ser él quien estuviese en esa situación. En aquel instante, fue cuando comprendió la dimensión de su amor por esa bruja dorada. Haría lo que fuese por pasar el resto de su vida junto a ella.
  


  
    Algo dentro de él se apoderó de su voluntad. Necesitaba acercarse a ella, observarla, venerarla como lo había hecho la noche que habían pasado juntos en el panteón. Sus pies la llevaron a detenerse junto a su cama. Le extrañó que Sarah no se moviera, después de haber cuidado de ella todas aquellas noches estaba acostumbrado a que lo hiciera. Tentado y extrañado, tocó con suavidad el cuerpo de la joven.
  


  
    De pronto, todo él se tensó, Sarah estaba “blanda”, hasta podría decirse tan mullida como aquel sofá en el que él descansaba. Aquello le resultó demasiado peculiar y llamativo.
  


  
    Arriesgándose a que la bruja dorada lo odiara, tomó la manta y la retiró. Su asombro fue absoluto al descubrir que la preciosa heredera Mackintosh se había convertido en un grupo de almohadas amontonadas y perfectamente ubicadas, simulando su cuerpo.
  


  
    Angus apretó los puños al mismo tiempo que su cara se transformaba. Estaba cabreado, harto de que aquella inconsciente se escurriera en sus narices. Una escapista, eso es lo que era.
  


  
    Furioso y a trompicones, abandonó la habitación.
  


  
    Esta vez, me haré escuchar. Esa bruja dorada no sabe con quién se ha metido.
  


  
    Te encontraré aunque sea lo último que haga Sarah Mackintosh.
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    El eco de sus pasos retumbaba en el eterno pasillo del castillo. A pesar de su cabreo, no deseaba alertar a nadie, por lo que caminó con sigilo. No estaba preparado para responder preguntas innecesarias en caso de que algún curioso despertara. Lo único que deseaba era encontrar a esa loca.
  


  
    Estaba seguro de que la encontraría en la habitación de Christine. La había escuchado discutiendo con Flora y con Brenda. No entendía su obsesión con la pelirroja; sin embargo, se conformó pensando en que ya habría tiempo de averiguarlo.
  


  
    No se molestó en llamar si se encontraba allí, no deseaba alertarla y darle tiempo a escapar, sin perder tiempo, atravesó el umbral. Su furia aumentó, nada, no estaba.
  


  
    Solo se encontraba la joven pelirroja que parecía haberlo estado esperando.
  


  
    —No está aquí —comentó Christine. Angus la observó extrañado, la joven hablaba con tanta naturalidad que parecía como si supiera qué estaba haciendo allí.
  


  
    —Algo me dice que sabes donde está —La pelirroja carcajeó.
  


  
    —Puede que lo sepa… Aunque no estoy segura —El abogado apretó los puños. No le gustaba nada esa conversación. 
  


  
    —Christine no es hora de juegos, solo dime donde —espetó furioso.
  


  
    —Te lo diré solo si me prometes que la tratarás como se lo merece. Ha sufrido demasiado por culpa nuestra. Tú incluido —Angus la observó extrañado, la Christine que recordaba odiaba a Sarah, algo muy extraño sucedía entre esas dos. Aun así asintió. Lo único que deseaba era saber donde estaba su bruja dorada.
  


  
    ¿De qué demonios está hablando?
  


  
    —¿A qué te refieres? —preguntó lleno de dudas. Christine sonrió, era hora de que Angus supiera toda la verdad.
  


  
    Para cuando concluyó su breve relato de todo lo sucedido, Angus la observaba asombrado. Esa bruja dorada era asombrosa. No solo había perdonado a Christine, sino que había ganado una amiga, y por lo que había tenido que prometer, una amiga demasiado fiel. Sarah Mackintosh era una caja de sorpresas.
  


  
    Solo esperaba que a él le sucediera lo mismo que a la pelirroja.
  


  
    Se encontraba por segunda vez en ese largo y desolado pasillo que lo llevaría escaleras abajo. Conforme descendía los pesados peldaños de piedra, esperaba no equivocarse y adentrarse en la habitación de Cillian. Aún tenía asuntos pendientes con el fotógrafo. En especial la incipiente relación con Flora. Era su hermano mayor y debía velar por su bienestar y seguridad. Era la hija legítima del laird Ian Gordon y era tan alocada como aquella bruja dorada que le quitaba el sueño. 
  


  
    Para cuando llegó al final de aquellas eternas escaleras, algo dentro de él le indicó donde ir. La pelirroja le había sugerido que buscara en la habitación de Brenda, sin embargo, no estaba tan seguro. Volvió sobre sus pasos y se adentró en las penumbras del dormitorio de lady Catherine, estaba seguro de que la bruja dorada estaría en aquel cuarto secreto.
  


  
    El suave sonido de murmullos le indicó que su instinto no se había equivocado. Angus sonrió, aquella voz era inconfundible, Sarah discutía consigo misma, tal y como lo hacía cuando se encontraba sola. Al llegar al umbral se detuvo y se asomó con cuidado. La luz que iluminaba la habitación era tenue, aun así la silueta de la bruja dorada era evidente, su larga cabellera dorada brillaba como toda ella a pesar de su debilidad. 
  


  


  
    CAPÍTULO 33
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    EL HIGHLANDER DE NOVELA
  



  
    Sarah se paseaba por el cuarto moviendo sus manos en aquella conversación que la desesperaba. Estaba furiosa, angustiada y abatida. Culpando a su suerte y a ella misma por todo lo que sucedía. No había sido fácil aceptar quién era en realidad; sin embargo, algo dentro de ella siempre lo había sabido y hasta deseado. Solo que ahora, la única conexión que tenía con su madre se encontraba tan perdida como ella. La estrella de Yule no estaba allí.
  


  
    Eres patética.
  


  
    Es evidente que tú no eres como Prudence.
  


  
    Ella nunca la hubiera perdido…
  


  
    Se dejó caer abatida sobre el sofá, parecía como si hubiera retrocedido en el tiempo. Sus ojos la llevaron al techo para observar aquel perfecto mural que su abuela había pintado. Si tan solo no se hubiera encaprichado con poner aquella estrella sobre el árbol, nada de todo aquello estaría sucediendo. No solo estaba cabreada por haber perdido la estrella, sino lo que le había dicho Christine acerca de Angus. Aquello era imposible, aun así no podía dejar de pensar en él.
  


  
    —¿Y si es verdad que estoy equivocada?
  


  
    —¿Acaso lo dudas?
  


  
    —No, tú otra vez no. Vete, shu. Cada vez que apareces solo lo empeoras.
  


  
    —Ese highlander te ama.
  


  
    —Ese highlander ama su dinero. Y no desea casarse por amor.
  


  
    —¿Y como explicas que no se ha separado de ti desde que Mildred te hirió?
  


  
    —De seguro, Flora lo ha obligado.
  


  
    —Eres necia, solo un ciego no vería la realidad. Ese hombre te ama y tú necesitas un buen revolcón.
  


  
    —¿No hay un solo día en que no pienses en “eso”?
  


  
    En medio de su bulliciosa conversación, comenzó a caminar distraída. Su azul mirada estaba tan perdida como aquellos pensamientos que la embargaban. De repente, sus ojos se detuvieron en la figura perfecta y descomunal que emergía del pasillo. El tiempo se ralentizó y su corazón comenzó a latir en un unísono compás melodioso y acelerado, al mismo tiempo que su boca se cerraba y abría acompañando su asombro.
  


  
    El highlander de sus novelas se acercaba, sus pasos eran decididos mientras le sonreía y la observaba con esa mirada canalla que emanaba confianza y que a ella le hacía perder en aliento. Esa pradera verde donde viviría por siempre.
  


  
    Un suspiro involuntario escapó de sus labios, cuando por fin estuvieron frente a frente. El mundo desapareció y de pronto solo fueron él y ella.
  


  
    —¿Qué…? ¿Qué estás haciendo aquí? —Sarah intentó alejarse, no obstante la suave y enorme mano de su abogado se lo impidió. La calidez con que la observaba la había dejado paralizada. Como si de un sueño se tratara.
  


  
    Cálmate Sarah, respira…
  


  
    —Buscándote, parece ser que se ha convertido en mi trabajo aquí —susurró logrando que la joven tambaleara. Aquella proximidad la devoraba como los ojos del highlander.
  


  
    —No necesito un cuidador, puedo hacerlo sola —declaró bajaba la mirada.
  


  
    —Creo que estabas buscando esto —dijo el abogado mientras le enseñaba la estrella.
  


  
    De pronto, la piedra comenzó a brillar, solo por la cercanía con su dueña. Los ojos de Sarah acompañaron aquel brillo al mismo tiempo que sonreía como una niña que hubiera recibido su regalo navideño anticipado.
  


  
    —Gracias… —agradeció al mismo tiempo que tomaba la estrella entre sus dedos. Aquel suave e imperceptible roce creó una especie de corriente entre ambos logrando que el cuerpo de la joven se estremeciera. Un temblor que removió todo su cuerpo.
  


  
    —¿De qué tienes miedo? —ironizó en aquella pregunta el highlander al sentir el movimiento bajo su contacto—. No voy a hacerte daño —afirmó conforme avanzó con lentitud hacia ella. Su instinto deseaba besar esos labios carnosos que vibraban atemorizados y a la vez tentadores. Esa joven no era consciente de su poder. Lo había hechizado en cuerpo y alma.
  


  
    Necesitas ser fuerte Sarah. No puedes flaquear, no ahora.
  


  
    —Lo sé, solo que no comprendo a que has venido. Creo que has dejado muy clara tu posición —De pronto recordó aquellas dolorosas palabras y no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas.
  


  
    Su highlander no estaba interesado en ella. Lo había dejado muy claro a pesar de la opinión de la pelirroja. Se infundió de una enclenque fortaleza y se alejó de aquel embriagador contacto. 
  


  
    —Estaba equivocado —confesó con convicción sin apartar la mirada al mismo tiempo que acortaba la distancia que Sarah había puesto entre ellos. No pensaba dejarla escapar. Necesitaba, ansiaba que creyera en él.
  


  
    La joven se tensó, deseaba retroceder; sin embargo, algo se lo impedía. Él era la causa. Aturdida y fascinada por aquel highlander que enloquecía cada una de sus terminaciones. Como si de una corriente eléctrica se tratara. Como una abeja a la miel. Ansiando a ese hombre. Era él, único y perfecto y ella lo amaba. No podía negar lo que su corazón gritaba.
  


  
    —¿De qué estás hablando? —murmuró mientras mantenían una conexión interminable con sus miradas. 
  


  
    —Siempre has sido tú Sarah Mackintosh, lo que dije acerca de la herencia de mi abuelo fue culpa de un corazón herido —declaró con firmeza y convicción.
  


  
    Los azules ojos de la joven se ampliaron del asombro ante esa inesperada confesión de amor. Sus labios se abrían y se cerraban revelando la sorpresa mientras el latido acelerado de su corazón resonó en el silencio que se apoderó de la estancia. Su mente era un torbellino de emociones intentando procesar aquella revelación. A pesar de que todo le decía que aquello era verdad, aún no se lo creía. Estaba tan convencida de que su highlander de novela no sentía lo mismo que ella, que necesitaba asegurarse.
  


  
    —No está bien jugar con los sentimientos de las personas —El abogado carcajeó.
  


  
    —Te recuerdo que fuiste tú quien jugó primero con los míos.
  


  
    —Eso era diferente, estabas en peligro y necesitaba alejarte. Sé que Flora te lo ha contado todo —soltó emocionada al mismo tiempo que una sonrisa canalla se dibujaba en el rostro de su highlander.
  


  
    —Entonces estamos a mano. Ambos mentimos por una buena razón —Angus no pudo contenerse más y la llevó hacia él a pesar de que la bruja dorada puso una leve resistencia. Sin embargo, cuando sus miradas se cruzaron, dejó de rebelarse. Esa magnética atracción que sentía por aquel hombre superaba toda razón.
  


  
    —Muy bien. Por lo tanto, lo justo es que convoquemos una tregua —Sarah extendió su mano en señal de perdón. No obstante, aquello produjo una carcajada en su abogado al mismo tiempo que negaba con su cabeza.
  


  
    —No, preciosa bruja dorada. No es así como cerraremos este trato —Sin darle tiempo a reaccionar, sus labios se encontraron en un suave y apasionado beso. El tiempo se detuvo mientras el calor y la dulzura creó un momento en el que solo existían ellos. Esa magia infinita que brindaba aquel único y perfecto encuentro.
  


  
    Una corriente entre electricidad y calor recorrió el cuerpo de la joven que en su inexperiencia por aquel íntimo contacto encendió cada fibra de su ser. No pudo evitar pensar en que nada de lo que hubiese imaginado jamás se comparaba con aquel perfecto momento. El mundo se desvaneció a su alrededor, acariciada solamente por la promesa de amor de su highlander.
  


  
    —Pero pensé que me odiabas… —confesó ruborizada mientras acariciaba sus carnosos labios. La sensación que aún sentía recorría cada terminación de su acalorado cuerpo.
  


  
    —Te amo Sarah Mackintosh, hemos atravesado el tiempo y desafiado todo entendimiento para poder unirnos. Tú y yo estábamos predestinados a estar juntos desde hace setecientos años ¿No crees que sea hora de que unamos nuestras almas?
  


  
    Sarah asintió con sus preciosos ojos anegados en pesadas lágrimas. Ni el cuento de hadas más maravilloso podía suplir lo que sentía por su highlander de novela. Temía despertar de aquel magnífico sueño en el que se encontraba. Pero mientras tanto, disfrutaría cada instante.
  


  
    —Parece que mi abuela y tu padre lo sabían mucho antes que nosotros —sonrió al mismo tiempo que se fundía en aquellos brazos en los que había imaginado estar una y mil veces desde que sus miradas se cruzaron en aquel bar.
  


  
    Una mezcla de deseo y anticipación los embargó. Cada beso, cada gesto aumentaba la pasión entre ellos. Las poderosas manos del highlander acariciaban con delicadeza el inocente cuerpo de Sarah quien respondía con ansiedad e inocencia. Aquello parecía encender aún más al joven abogado, que había caído irremediablemente en el hechizo de su bruja dorada.
  


  
    Ese abrazo entrelazado que intensificó el momento, acompañado de caricias y suspiros apasionados, donde el amor que sentían el uno por el otro los conectaba más allá. Una amalgama de besos y profundidad que unían sus corazones. Parecía como si, desde ese preciso instante, no fuera suficiente, como si necesitaran uno del otro para sobrevivir.
  


  
    Angus Gordon había encontrado su par, su mitad.
  


  
    Puede que la magia de la estrella de Yule los hubiera transportado, sin embargo, sus almas y sus cuerpos se habían encontrado gracias a esa hilo rojo que los había elegido. 
  


  
    —Sarah… si no nos detenemos ahora, te haré mi mujer en esta habitación. Cosa que no me importaría —susurró el poderoso highlander en su oído.
  


  
    La muchacha sonrió haciendo un precioso mohín. Angus tenía razón. Se sonrojó avergonzada, obligándose a detenerse. Se encogió de hombros aceptando lo que su highlander sugería. Por el momento debía conformarse, aunque estaba segura de que su amiga imaginaria se lo reprocharía una y mil veces.
  


  


  
    EPÍLOGO
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    LA NAVIDAD HA LLEGADO
  



  
    La imagen que le devolvió el espejo ni siquiera podía reflejar toda la felicidad que la embargaba. Todo se resumía a ese momento, cada libro con el que había soñado, cada highlander de sus historias, cada lágrima derramada al culminar sus amados libros, nada en absoluto se comparaba con lo que su corazón sentía por ese hombre que la esperaba en el salón.
  


  
    Envuelta en ese vestido que, con tanto esmero, Flora y Brenda habían preparado para ella, no pudo evitar sentirse cerca de la mujer que la había engendrado. De su madre, aquella mujer retratada en cada rincón de ese castillo. Prudence Mackintosh era parte de ella y su deseo había sido llevar con orgullo esa delicada prenda en su honor. Puede que no fuera exacta, sin embargo, sus amadas amigas habían intentado recrear el vestido del retrato que se encontraba en la biblioteca. Era su manera de sentirla junto a ella.
  


  
    —Eres su propia imagen. Quizá hayan pasado setecientos años; sin embargo, puedo verla como si hubiese sido ayer —Brenda se acercó a Sarah llena de emoción.
  


  
    —Me hubiera gustado conocerla… —respondió la heredera con lágrimas en los ojos.
  


  
    —Ella siempre ha estado aquí pequeña —comentó su amiga indicando su corazón. Sarah sonrió abrazándose a Brenda.
  


  
    —Mi madre no ha podido elegir mejor compañera. De no haber sido por ti, ni Angus ni yo estaríamos aquí. No eres solo mi amiga, eres mi hermana mayor y te amo por ello —Brenda besó su frente sin poder contener las lágrimas.
  


  
    —Si sigues así se arruinará todo nuestro maquillaje. Hoy es tu día y debes brillar como tu estrella. Aún no la has visto, pero te aseguro que te encandilará cuando la veas —Sarah carcajeó.
  


  
    —¿Sabes que creo? —Brenda la observó expectante—. Creo que el alma de mi madre se encuentra en ella. Estoy segura de que bendecirá esta unión.
  


  
    —Estoy segura de que lo hará —respondió la joven mujer, al mismo tiempo que acomodaba la larga cola del vestido de Sarah.
  


  
    —¿Crees que ella también estará observando? —Brenda la observó extrañada—. Mi abuela Catherine, ¿crees que estará junto a mi madre?
  


  
    —Creo que todo es posible cariño, ahora bajemos, hay un highlander guapísimo esperando por ti.
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    Conforme descendía por la escalera que la conduciría al gran salón, los nervios y la expectativa se apoderaron de ella. No pudo evitar tensarse al pensar en Mildred encerrada en su habitación. A pesar de sus profundas heridas, se había recuperado gracias a los intensos cuidados de Brenda. En cuanto la tormenta cesara, la policía local vendría en su búsqueda. Puede que no pudiera ser juzgada por asesinar a su verdadera madre, no obstante, cargaba con varios crímenes como para pasar varios años en la cárcel. Por lo que le habían contado, su tío John sabía mucho más de su mujer de lo que se imaginaban. No podía odiarla, por el contrario, era una mujer atormentada por la muerte de su hijo. Quizá no había actuado de la manera correcta, aun así, su corazón sufría su pérdida. Sarah estaba cansada de pensar en odios y venganzas.
  


  
    La joven suspiró, era hora de olvidar rencillas y mirar hacia el futuro. Sin siquiera pensarlo, se encontró frente al umbral. al otro lado, la esperaba la felicidad junto al highlander de sus novelas. El hombre más maravilloso del mundo. De su mundo. Tomó una profunda bocanada y se adentró sonriendo emocionada.
  


  
    Nada la hubiera preparado para aquella imagen. Angus estaba perfecto. Llevaba la falda característica de todo un highlander que culminaba a la altura de sus fuertes rodillas, dejando ver parte de sus interminables piernas. La túnica que lo acompañaba era tan blanca que sus verdes ojos parecían resplandecer aún más. El plaid que envolvía su descomunal cuerpo completaba aquel atuendo sacado de las portadas de sus adorados libros. El sueño de toda ávida lectora de novelas históricas, se manifestaba ante ella como si se tratara de una aparición. No pudo evitar que sus piernas flaquearan, en especial cuando comenzó a acercarse a ella con esa sonrisa canalla que tanto amaba.
  


  
    —Estás preciosa… —comentó quitándole el aliento solo por la manera en que la devoraba con la mirada.
  


  
    —Mira quién habla, ¿quién eres? —respondió coqueta. No veía la hora de estar a solas con aquel hombre.
  


  
    —Tu highlander de novela —Una sonora y melodiosa carcajada logró que todos los presentes acompañaran la felicidad que envolvía a Sarah.
  


  
    —Entonces apresurémonos, porque he soñado contigo toda mi vida —susurró, logrando que Angus le robara un apasionado beso antes de comenzar la ceremonia.
  


  
    Se aproximaron tomados de la mano hacia el improvisado altar junto al enorme árbol navideño que parecía estar esperándolos.
  


  
    Rostros de felicidad y júbilo se dibujaban en quienes los acompañaban en ese momento de felicidad. Luke y Brianna los observaban obnubilados, además de ser los encargados de llevar los anillos, al mismo tiempo que un orgulloso Richard acomodaba su corbata para oficiar la ceremonia. El viejo mayordomo había tomado un curso acelerado en línea y ahora ostentaba el título de Juez de Paz.
  


  
    Flora y Cillian deseaban ser los siguientes, sin embargo, la joven deseaba la bendición de sus padres, por lo que esperarían, al menos, hasta que la tormenta pasara. Esos dos estaban tan ansiosos como Sarah y Angus. Lo llevaban tatuado en la manera en que se miraban.
  


  
    Hasta Christine, quien estaba junto a Gracie, sonreía con felicidad, compartiendo el júbilo abrazada a la rolliza cocinera. La mujer se había apiadado de la historia de la pelirroja y como Sarah, había comprendido quién era en realidad.
  


  
    Brenda y su tío John fueron los encargados de oficiar como orgullosos padrinos de la reciente pareja. Quienes parecían disfrutar lo mismo que ellos. De no haber sido por la joven mujer, John no estaría allí, por lo que estaba eternamente agradecido. 
  


  
    Todos los presentes fueron testigos de aquella felicidad, todos a excepción de las hermanastras de Cenicienta, sus rostros demostraban el odio encarnizado que sentían hacia Sarah a pesar de que la heredera había decidido compartir una cuantiosa suma de dinero con ellas. Eran la réplica exacta de Mildred, buitres ávidos de dinero. Sin embargo, aquello no opacó lo que Angus y Sarah sentían.
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    Después del emotivo “sí” de los novios, un estallido de alegría y emoción los acogió. Todos los presentes fueron testigos del amor que se profesaban. Rodeados por una atmosfera de felicidad y emoción, el castillo brillaba lo mismo que aquella estrella colocada sobre el majestuoso árbol que anunciaba la ansiada llegada de Yule.
  


  
    Sarah maravillada por aquel mágico momento, se acercó para observar hipnotizada hacia la magnífica piedra brillante mientras el grupo se acercaba a felicitar a su flamante highlander. Aún no creía que aquello fuera real. Su imponente y maravilloso esposo exudaba el poder de sus ancestros y de aquellos padres que lo habían engendrado. Héroes silenciosos que ahora eran parte de la historia de su amada Escocia. Aquel impresionante mundo al que pertenecía, pero que nunca llegaría a conocer. 
  


  
    Ella era ahora quien debería proteger ese legado, una nueva era para los Mackintosh y los Gordon comenzaba. Ellos eran el futuro. La unión de dos sangres que fortalecerían las raíces de los que vinieran. Solo el destino sabría lo que les depararía.
  


  
    Sarah al fin comprendió que ella era como esas mujeres que la habían antecedido, puede que no portara una claymore o luchara como lo había hecho su madre, sin embargo, la valentía corría por sus venas.
  


  
    La joven heredera no solo se convertiría en quien tomaría las riendas y decisiones de su amado clan, sino que compartiría su vida junto al hombre de sus sueños.
  


  
    De pronto, la estrella de Yule resplandeció en un fulgor intenso y etéreo, capturando con su esencia la llegada de la navidad. Encandilando con su potente y pacífico resplandor los corazones de quienes la admiraban maravillados. Y así como llegó de repente, los pesados copos de nieve dieron paso a una luna plena que derramaba con su luz plateada el anuncio de una nueva vida. Yule renacía en ellos.  
  


  
    
      FIN.
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        Megan Mackay es una orgullosa muchacha de las Highlands de Escocia, sobrina del laird Douglas Mackay, quien desea presentarla en la corte del rey Alejandro a los fines de desposarla, sin embargo, ella es rebelde e impetuosa, y no permitiría que ello ocurriera. Una mujer guerrera, quien no desea ser doblegada.
      

    

  


  
    
      
        Vivirá sueños que le revelarán su identidad y que la acompañarán, mostrándole su camino. Se encontrará en medio de disputas entre dos países que la reclaman.
      

    

  


  
    
      
        Su sangre oculta un poderoso secreto, que la llevará a tener que decidir su destino y por el que se enfrentará a quien menos lo espera.
      

    

  


  
    
      
        "Ella era ahora esa guerrera, aquella de sus sueños..."
      

    

  


  
    Una historia de traición, venganza, guerras y romance, donde la fantasía y la mitología nórdica tendrán un rol principal.
  


  
    ¿Podrá la sangre triunfar?
  


  
    Acompaña a sus protagonistas en esta hermosa historia.
  


  
    

  


  
    LO QUE ESCONDE LA SANGRE (SERIE HIGHLANDS I)
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    Si la profecía se cumple, la guerra se desatará y puede que el Hellheim triunfe. Gunnar llega al Clan Sutherland para preparar al "Pequeño General", el hijo de Connor y Megan. Pero nada es tan sencillo como parece y la amenaza ha llegado junto con el vikingo. En su camino conocerá a una joven salvaje que lo atormentará y hará flaquear su promesa, aquella que lo marcó en el pasado.
  


  
    Ayla sueña con el amor, sin embargo, ese vikingo testarudo es un hueso duro de roer.
  


  
    ¿Podrán estos seres tan opuestos unir sus corazones?
  


  
    Un protector, una joven descastada y un niño deberán enfrentarse al peligro y a la destrucción.
  


  
    Mitología, fantasía, traición, luchas, guerra, romance y pasión en esta nueva historia de la serie.
  


  
     
  


  
    ELEGIDOS POR LA SANGRE (SERIE HIGHLANDS II)
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    Su vida ha sido marcada por la profecía del Hellheim desde su nacimiento.
  


  
    Una bendición y al mismo tiempo una maldición que lo consume.
  


  
    Ha llegado el momento de enfrentarse a ella.
  


  
    Lachlan no lo desea. Será Elin quien tendrá la misión de guiarlo hacia la luz antes de que la oscuridad lo consuma.
  


  
    La guerra se avecina. Dos almas que se unen a pesar de los obstáculos. Un infierno que no descansará hasta devorarlo todo.
  


  
    Una advertencia, un llamado, una profecía de sangre.
  


  
    ¿Podrá el amor ser más poderoso que el mismo infierno?
  


  
    ¿O arderá hasta que sea solo cenizas?
  


  
    Vikingos, highlanders, romance, fantasía y mitología Nórdica, en el final de esta maravillosa serie.
  


  
    Acompaña a sus protagonistas en esta nueva y última historia.
  


  
     
  


  
    EL ASCENSO DE LA SANGRE (SERIE HIGHLANDS III)
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     PASION EN TIEMPOS DEL ASESINO
  


  
    Los asesinatos múltiples son, sin lugar a duda, uno de los más terribles y fascinantes fenómenos de la criminalidad moderna. A menudo, no somos conscientes de lo vulnerables que somos cuando alguien decide asesinarnos con sorprendente facilidad. Nadie imaginaría, en la mayoría de los casos, que una persona cercana puede cometer atroces crímenes. Una enigmática conducta que nos atrae y nos interesa, porque es poco común y no estamos acostumbrados a ella.
  


  
    Acompaña al detective Álvaro Moya y a Gema Arzúa, la preciosa forense, porque no solo deberán dar con este asesino desalmado. Si no que tendrán que intentar, no asesinarse mutuamente.
  


  
    Dos voluntades, dos opuestos, que caerán sin remedio en una pasión letal.
  


  
    Pasión, amor, romance, misterio, suspenso en este thriller un tanto particular en donde los protagonistas serán testigos de la intriga y la persecución de un asesino que los enredará en su macabra red de venganza.
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